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INTRODUCCION. 


El  objeto  que  nos  proponemos  en 
la  presente  obra  es  enseñar  el  arte  de 
disecar  y conservar  las  producciones  de 
la  naturaleza  , con  todos,  ó la  mayor  par- 
te de  los  caracteres  del  orden,  familia, 
género  y especies  sobre  los  cuales  ban 
establecido  los  naturalistas  sus  métodos 
de  clasificación , ó sus  sistemas  de  histo- 
ria natural. 

Sin  el  arte  de  conservar  los  seres  que 
componen  los  tres  reinos  de  la  natura- 
leza , la  ciencia , lejos  de  haber  hecho 
los  asombrosos  progresos  que  cada  dia 
admiramos,  se  hallaria  aun  sepultada 
en  las  tinieblas  de  la  ignorancia , ocu- 
pando el  error  el  lugar  de  la  verdad, 
lo  maravilloso  el  de  la  crítica  , y en  los 
antílopes^  los  deljines , los  monos  y las 
focas  ó becerros  marinos  veríamos  to^ 
davía , como  nuestros  abuelos , unos 
unicornios,  unos  peces  ó pescados  do- 
tados de  una  inteligencia  superior , unos 
sátiros  , faunos  , tritones  y sirenas. 


(IV) 

Si  la  filosofía  ha  esparcido  su  luz  sohre 
los  pueblos  de  la  Europa , estos  lo  de- 
ben al  gusto  generalmente  estendido 
por  las  ciencias  naturales.  Las  preciosas 
colecciones  que  todo  hombre,  aun  el 
mas  corto  y limitado,  se  ve  precisado  á 
admirar  ; estas  colecciones  debidas  á la 
taxidermia  (1),  han  contribuido  mas 
que  cualquiera  otra  cosa  á escitarel  deseo 
de  aprender  y de  conocer,  que  quizá  al- 
gún dia  conducirá  la  mano  del  hombre 
destinado  á romper  el  velo  con  que  to- 
davía se  oculta  la  verdad  á nuestros  ojos. 

Los  conocimientos  humanos  cami- 
nan de  frente,  ayudándose:  recíprocamen- 
te en  sus  progresos:  no  hay  un  arte  al 
cual  no  se  deban  algunos  descubrimien- 
tos útiles,  ni  una  ciencia  que  no  se  ha- 
ya aprovechado  de  estos  descubrimien- 
tos, que  no  haya  arrojado  sobre  los  pue- 
blos civilizados  uno  de  aquellos  rayos  de 
luz,  á los  cuales  sin  duda  deberán  al- 
gún dia  sus  mejores  instituciones. 

Mas  aun  cuando  la  taxidermia  no 

(i)  Llámase  taxidermia  el  arle  de  rellenar  las 
pieles  de  los  animales  de  borra,  paja,  &c.  para 
darles  la  apariencra  de  vivos.  {Nota  del  traductor.) 


entrase  para  nada  en  tan  grandes  inte- 
reses , no  por  eso  sería  un  arle  menos 
agradable  y digno  de  divertir  los  mo- 
mentos desocupados  de  un  hombre  ilus- 
trado. Por  este  arte  se  conserva  á los  ani- 
males por  muchos  años,  después  de  su 
muerte,  sus  brillantes  colores,  y las  ac- 
titudes llenas  de  gracia  que  tanto  nos 
líabian  seducido  durante  su  vida:  por 
ella  el  naturalista  estudioso  puede  reu- 
nir en  su  casa  y en  un  pequeño  espa- 
cio las  numerosas  tribus  que  pueblan 
toda  la  superíicie  de  la  tierra  : sin  salir 
de  su  gabinete  , puede  comparar  al  tigre 
de  la  India  con  la  pantera  de  America; 
al  enorme  reptil  luchando  con  el  hon 
en  los  ardientes  desiertos  de  Africa;  y 
la  culebra , casi  sin  fuerza  y sin  vida, 
arrastrando  apenas  su  entorpecido  cuer- 
po en  las  fangosas  lagunas  del  norte  de 
Europa.  Desde  lo  interior  de  su  gabine- 
te puede  deshacer  los  errores  del  via- 
jero , arrastrado  por  su  amor  á lo  ma- 
ravilloso ; y,  en  fin,  como  Buffon,  puede 
ver  mejor  , sin  alejarse  del  dominio  y 
presencia  de  sus  padres  , que  acjuellos  que 
corren  el  mundo  para  ver  y estudiar. 


(VI) 

En  él  d¡a,  sobre  todo,  en  que  la  his- 
toria natural  está  amenazada  de  un  tras- 
torno general  en  su  nomenclatura,  ¡cuán 
feliz  será  el  curioso  en  poder  conservar 
con  certidumbre  las  preciosas  colecciones, 
único  medio  que  muy  pronto  nos  queda- 
rá para  reconocernos  en  medio  del  caos 
de  nombres  indefinibles  que  debemos 
al  amor  propio  de  los  escritores!  Yo  no 
dudo  que  si  el  Museo  de  historia  natural 
de  París  se  quemase,  los  progresos  de  la 
ciencia  retrocederian  mas  de  cien  años,  á 
lo  menos  en  algunos  de  sus  ramos;  por- 
que aunque  es  verdad  que  muchos  aficio- 
nados tienen  colecciones  muy  ricas,  algu- 
nos paralizan,  por  decirlo  así,  los  felices 
resultados  , clasificándolos  y nombrándo- 
los según  un  método  ó sistema  inven- 
tado por  un  amor  propio  mal  entendi- 
do , y que  solo  ellos  pueden  comprender. 

' Yo  no  trato  de  dar  aquí  /al  lector 
una  demostración  de  la  utilidad  de  la 
taxidermia ; pues  por  poco  que  haya  ho- 
jeado el  gran  libro  de  la  naturaleza  , la 
conocerá  mejor  que  con  cuantas  razones 
podria  decirle  ; y si  así  no  fuese,  le  se- 
ría indiferente  mi  libro. 


(vil) 

El  arte  de  preparar  ó disecar  los 
animales  para  conservarlos  después  de  su 
muerte , es  muy  antiguo ; pues  que  fre- 
cuentemente vemos  entre  los  aficiona- 
dos y amantes  de  historia  natural  mu- 
chas curiosidades^  como  perros,  gatos, 
peces,  gavilanes  , y sobre  todo  ibis , cu- 
ya antigüedad  se  remonta  quizás  á dos 
mil  años. 

El  puebloilnas  antiguo  civilizado  de 
la  tierra,  el  egipcio,  poseía  este  arte  en 
el  mas  alto  grado  de  perfección  , muy 
superior  á nosotros , pues  que  sus  mo- 
mias^ después  del  transcurso  de  tantos  si- 
glos, han  llegado  hasta  nuestros  tiempos 
en  Un  estado  perfecto  de  conservación. 
Parece  qüe  los  gaulas'ó  galos  tenian 
también  sus  métodos  de  disecar  que 
nos  son  desconocidos;  porque  en  las 
montanas  de  Auvernia  se  ha  hallado  un 
cadáver  embalsamado  al  modo  egipcio,  y 
perfectamente  conservado,  que  se  ha  de- 
puesto en  el  gabinete  de  anatomía  com- 
parada en  el  jardin  de  las  plantas. 

Como  nuestra  intención  es  dar  un 
tratado  completo  de  las  preparaciones  y 
disecciones  en  historia  natural  , lo  que 


(VIII) 

no  se  ha  hecho  hasta  hoy  , y el  arte  de 
embalsamar  constituye  necesariamente 
parte  de  nuestra  obra,  vamos  á dar  aquí 
cuanto  nuestras  investigaciones  nos  han 
enseñado  acerca  del  modo  de  embalsa- 
mar de  los  egipcios;  pues  estamos  per- 
suadidos de  I que  Ips  lectores  nos  agra- 
decerán lo  poco  que  podemos  enseñar- 
les sobre  este  interesante  objeto;  y esto 
tal  vezabrirá  algún  camino  para  hallar  un 
método  de  disección  que  sea  de  un  gran- 
de interés  para  la  Jüsioria  natural. 

De  los  momias. 

El  lector  sabe  que  se  dá  igualmen- 
te el  nombre  de  momias  á los  cadáve- 
res de  los  hombres  que  á los  de  los  ani- 
males. Como  ambos  se  preparan  bajo  un 
mismo  método , solo  hablaremos  aquí 
de  los  primeros. 

Los  egipcios  tenían  tres  modos  de 
embalsamai;  sus  muertos.  El  primero, 
que  solo  se  usaba  para  los  pobres , con- 
sistía en  lavar  el  cadáver  con  agua,  des- 
pués Inyectarlo  con  aceite  de  cedro 
(sin  duda  la  esencia  de  trementina)  y á 
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salarlos  con  sal  común.  Así  se  guarda-, 
Lan  por  espacio  de  sesenta  dias,. á:  fin 
de  darles  el  tiempo  suficiente  á que  se 
secasen , y en  seguida  se  les  ponia  en  el 
sepulcro  de  sus  abuelos. 

Cuando  los  parientes  del  muerto 
eran-estante  ricos  para  pagar  veinte 
minas  (1)  á los  oficiales  públicos  encar- 
gados de  embalsamar  los  cadáveres  , cua- 
tro dias  después  de  su  muerte , estos  les 
entregaban  el  cuerpo,  y ellos  principia- 
ban por  limpiarlo  con  el  mayor  , cuida- 
do ; en  seguida,  por  medio  de  una  ge- 
linguilla  se  le  inyectaba  con  el  accfie  de 
cedro,  sin  hacerle  ninguna  incision. ni 
abertura , porque  esto  bastaba  para  des- 
componer sus  entrañas : después  se  le 
salaba  con  nitro,  y se  le  dejaba  en  este 
estado  por  espacio  de  setenta  dias.  Al 
cabo  de  este  tiempo  se  arrancaban  las 
visceras  que  el  licor  liabia  corroído , se 
llenaban  las  cavidades  con  nitro,  con 
lo  cual  se  acababa  la  operacioni  Los 
parientes  del  muerto  se  encargaban 


(i)  Veinte  minas  vallan  unos  selecieatos  fran- 
cos , poco  mas  ó menos. 


(x), 

del  cuidado  de  hacer  secar  el  cuerpo. 

El  tercer  modo  de  embalsamar , solo 
se  empleaba  para  los  animales  sagrados, 
para  los  príncipes,  y para  las  gentes 
bastante  ricas  que  podían  pagar  un  tá- 
lenlo (1)  á los  embalsamadores.  Los  pa- 
rientes del  muerto  confiaban  su  cadáver 
á los  oficiales  públicos  por  setenta  dias, 
si  era  en  tiempo  ordinario;  pero  duran- 
te la  inundación  del  INilo  estaban  obli- 
gados á dejarlo  allí  hasta  que  el  rio  se 
retirase  á su  lecho.  Este  uso  ó costum- 
bre provenía  sin  duda  de  que  durante 
la  inundación,  la  atmósfera  cargada  de 
humedad  no  permitía  una  disecación  tan 
pronta.  Uno  de  estos  oficiales  se  apode- 
raba del  cuerpo,  y colocándolo  sobre  la 
tierra,  mostraba  sobre  el  lado  Izquierdo 
del  cadáver  el  sitio  en  que  debía  hacérsele 
la  incisión  ; otro  se  bajaba  , y sirviéndose 
con  destreza  de  una  piedra  de  Etiopia 
sumamente  cortante,  hacia  una  ancha 
abertura  en  el  cadáver.  Al  momento  se 
ponía  en  fuga , y el  pueblo  le  pcrsc- 


( 1 ) Al  poco  mas  ó menos , tres  mil  francos  de 
la  moneda  corrienle. 
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guia  á pedradas , cargándole  de  maldi- 
ciones. 

Por  medio  de  un  hierro  oblicuo  los 
otros  embalsamadores  le  quitaban  el  ce- 
lebro por  las  narices,  y por  un  aguje- 
ro practicado  en  lo  interior  de  la  órbita 
del  ojo  introducían  en  su  lugar  ciertas 
drogas  aromáticas.  Por  la  abertura  he- 
cha en  el  costado  arrancaban  las  visce- 
ras, y limpiaban  con  vino  de  Palmera 
las  cavidades’ que  las  contenian:  las  lle- 
naban en  seguida  con  mirra  , canela  y 
otros  muchos  perfumes  mas  preciosos, 
teniendo  el  cuidado  escrupuloso  de  ale- 
jar de  ellas  el  incienso.  Después  de  baber- 
lei recosido,  le  cubrian  enteramente  de 
natron,  ó lo  que  es  lo  mismo,  carbona- 
to de  sosa^  dejándole  así  embeber  du- 
rante setenta  dias.  Parece  que  esle  na- 
trón era  un  álcali  fijo,  sin  que  tuviese 
nada  de  nitro , como  algunos  autores  lo 
han  creído.  Lo  que  parece  apoyar  esta 
opiniones,  que  las  mugeres  egipcias  se 
servían  del  natrón  para  hacer  sus  legías, 
como  lo  hacen  en  el  día  con  la  sosa. 

Después  de  pasado  el  tiempo  nece- 
sario, se  sacaba  el  cuerpo,  se  le  lavaba 
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con  el  mayor  cuidado , se  le  llenaba  la 
cabeza  , el  pecbo  y el  vientre  con'  nue- 
vos perfumes  de  las  plantas  aromáticas  y 
de  las  materias  betuminosas  y resinosas. 

Antes  de  recoser  la  abertura  se  in- 
troducía en  ella  una  pequeña  estatua  de- 
bronce  que  representaba  un  hombre  con 
los  pies  juntos  , las  manos  cruzadas  sobre 
el  pecbo,  teniendo  una  especie  de  som- 
brero sobre  la  cabeza,  y cubierto  de  ge- 
rogliTicos  misteriosos  desde  los  codos  bas- 
ta los  pies.  Se  ponia  también  con  ella  un 
libro  , varias  medallas , pequeñas  vasijas, 
y otros  diversos  objetos.  ^ . 

Preparada  asila  momia,  se  la  ponia 
una  pieza  de  moneda  en  la  boca  , se  le 
doraban  las  uñas  y los  dientes  ; después 
de  haberle  cosido  la  abertura  se  procedia> 
á nuevos  medios  para  asegurar  su  conser- 
vación. Por  esto  se  aplicaba  sobretodo  el 
cadáver  una  capa  espesa  de  aceite  de  ce-' 
tiro  , fundida  con  beturr  de  Judea , se  lei 
rodeaba  de  una  cierta  cantidad  de  bande- 
rillas ó pequeñas  tiras  de  tela  de  lino,  se- 
daba una  segunda  capa  de  betún,  se  le  vol-> 
vian  á poner  nuevas  banderillas  , y así  se 
seguía  obrando  hasta  que  el  cuerpo  y los 
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miembros  hubiesen  adquirido  una  gro- 
sura conveniente:  entonces  se  le  cubria 
casi  enteramente  de  amuletos  ó caracte- 
res supersticiosos  , después  se  le  envol- 
vía de  nuevo  en  una  porción  de  vendas 
ó tiras  de  lienzo  gomado,  sobre  las  cua- 
les se  pintaban  varios  geroglíficos.  Mu- 
chos autores  refieren  que  en  este  estado 
las  facciones  del  rostro  estaban  tan  bien 
conservadas,  que  no  se  podia  decir  sino 
que  el  individuo  estaba  dormido ; pero 
yo  encuentro  mucha  dificultad  en  espli- 
car  esto;  porque  todas  las  momias  ente- 
ras que  he  visto  tenian  el  rostro  cubier- 
to de  tiras  como  el  resto  del  cuerpo. 

Tales  son  las  momias  que  se  admi- 
ran con  el  mayor  interés  en  los  gabine- 
tes de  los  amantes  de  la  historia  natu- 
ral ; pero  la  codicia  de  ciertos  mercade- 
res ha  incluido  en  el  comercio  un  gran 
número  de  ellas , cuyo  origen  egipcio 
y antigüedad  son  cuando  menos  muy 
dudosas.  Los  profesores  del  jardin  de 
las  plantas  han  sido  engañados  muchas 
veces  sobre  este  particular ; pues  les  ha 
sucedido  no  hallar  mas  que  paja  ó heno 
cogido  en  las  cercanías  de  París  den- 
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tro  del  cuerpo  de  una  momia  que  abrían 
para  buscar  en  ella  los  amuletos  ó los 
manuscritos  del  papirus  (1).  Quizá  de 
este  modo  debemos  esplicar  cómo  se  han 
encontrado  en  el  cuerpo  de  una  de  es- 
tas disecciones  la  famosa  rama  del  rome- 
ro , que  durante  veinte  y cuatro  horas 
fue  la  admiración  de  muchos  sábios  de 
París. 

De  cualquier  modo  que  sea,  vamos 
á indicar  á los  aficionados  las  observa- 
ciones que  hemos  hecho,  para  prevenir- 
los contra  este  fraude  bastante  común. 
Una  verdadera  momia  es  sumamente  li- 
gera , esto  es,  menos  pesada  en  compa- 
ración de  su  volúmen.  Su  peso  es  ordi- 
nariamente menor  en  una  mitad  que  el 
de  una  falsa.  Ha  perdido  casi  entera- 
mente su  olor,  ó á lo  menos  lo  tiene 
tan  débil,  que  es  necesario  ponerse  en 
cima  de  ella  para  sentirlo  ó percibirlo; 
por  el  contrario,  una  momia  falsa  ex- 
hala un  fuerte  olor  á pez,  á íremen- 


(i)  Nombre  de  un  arbusto  que  antiguamente 
se  criaba  en  el  Nilo,  de  cuyas  hojas  se  Servian  los 
egipcios  para  muchos  usos  en  lugar  de  papel. 
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tina , ó • á otras  materias  con  que.  ha 
sido  compuesta;  esparce  también' un 
olor  á plantas  aromáticas  que  jamas 
tiene  la  verdadera ; ésta  siempre  está 
envuelta  en  tiras  de  lino,  y jamás  en 
tela  de  cáñamo.  La  materia  que  la  com- 
pone es  blanca , glutinosa  las  mas  veces, 
y siempre  de  un  hermoso  color  pardo, 
al  paso  que  en  la  momia  falsa  es  una 
mezcla  ordinariamente  seca  , quebradiza 
y muy  dura , de  pez  negra  , pez  resina, 
y de  betún  de  Judea.  Cuando  esta  ma- 
teria es  verdadera , se  machaca  fácil- 
mente , y se  incorpora  ó mezcla  con  el 
aceite  de  claveles  en  le  piedra  de  moler 
colores  de  los  pintores;  el  color  pardo 
que  produce  es  brillante  , trasparente, 
y seca  difícilmente  en  la  tela.  La  otra  se 
mezcla  con  dificultad , se  machaca  mal, 
y conserva  un  color  sombrio  y mancha- 
dizo, jamás  trasparente,  y se  seca  de- 
masiado pronto.  Hay  todavía  un  medio 
de  juzgar  de  la  autenticidad  de  una  mo- 
mia , y es  por  su  caja , que  debe  ser  de 
madera  y no  de  carton  de  tela , como  lo 
fabrican  los  judíos  del  Cairo , para  sor- 
prender la  buena  fe  de  los  viajeros , ven- 
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: \ 
diéndóles  muy  caro  un  objeto  sin  valor. 

Ultimamente , la  justa  desconfianza  á 

que  todos  estos  fraudes  han  dado  már- 

gen  , ha  hecho  bajar  el  precio  de  estos 

objetos  de  curiosidad;  pues  sin  su  ataúd 

apenas  tienen  valor. 
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NATURALISTA  DISECTOR. 
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Jírimfra  |3artc. 


De  los  medios  de  proporcionarse  los  objetos 
de  Historia  Natural. 

No  hasta  á un  disector  instruido  ¿1  conocer 
perfectamente  los  medios  de  montar  y 'con- 
servar los  objetos  qué  la  casualidad  o'  las 
investigaciones  hechas  sin  ihétodo  puedan 
hacer  caer  en  sus  manos ; porqüb  en'-  éste 
caso,  su  vida  entera  no  sería  bastante  larga 

Sara  que  pudiese  tener  el  tiempo 'suficiente 
e completar  un  solo  género  de  su' Colección. 
Por  esto,  pues,  dehe  armarse  de  paciencia, 
de  valor,  y sobre  todo  de  su  amor  á la  cien- 
cia ,y  marchar  á^arrostrar  en  j^|i^as  lejanos 
las  intemperies  de  un  cielo  eslrano,  las  cos- 
tumbres salvages  de  pueblos , muchas  veces 
inhospitalarios,  y 'las  fatigas  de  un  largo 
viage.  En  las  abrasadas'' arenas  de  Africa, 
sobre  las  montañas  escarpadas 'dé  la  Amé- 
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rica,  en  las  peligrosas  llanuras  de  Ja  India, 
y en  los  paises  nuevamente  descubiertos  de 
la  Nueva-Holanda,  es  donde  encontrará  ri- 
quezas inapreciables  para  la  ciencia,  adqui- 
riendo títulos  al  reconocimiento  de  sus  con- 
ciudadanos y del  mundo  sabio. 

Sin  embargo,  si  el  destino  le  condena- 
se á no  poder  eslender  sus  investigaciones 
mas  que  á su  patria,  todavía  podría  hacer 
preciosos  descubrimientos , esenciales  servi- 
cios, á la  Historia  Natural.  Por  una  inespli- 
cable  singularidad , la  mayor  parte  de  Jos 
naturalistas  han  descuidado  siempre  su  pro- 
pio pais,  para  ocuparse  esclusivamente  en 
esplorar  los  paises  lejanos;  por  lo  tanto,  los 
animales  y las  plantas  que  habitan  los  bos- 
ques, las  montanas,  las  aguas  de  los  lagos 
y de  los  rios  de  F rancia  y de  España , son 
quizá  menos  conocidos  que  los  que  habitan 
la  América.  Vamos  pues  á dar  en  esta  pri- 
mer4  parte  los  medios  que  conocemos  mas 
á pmpO'sito  para  hacer  fructuosas  las  inves- 
tigaciones del  Naturalista. 

( 

Dé  la  caza  de  las  aves. 

\ 

Las  aves  se  cazan  de  muchos  modos; 

Sero  en /cuanto  á taxider mía  se  pue- 
cn  mirar  todos  con  los  mismos  rcsfultados 
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poco  mas  ó menos.  El  método  mas  seguro  y 
menos  embarazoso  es  el  cazarlas  con  la  es- 
copeta; en  seguida  vienen  las  redes,  los  la- 
zos, la  cerbatana  (i);  y en  fin  con  el  re- 
clamo. 

Cualquiera  que  sea  el  género  de  caza  que 
vá  á hacerse , es  necesario  prevenirse,  antes 
de  partir , de  esplnzas , alicates  , y una  bue- 
na provision  de  papel,  de  algodón,  de  esto- 
pas muy  delgadas , y de  yeso  pulverizado. 
Si  el  calor  fuese  grande,  y el  lugar  adonde 
se  vá  á cazar  estuviese  bastante  distante,  tan- 
to que  hiciese  temer  que  las  aves  cazadas  pu- 
diesen ser  atacadas  de  la  corrupción  antes 
de  la  vuelta  á casa,  es  necesario  proveerse  de 
una  caja  de  herborización  de  hoja  de  lata, 
la  cual  se  guarnecerá  interiormente  de  hojas 
y tallos  herbáceos,  de  ortigas,  yerbabuena  y 
otras  plantas  aromáticas  que  crecen  con 
abundancia  en  todas  las  orillas  de  los  arro- 
yos , en  donde  se  pondrán  las  aves  después 
de  haberlas  preparado,  como  se  dirá  mas 
adelante.  Muchos  autores  han  dado  como 
inútil  este  medio,  porque  sin  duda  no  ha- 
blan hecho  el  ensayo , d q^ulzá  no  han  caza- 
do jamás  en  climas  cálidos,  tales  como  la 

(0  Es  una  especie  de  trompetilla  ó cañoncito  de 
madera  , hueco  por  ambos  lados,  con  el  que,  soplando, 
se  despide  lejos  cualquiera  cosa  que  se  pone  dentro  de 
dicho  cafíoncilo  de  madera.  ( Nota  del  traductor. ) 


llalla,  el  mediodía  de  la  Francia  d la  Es- 
pana  , donde  la  corrupción  es  tan  rápida  que 
solo  se  necesitan  algunas  horas  para  poner 
una  pieza  fuera  del  estado  de  poderla  deso- 
llar. De  cualquier  modo  que  sea,  doy  con  se- 
guridad este  medio  como  cierto,  porque  por 
espacio  de  mas  de  veinte  años  lo  he  esperi- 
mentado ; y esto  vale  algo  mas  que  un  aven- 
turado rafe;ona  miento- 

•Luego^que  se  acaba  de  matar  una  ave 
de  líu  escopetazo , debe  el  cazador  apresu- 
rarse á recogerla,  para  evitar  en  cuanto  sea 
pó&lble  el  derramamiento  de  sangre  sobre 
las  plumas.  Al  momento  se  busca  la  herida, 
se  desvian  las  plumas  que  la  cubten,  y se  la 
llena  de  yeso.  En  seguida  se  mete  un  ta- 
pón de  algodón  en  el  agujero  hecbo  por  los 
perdigones,  después  se  polvorea  de  nuevo,  y 
abundantemente,  del  yeso;  y cuando  la  san- 
gre está  bien  restañada,  se  vuelven  á poner 
las  plumas  en  su  lugar,  juntándolas  con  mu- 
cho cuidado. 

En  seguida  se  registra  el  pico  de  la  ave, 
se  le  limpia  de  cualquier  inmundicia  ó cuer- 
30S  estraños  que  pueda  tener,  se  le  tapa  con 
a hilaza  d algodón,  después  de  haberle  an- 
teriormente espolvoreado  de  yeso.  Esto  es 
absolutamente  preciso , sobre  todo  para  las 
Aves  de  rapiña  d de  presa,  porque  frecuen- 
temente en  sus  últimos  instantes,  y aun  des- 
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puG5  de  su  muerte,  suelen  arrojar  parle  de 
Jos  alimentos  que  han  comido  en  el  dia. 
También  dehe  pone'rscles  unos  taponcitos  de 
algodón  en  las  narices,  para  evitar  el  humor 
fétido  que  m dinariamente  sale  de  ellas.  Esta 
sanies  d agüilla  es  de  un  olor  escesivamente 
desagradable  en  los  buitres-,  gs  tan  penetrante, 
que  una  vez  humedecido  su  plumage  con  ella, 
no  hay  cosa  que  pueda  quitarlo  aun  después 
de  la  disección.  Cuando  se  haga  esta  opera- 
ción es  menester  guardarse  bien  de  alterar 
las  formas  de  las  narices  y los  dos  estremos 
de  la  boca;  porque  en  muchas  especies  efrc^ 
cen  caracteres  específicos  y genéricos. 

Si  se  hubiese  de  hacer  esta  operación  so- 
bre una  ave  acuática  ó anfibia,  tal  como  por 
ejemplo  e\  pelícano , d una  garza  real,  es 
necesario,, no  solamente  registrarle  el  gar- 
giiero,  sino  también  vaciarle  perfectamente 
el  buche  d exdfago,  porque  la  menor  pre- 
sión haria  salir  los  alimentos  que  tuviesen 
dentro  de  él,. y mancharían  su  plumage  y 
el  de  las  otras  aves  encerradas  con  ella  de 
un  modo  tan  desagradable  como  difícil  de 
limpiar.  Para  vaciar  el  bucheide  un  pelica- 
no, no  hay  que  hacer,  mas  que  abrirle  el 
pico  y sacar  con  la'  mano  los  ^eces  y Conchi- 
tas que  contine;  mas  para  otra  ave  que  ca- 
rezca de  buche,  aunque  la  operación  sea  un 
poco  mas  larga,- apenas  es  mas  cUfLcib'-Se  la 
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suspende  por  los  pies  dejando  que  cuelgue 
la  cabeza , se  la  agita  muchas  veces , se  la 
oprime  ligeramente  el  cuello  de  distancia  en 
distancia,  principiando  acia  la  pechuga,  y ba- 
jando suavemente  hasta  el  pico  : de  este  mo- 
do se  fuerza  á los  alimentos  á bajar  ácia 
la  boca  saliendo  por  el  pico.  En  seguida  se 

Íiolvorea  y se  tapa,  según  hemos  dicho,  con 
o cual  se  concluye  la  operación. 

Algunas  veces  es  necesario  también  in- 
troducir el  algodón  por  el  ano,  á fin  de  evi- 
tar el  derrame  por  él  de  los  cscrementos. 

En  este  instante  es  cuando  el  Naturalis- 
ta inteligente  hace  observaciones  indispen- 
sables, y desgraciadamente  siempre  descui- 
dadas hasta  boy.  Abre  el  párpado  al  ani- 
mal y toma  una  nota  esacta  del  color  de  sus 
ojos:  mide  su  longitud  total  desde  la  punta 
del  pico  hasta  la  estremidad  de  la  cola.  Si 
antes  de  matar  el  ave  ha  tenido  tiempo  de 
observar  su  actitud,  debe  también  escribir- 
la á fin  de  ponerla  en  la  misma  situación 
cuando  llegue  á montarla.  En  fin,  sus  prin- 
cipales observaciones  deben  dirigirse  parti- 
cularmente á estos  puntos: 

i.°  ¿Se  sienta  d encarama  el  ave  (d  no) 
en  las  ramas  de  los  árboles  d en  otras  par- 
tes con  las  unas  d garras  ? 

2.°  ¿Tiene  los  dedos  descubiertos,  d cu- 
biertos pof)  las  plumas  del  vientre? 
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3.°  ¿Estando  su  cuerpo  en  reposo,  se  ha- 
lla situado  en  posición  vertical,  oblicua  ú 
orlzontal  ? 

4°  ¿Están  las  alas  sostenidas  ó pen- 
dientes, o'  cruzadas  d no  sobre  la  cola?  ¿es- 
tán confundidas  y cubiertas  con  las  plumas 
de  la  capa  principal  y del  esternón  hasta  el 
tercio  superior,  á la  mitad  d á los  dos  ter- 
cios de  su  longitud?  ¿alcanza  su  estremídad 
hasta  el  cabo  de  la  cola , d hasta  la  mitad  d 
un  cuarto  de  ella,  &c.  ? 

5.°  ¿Cuáles  son  los  colores  precisos  d 
verdaderos  de  las  patas,  del  pico,  de  los  oí- 
dos, de  las  membranas  y de  las  carúnculas? 

Todas  estas  observaciones,  aunque  á 
primera  vista  parecen  minuciosas,  son  su- 
mamente esenciales;  y en  prueba  de  ello 
voy  á citar  un  ejemplo  entre  mil.  Supon- 
go que  de  un  escopetazo  haya  muerto  un 
jdven  macho  d una  hembra  vieja  de  cresse- 
relle  {especie  de  halcón)  \ desconfío  distin- 
guirla de  otra  hembra  de  igual  clase  d es- 
pecie, pero  mas  jdven,  á pesar  de  la  mas 
detallada  y mejor  descripción,  si  el  disector 
no  ha  conservado  exactamente  su  longitud, 
que  es  dos  pulgadas  menos  que  la'  de  la 
otra , y si  no  hace  alcanzar  á las  alaS  fa  es- 
tremidad  de  la  cola ; porque  en  la  segunda 
no  alcanzan  mas  que  las  tres  cuartas  de  su 
longitud.  Tales  son  los  únicos  caractbrcs 


bien  marcados  que  distinguen  estas  dos  es- 
pecies. 

Tomadas  todas  las  precauciones,  se  co- 
ge al  ave  por  el  pico,  se  la  agita  ligeramen- 
te para  hacer  caer  la  superabundancia  de 
yeso,  y para  que  las  plumas  vuelvan  á to- 
mar su  posición  natural,  para  lo  cual  el  di- 
sector puede  también  ayudarse  soplando  en- 
cima del  plumage  siempre  en  el  sentido  de 
su  dirección. 

Se  toma  un  pedazo  de  papel  grueso,  de 
un  grandor  proporcionado  al  del  animal,  y 
se  forma  un  cucurucho  en  el  cual  se  hace  en- 
trar la  cabeza,  con  sumo  cuidado  de  que  las 
plumas  no  se  revuelvan  acia  arriba,  por- 
que sería  muy  difícil  después  darlas  una 
buena,  dirección.  Las  patas  deben  estenderse 
todo  lo  largo  de  la  cola  , y las  alas  bien  co- 
locadas en  su  lugar.  Después  de  haber  to- 
mado nota  detallada  de  la  ave,  se  cierra  el 
cucurucho  y se  la  coloca  en  la  caja  d en  el 
morral,  teniendo  cuidado,  si  hay  en  el  otras 
muchas,  de  poner  siempre  las  mas  pequeñas 
y mas  ligeras  sobre  las  mas  grandes. 

Cuando  se  ha  cogido  un  ave  con  la  red 
d con  e| ilazo,  es  necesario  matarla  con  pre- 
cauGioELy  para  evitar  que  se  desplume  ale- 
teando. Se  la  coge  con  dos  dedos  por  bajo 
de  las  alas , entre  el  pecho  y el  vientre , y 
se  la  aprieta  hasta  que  se  la  haya  ahogado. 
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colocándosela  en  seguida  según  acabamos  de 
decir.  Si  una  ave  ha  sido  muerta  con  la 
cerbatana,  se  la  debe  tratar  lo  mismo  que 
á la  cogida  con  red,  y que  acaba  de  privár- 
sela de  la  vida.  Este  último  modo  de  cazar 
es  bastante  ventajoso  para  proporcionarse 
muchos  pajarillos  muy  frescos;  pero  para 
acertar  es  necesario  haber  adquirido  una 
grande  habilidad  d destreza,  que  siempre  es 
el  resultado  de  un  largo  ejercicio.  Ademas  de 
esto,  su  e'xito  no  es  seguro  sino  en  la  prima- 
vera, época  en  que  las  aves,  agitadas  por 
los  fuegos  del  amor , olvidan  su  carácter  tí- 
mido y el  peligro  que  las  amenaza,  hasta  el 
punto  de  dejar  acercarse  á ellas  demasiado 
al  cazador. 

Los  cazadores  con  reclamo  cogen  algu- 
nas veces  aves  muy  interesantes  ; pero  por 
desgracia  la  liga  con  que  están  impregnadas 
les  perjudica  muchas  veces  hasta  el  punto 
de  ser  imposible  el  sacar  partido  de  ellas. 
Sin  embargo,  si  un  animal  tomado  de  este 
modo  hubiese  conservado  bastantes  plumas 
para  que  aun  fuese  posible  montarle,  y mu- 
cho mas  si  su  rareza  d singularidad  le  die- 
sen valor,  todavía  podria  conseguirse  el  pre- 
pararle con  mucha  paciencia  y cuidado. 

He  aquí  los  medios  que  se  emplea- 
rán para  quitarle  la  liga.  Se  proveerá  el 
disector  un  poco  de  manteca  fresca  d acei- 
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te  de  olivas,  y se  frotarán  con  el  las  plumas 
manchadas , hasta  cjue  la  liga  y la  manteca 
se  hayan  mezclado  perfectamente;  lo  que  se 
conocerá  en  que  esta  materia  habrá  dejado 
de  ser  pegajosa.  Entonces  se  raerán  las  plu- 
mas una  á una  con  el  corte  de  un  escalpe- 
lo d de  un  cuchillo , de  modo  que  deje  so- 
bre ellas  la  menos  grasa  posible  ; después  se 
lavará  con  agua  en  una  fuerte  disolución  de 
potasa.  Luego  que  se  perciba  que  se  ha  qui- 
tado del  lodo  la  grasa,  se  lavarán  las  plu- 
mas segunda  vez  con  agua  pura , y se  seca- 
rán con  polvo  de  yeso.  Si  sucediese  no  po- 
derse encontrar  la  potasa,  se  suplirá  este  de- 
fecto llenando  de  ceniza  hasta  la  mitad  de 
su  altura  un  cubilete  de  vidrio  ú otro  vaso 
de  esta  dimension,  acabándolo  de  llenar  con 
agua  pura  , dejándola  reposar  sobre  la  ceni- 
za por  el  espacio  de  veinte  y cuatro  horas. 
Al  cabo  de  este  tiempo  se  la  vierte  en  otro 
vaso  muy  lentamente,  con  habilidad,  á fin 
de  no  turbarla  mezclándola  con  las  cenizas 
depuestas  en  el  fondo  del  vaso,  y se  servirá  de 
esta  disolución  en  lugar  de  la  de  potasa. 
También  puede  emplearse,  pero  con  menos 
ventaja  , una  agua  de  jabón  muy  espesa;  y 
en  este  caso  es  necesario  lavar  muchas  ve- 
ces en  seguida  con  una  nueva  disolución  de 
jabón,  antes  de  conseguir  limpiar  completa- 
mente las  plumas ; también  puede  servirse 
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de  un  álcali , tj^ue  se  lava  en  seguida  con 
agua  fresca.  Ln  fin,  algunos  disectores, 
después  de  haber  frotado  las  plumas  con 
manteca,  vierten  encima  eter  sulfúrico  que 
disuelve  el  cuerpo,  d sea  materia  grasa  ; 
después  se  contentan  con  dar  algunas  fric- 
ciones con  un  poco  de  estopa  para  secar 
las  plumas.  Este  método  es  sin  contra- 
dicción el  mas  espedltlvo,  pero  tiene  el 
inconveniente  de  poner  algo  encarnado  el 
plumage  del  ave , y de  privarle  de  este  mo- 
do de  su  principal  belleza , que  siempre  es 
la  frescura;  esto  es,  el  parecer  que  no  se 
le  ba  tocado 

Ademas  de  la  caza,  bay  todavía  un  me- 
dio para  coger  aves  d animales,  el  cual  no 
debe  echarse  en  olvido;  y es  el  de  ir  todos 
los  dias  á los  mercados  donde  estos  se  ven- 
den. Yo  he  encontrado  varias  veces  en  los  de 
París  aves  que  se  hallaban  en  tan  buen  es- 
tado , que  en  vano  hubiera  buscado  en  los 
almacenes  de  los  comerciantes  en  objetos  de 
Historia  Natural , y aun  en  el-Vnayor  núme- 
ro de  los  gabinetes  de  los  aficionados.  Pero 
antes  de  comprar  una  pieza,  por  muy  pre- 
ciosa que  parezca , debe  el  disector  asegu- 
rarse de  que  puede  montarse  todavia.  El 
primer  golpe  de  vista  debe  dirigirse  á las 
patas,  el  pico  y las  grandes  plumas  de  las 
alas  y cola.  Cuando  no  carece  de  ninguna 
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<lc  estas  partes , y hallándose  bien  enteras, 
debe  asegurarse  de  sí  el  cráneo  está  ó no 
quebrado ; porque  muchos  cazadores  tienen 
la  costumbre  de  machacar  con  el  pulgar  la 
cabeza  de  las  aves  que  han  cogido  con  la 
red,  o'  de  acabar  á aquellas  que  han  quedado 
heridas , dándolas  golpes  en  la  cabeza  contra 
la  culata  de  la  escopeta  ó contra  otro  cual- 
quier cuerpo  duro.  En  estos  dos  casos,  ha- 
llándose quebrada  la  caja  huesosa  del  crá- 
neo, será  muy  difícil  volver  al  animal  las 
verdaderas  formas  que  debe  tener  la  cabe- 
za ; y cuando  se  monte  el  ave , jamas  po- 
drá serlo  con  gran  solidez.  Sin  embargo  (si 
no  hubiese  elección , esto  es , no  habiendo 
donde  escoger),  no  serian  suficientes  estas 
razones  para  abandonar  una  pieza  si  fuese 
rara  y difícil  de  encontrarse. 

Cuando  conviene  el  ave , es  necesario 
saber  si  lá  descomposición , o'  lo  que  es  lo 
mismo,  la  putrefacción  no  se  ha  apoderado 
de  ella,  d á lo  menos  si  no  está  demasiado 
dañada  que  las  plumas  se  caigan  de  la  piel 
al  tiempo  de  desollarla.  Para  asegurarse  de 
esto,  no  basta  el  recurrir  al  olfato,  porque 
la  llaga  que  le  ha  hecho  el  plomo  mortífe- 
ro exala  ya  un  olor  infecto  de  que  no  par- 
ticipa el  resto  del  cuerpo:  estando  este  por 
consiguiente  sano,  se  examinan  con  atención 
las  plumitas  que  guarnecen  los  lados  del 
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pico  y la  mejilla ; si  están  solidas,  el  ave  pue- 
de montarse;  pero  si  se  desprenden  quedan- 
do entre  los  dedos  al  tiempo  de  pasárselos 
por  encima ; si  la  piel  parece  estar  húmeda 
en  su  superficie,  en  el  lugar  en  que  estas 
plumitas  se  han  caido,  cualquiera  que  sea 
el  mérito  y el  precio  que  pueda  darse  á la 
posesión  del  individuo,  es  necesario  aban- 
donarle, o'  de  lo  contrario  se  tendrá  el  dis- 
gusto de  ver  que  se  despluma  enteramente, 
d caerse  en  pedazos  cuando  se  intente  deso- 
llar la  tal  ave  para  montarla. 

La  elección  de  las  aves  exige  mas  aten- 
ción que  lo  que  comunmente  se  cree ; porque 
de  ella  depende  siempre  el  brillante  colori- 
do y la  frescura  del  plumage,  que  son  los 
que  causan  la  ilusión  y el  placer  de  una  co- 
lección , y aumentan  mucho  su  precio.  Un 
ave  criada  en  j'aula , d alimentada  por  al- 
gún tiempo  en  la  servidumbre,  ha  perdido 
todas  sus  gracias  , el  brillo  de  su  plumage, 
y aun  algunas  veces  los  caracteres  de  su  es- 

f>ecie.  Solo  sobre  las  rocas  escarpadas  se  ba- 
larán las  grandes  aves  de  rapiña  d de  pre- 
sa, armadas  de  sus  largas  y cortantes  gar- 
ras; los  combatientes  no  se  adornarán  de  su 
bella  coraza  de  plumas  largas  y delgadas, 
sino  en  las  llanuras  arenosas  del  mar,  d 
sobre  las  playas  de  los  rios ; en  fin , las 
aves  salladoras  y los  pájaros  en  general  no 
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se  colorarán  de  las  brillantes  tintas  que  de- 
ben á la  estación  de  los  amores,  sino  ha- 
bitando en  lo  interior,  de  los  bosques  silen- 
ciosos y las  orillas  de  las  selvas. 

El  disector  jamas  escogerá  sus  aves  en 
las  pajareras  d criaderos  de  los  cazadores, 
ni  en  los  corrales  que  pueblen  las  granjas 
d quinterías  de  los  labradores : nada  de  eso; 
á los  campos  es  adonde  debe  de  ir  á espiar 
la  naturaleza ; y si  su  caza  no  tuviese  siem- 
pre un  éxito  feliz , al  menos  traerá  en  estas 
escursiones  laboriosas  , pero  divertidas,  un 
buen  número  de  observaciones  útiles,  y mas 
importantes  á la  ciencia  que  los  individuos 
mismos  que  hubiera  podido  cazar. 

La  nomenclatura  de  las  aves  está  en  el 
dia  embrollada  y oscura;  por  lo  que  los  auto- 
res han  tenido  muchas  veces  á individuos  jd- 
venes,  y hembras  y machos  viejos,  por  espe- 
cies distintas.  Hombres  del  mayor  mérito, 
BufFon  mismo,  no  ha  podido  ponerse  al  abri- 
go de  estos  errores.  Así  es  que  este  gran  Na- 
turalista ha  llamado  halcón  al  Jako  pere- 
griniis  de  Gmelin-,  y ha  hecho  una  pri- 
mera especie  del  macho  adulto;  otra  segun- 
da del  jdven,  al  que  ha  dado  el  nombre  de 
halcón  soro ; otra  tercera  del  macho  de  un 
año,  á quien  llama  halcón  negro pasageroóde 
paso,  y en  fin  una  cuarta,  de  un  macho  muy 
viejo,  á quien  llama  alcotán.  Un  aficionado 
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inteligente  empleará  , todas  los  medios  que 
esten  á su  alcance  para  reunir  en  su  ga- 
binete todas  las  variedades  de  edad,  de  sexo 
y de  muda;  pero  si  consigue  completar  así 
un  solo  genero,  habrá  hecho  á la  ciencia  un 
verdadero  servicio  , y su  gabinete  será  mas 
precioso  á los  ojos  de  un  Naturalista,  que 
si  hubiese  amontonado  muchos  millares  de 
individuos  raros , pero  aislados  entre  sí.  Las 
aves  de  presa  en  general,  y particularmen- 
te el  género  halcón,  deben  fijar  su  atención; 
en  seguida'  vienen  las  aves  acuáticas , des- 
pués los  pájaros^  &c. 

Caza  de  los  mammiferos. 

Todo  el  mundo  sabe  el  modo  de  pro- 
porcionarse, d lo  que  es  lo  mismo,  de  cazar 
los  grandes  mammiferos , tales  como  los 
lobos,  osos,  zorros,  &c.;  pero  la  industria 
de  los  cazadores  jamas  se  ha  ejercitado  en 
los  animales  pequeños,  tales  como  los  li-i 
rones , los  campañoles , ratas  y otros  pe- 
queños animales  carnívoros : por  tanto , su 
historia  es  muy  oscura  y embrollada , poco 
conocida,  y capaz  por  consecuencia  de  hacer 
la  gloria  de  un  Naturalista  que  se  dedicase 
csclusivamente  á su  estudio.  Podria  emplear 
los  lazos  descriptos  en  los  tratados  generales 
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(le  la  caza , y sobre  todo  en  el  Manual  del 
destructor  de  los  animales  nocivos  ó dañi- 
nos (i):  muy  luego  su  esperíencia,  supliendo 
á cuanto'  falta  en  los  libros,  vendria  á con- 
seguir el  coger,  con  mas  o'  menos  facilidad, 
unos  animales  tan  raros  en  la  colección, 
cuanto  son  comunes  en  nuestros  bosques  y 
campos.  Sobre  todo,  puede  ir  á esperarlos 
con  la  escopeta  al  anochecer,  ó sea  la  hora 
del  crepúsculo  de  la  tarde,  á las  orillas  de 
los  bosques , cerca  de  los  árboles  frutales 
que  la  casualidad  ó la  mano  del  labrador 
ha  hecho  crecer  allí.  Se  verán  los  lirones 
y las  ardillas  que  se  aprovechan  de  los  úl-  ^ 
timos  rayos  de  la  luz  para  salir  de  sus  gua- 
ridas, saltar  de  ramá  en  rama,  y hacer  sus 
provisiones  de  jabuco^  ó sea  el  fruto  del  ha- 
ya, -de  avellanas  y otros  frutos;  al  paso  que 
la  comadreja , la  marta  , la  garduña  y 
otros,  cuadrúpedos  de  esta  clase  se  deslizan 
sin  hacer  el  mas  leve  ruido  por  entre  las 
cercas , sotos  ú otra  especie  de  jarales  o'  ma- 
lezas espinosas,  para  apoderarse  de  la  alon- 
dra d,  cogujada  dormida  en  los*  barbechos. 
También  puede  colocar  en  los  lugares 
apartados  donde  se  presume  ;que  habitan 
estos  animales,  garlitos  ó lazos  construidos 

(i)  Esta  Utilísima  obra  la  tengo  ya  casi  acababa  de 
traducir  para  darla  ál  público  , Dios,  mediante.  (^Noía 
t/i;I  traductor.  ) 
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en  ía  misma  forma  que  los  que  se  hacen  para 
coger  pájaros,  con  la  diferencia  de  que  de- 
ben ser  enteramente  de  alambre, d á lome- 
nos  guarnecidos  de  hierro  batido  en  todo  lo 

3ue  sea  de  madera.  Sin  esta  precaución  in- 
ispensable,  luego  que  el  animal  se  viese 
cogido,  atacaria  al  lazo  d garlito  con  los 
dientes , y no  tardaria  en  hacer  en  él  un 
agujero  por  el  cual  se  marcbaria.  Se  ceban 
estos  lazos  con  nueces , avellanas  y otras  es- 
pecies de  frutos. 

Cuando  el  animal  es  corpulento,  no  hay 

aue  hacer  preparación  alguna  antes  de  deso- 
arle;  y así  remitimos  al  lector  al  capítulo  de 
la  preparación  ó disección  de  los  mammífe- 
ros\  pero  cuando  es  pequeño,  d su  pelo  largo 
y lustroso  parece  temer  la  mancha  como  el 
arminio  y otros  semejantes , se  restaña  la 
sangre  de  sus  heridas ; se  introducen  en  las 
llagas  taponcitos  d pelotillas  de  hilas , esto- 
pas, algodón  , &c.,  y se  polvorean  con  una 
buena  cantidad  de  polvo* de  yeso,  que  se 
renueva  hasta  que  esté  seco  el  pelo.  Se  le 
tapan  igualmente  las  narices  , la  garganta, 
las  orejas  y el  ano,  para  evitar  la  salida  de 
sangre  que  una  herida  hubiese  podido  der- 
ramar en  lo  interior  ,1  y la  extravasion  de 
las  materias  contenidas  en  el  estdmago  y los 
intestinos.  Si  hubiese  de  conservársele  entero 
por  mucho  tiempo , se  podría  emplear  uji 
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medio  que  á mí  siempre  me  ha  salido  Lien. 
Se  le  hace  una  abertura  en  el  vientre , por 
la  cual  se  estraen  los  intestinos  y demas  vis- 
ceras, y después  se  llena  esta  cavidad;  pero 
después  de  haberla  enjugado  bien,  dejándo- 
la tan  seca  cuanto  sea  posible  con  ei  carbon 
^ en  polvo,  se  pone  en  el  fondo  de  una  caja 
d cajón , según  sea  necesario , una  capa  es- 
pesa de  lo  mismo,  ponie'ndose  encima  al  ani- 
mal, y se  le  añade  del  mismo  polvo  hasta 
que  se  halle  la  caja  bien  llena  y el  pequeño 
cuadrúpedo,  del  cual  no  debe  tocar  parte 
alguna  á las  paredes  de  aquella,  quede  bien 
y solidarnenle  colocado , de  modo  que  no 
pueda  menearse  ni  desordenarse  por  los  vai- 
venes de  un  carro  ú otra  cualquier  sacudi- 
da. Si  se  temiese  que  el  color  de  su  piel  se 
manche  con  el  carbon,  se  envuelve,  ante  to- 
do , el  animal  en  dos  á tres  dobles  de  papel 
grueso  ó de  estraza,  sin  cola. 

Colocada  de  este  modo  una  pieza  de  ca- 
za , puede  conservarse  muy  fresca  uno,  dos 
y aun  tres  meses;  pero  no  se  debe  dejar  que 
la  penetre  el  aire  un  solo  momento  en  todo 
el  tiempo  que  se  la  quiera  conservar  así; 
pues  de  otro  modo,  cualquiera  que  sean  las 
precauciones  que  se  tO'Hien  para  volverla  a 
colocar  en  la  caja  con  el  carbón , se  corrom- 
perá rápidamente. 

Los  mas  pequeños  cuadrúpedos  pueden 
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conservarse  por  muchos  anos  sin  otra  jire- 
caucion  que  la  de  sumergirlos  en  un  licor 
espirituoso,  tenie'ndolos  enteramente  sumer- 
gidos en  el , como  lo  diremos  en  el  artículo 
siguiente  de  la  caza  de  los  reptiles. 

Caza  de  los  reptiles. 

Esta  clase  de  animales  feos  o'  peligrosos, 
encierra  dos  divisiones  principales.  La  pri- 
mera comprende  los  cuadrúpedos  ovíparos  ^ 
como  las  ranas,  lagartos  y las  tortugas:  y 
la  segunda  las  serpientes. 

Cada  una  de  estas  divisiones  ofrece  á 
nuestras  investigaciones  unos  seres  que  se 
diferencian,  tanto  por  sus  costumbres  y for- 
mas , como  por  los  lugares  que  habitan ; y 
así  los  modos  de  cazarlos  son  absolutamente 
diferentes. 

Las  ranas  se  crian  en  las  lagunas , en 
los  estanques,  y,  sobre  todo,  en  los  barrancos 
y demas  sitios  pantanosos  llenos  de  agua  y 
cieno.  Comunmente  se;las  baila  en  los  pra- 
dos frescos  y húmedos,  en  los  campos,  y aun 
en  los  caminos  después  de  una  lluvia,  d 
cuando  la  atmosfera  cálida  y pesada  pare- 
ce anunciar  una  tempestad.  También  se  las 
nuede  bailar  en  los  bosques  y tallares  sefm- 
bríos,  bajo  de, las  piedras  d en  Iq^s .agujeros 
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(le  los  áíboles  viejos:  algunas  gustan  tam- 
bién de  vivir  sobre  los  árboles  y en  los  setos 
vivos,  paredes  ()  cercas  húmedas,  donde  se 
mantienen  sobre  las  hojas  que  son  poco  mas 
ó menos  de  su  color,  lo  que  muchas  veces 
es  la  causa  de  que  no  se  vean  de  pronto, 
esto  es,  al  primer  golpe  de  vista. 

Apesar  de  los  cuentos  populares  que  se 
han  forjado  sobre  los  animales  de  esta  fa- 
milia, y particularmente  sobre  los  escuer- 
zos , ninguna  especie  de  ellos  es  venenosa; 
y aun  lo  que  hay  de  singular  es,  que  la  úni- 
ca que  presenta  una  apariencia  de  peligro 
es  la  que  se  come.  La  piel  de  la  rana  co- 
mún suelta  continuamente  un  humor  vizco- 
so  bastante  acre  para  ocasionar  un  escozor 
y un  dolor  muy  vivo  en  los  párpados,  si 
inconsideradamente  nos  los  frotamos  con  la 
mano  con  que  hemos  ’cogido  ó tenido  una  ra- 
na ; pero  todo  el  peligro  se  limita  á esto. 

La  mayor  parte  de  los  individuos  de  es- 
ta familia  son  pesados,  y con  dificultad  pue- 
den huir  una  vez,  descubierto,  su  retiro.  Estos 
pueden  tomarse  (ícírt  lá  mano,  y sin  otra  pre- 
caución,: sin  em'bái-gó, 'las  personas  que  no 
pueden  vencer  lá’ repugnancia  que  nace  de 
una  preocupación  general  contra  éstos  ani- 
males inocentes,  pueden  servirse  de  un  guan- 
te de  piel  ó de  espinzas  que  mandarán  ha- 
cer para  este  usó.  Algunas  especies  de  ra- 
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ñas,  y particularmente  las  qpc  gastan  de 
los  lugares  húmedos  y las  orillas  de  las 
aguas,  huyen  con  mucha  agilidad.- estas  se 
cogen  con  una  especie  de  red  que  los  pesca- 
dores llaman  butrón.  Con  este  instrumento 
se  las  cubre  cuando -corren  por  el  prado,  ó 
se  las  va  á buscar  hasta  el  fondo  de  las 
aguas,  removiendo  el  cieno  en  donde  el  ter- 
ror las  hace  sepultarse.  También  puede  el 
cazador  servirse  de  una  cana  con  su  sedal, 
al  cual  se  le  pone  de  cebo  un  saltón lan- 
gosta ó cualquier  otro  insecto  , y hasta  un 
poco  de  paño  encarnado.  Este  cebo  se  pre- 
senta cerca  del  animal  en  la  superficie  del 
agua  d de  la  tierra;  pero  con  la  precaución 
de  hacerle  saltar  como  si  fuese  un  insecto 
vivo-  Muchas  especies  de  ranas  vienen  des- 
de muy  lejos  si  divisan  este  cebo,  y no  es 
raro  ver  una  docena  o'  dos  de  ellas  luchar 
á un  mismo  tiempo  y lanzarse  á el  para 
llevársele.  Al  momento  que  una  de  ellas  sq 
ha  apoderado  de  él,,  se  le  lleva  o'  se  le  quie- 
ro tragar,  de' modo  que  queda  presa  con 
la  mayor  comodidad!  Algunas-  especies  son 
menos  voraces  y mas  prudentes , y sobre  to- 
das- los  escuerzos:  á estos  es  menester  pre- 
sentarles el  cebo , pero  con  precaución  para 
no  enfurecerlos ; y llevárselo , si  es  posible, 
hasta  la  boca,  en  cuyo  caso  rara  vez  resis- 
ten á la  tentación  de  comerlo. 
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En  los  países  en  que  abundan  las  tor- 
tugas^ los  habitantes  conocen  las  localida- 
des que  frecuentan  mas  babitualmente,  los 
medios  de  descubrirlas,  y el  modo  de  apo- 
derarse de  ellas.  A estos  deberá  dirigirse  el 
cazador  para  conocer  el  ge'nero  de  caza  o'  de 
pesca  mas  ventajoso  del  pais  en  que  se  en- 
cuentre. Las  tortugas  de  mar  gustan  ordi- 
nariamente de  las  inmensas  playas  que  cu- 
bre el  agua  solo  algunos  pies : allí  vienen 
ordinariamente  á comer  las  algas  y otras 
plantas  marinas  que  entapizan  las  arenas 
del  fondo : entonces  se  las  harponea  desde 
barcos  pequeños  ó canoas : algunas  veces 
se  las  sorprende  al  momento  en  que  salen 
del  agua  para  poner  sus  huevos  en  las  are- 
nas de  las  orillas  espuestas  á los  rayos  del 
sol:  en  este- tiempo  se  las  puede  coger  fá- 
cilmente, y si  hubiese  muchas,  se  vuelven 
panza  arriba  á fin  de  impedirlas  que  se  mar- 
chen al  mar  ' lestas  así  no  pue- 


esfuerzos  que  hacen  para  ello  ),  ínterin  se 
cogían  las  otras.  Las  tortugas  de  tierra  se 
encuentran  siempre  en  los  sitios  pantano- 
sos y en  las  cercanías  del  mar , y también 
en  las  aguas  dulces  de  los  estanques  y rios. 

Los  lagartos  son  también  anfibios , es 
decir,  habitan  la  tierra  y las  aguas-  Algu- 
nos, tales  como  \os  crocodilos  y son  muy  pe- 


den volverse 


andar  por  mas 
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ligrosos  por  el  grandor  y la  fuerza  terrible 
de  sus  mandíbulas  armadas  de  largos  y ace- 
rados dientes.  No  es  fácil  apoderarse  de  ellos 
sino  después  de  haberlos  muerto  á escopeta- 
zos, y á veces  no  les  hieren  las  balas. 

Otras  especies  mas  pequeñas,  por  ejem- 
plo , los  tritones  y algunas  salamandras  ó 
salamanquesas , gustan  de  las  aguas  de 
las  lagunas  y de  los  estanques:  á estas  se  les 
caza  con  el  butrón  o'  el  anzuelo  y la  caña, 
como  se  pescan  los  peces.  Otra  tercera  cla- 
se hay  que  solo  se  encuentra  en  los  bosques 
muy  espesos  y húmedos,  en  las  ruinas  de 
los  viejos  subterráneos,  y bajo  las  piedras  de 
los  sitios  frescos  y poco  frecuentados:  tales 
son  las  salamandras  terrestres , las  cuales 
son  muy  fáciles  de  cogerse,  porque  estos 
animales,  de  una  escesiva  lentitud,  no  tie- 
nen ningún  medio  de  huida  ni  de  defensa. 

La  clase  de  lagartos  mas  numerosa  en 
especies,  es  aquella  cuyos  individuos  habi- 
tan los  troncos  de  los  árboles , las  paredes 
viejas  espuestas  al  mediodía , y los  terrenos 
inclinados  espuestas  á dos  rayos  del  sol,  en 
las  orillas  de  los  bosques,  en  los  campoís,  en 
los  sotos,  o plantíos -'nuevos  que  no  tienen 
todavía  ¡bastante  sombra  para  cubrir  con 
ella  las  malezas,,,  Tualorralos  y las  '¡hojas 
nuici  tas 'd  Secas  óipíce  las  cuales  gustan  dos 
lagartos  habitar  retirándose  á estos  sitios. 
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Estos  lagartos  son  de  una  vivacidad  tan 
grande,  que  apenas  puede  seguirlos  ,1a  vista 
en  su  curso  ó fuga:  ademas,  son  muy  valien- 
tes y coléricos:  muerden  con  un  encarniza- 
miento que  no  es  posible  hacerles  soltar  la 
presa,  una  vez  cogido  un  ^objeto  con  sus 
mandíbulas  provistas  de  dientes , sino  ma- 
tándolos. La  herida  quei causan  con  su  mor- 
dedura no  es  de  ningún  modo  peligrosa, 

f)ues  no  tiene  otro  inconveniente  que  el  dn- 
or  causado  por  una  fuerte  presión;  Estos 
pequeños  animales,  de  los  cuales^  algunos 
tienen  la  piel  mas  brillante , son  muy  difí- 
ciles de  cogerse,  y no  se, puede  verificar  no 
siendo  por  sorpresa  d por  astucia'; ¿pero  el 
primer  método  tiene  el  inconveniente  de  mu- 
tilarlos casi  siempre  irreparablemente : su 
cola  delicada  es  muy  frágil,  y basta  el  nías 
pequeño  golpe  ó el  menor  choque  para  rom- 
perse. 1 .. 

Es  necesario  para  proporcionai'sei  estos 
animales  enteros  acercarse  á ellos  sin  <ser 
descubiertos , darles  con  una  varita  que  se 
mimhree  , midiendo  el  golpe  de  modo  , qué 
caiga  sobre  el  lomo  por  entre  los  dos  pares 
de  patas, .pues  de  este  modo  se  le  quiebra  la 
columna  vertebral  y se  apodera,  él  cazador 
de  ellos  con  facilidad<  Algunas  especies  tier 
nen  ios  sentidos,  del  olfato  y la  ¡vista  tan 
finos,  que  es  casijimposible  sorprenderlos; 
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tales  son  por  ejemplo  los  lagartos  verde  ,y 
occelado  del  mediodía  de  Francia;  en[,este 
caso  es  menester  tenderles,  lazos.  .También 
se  proporciona  el  cogerlos  con  un  pequeño 
anzuelo,  el  cual  se  pone  bien  atado  en  una 
crin  de  caballo  doblada  tres  d cuatro  veces, 


d lo  que  es  lo  misnio,-  que.  forme  tres  d cua- 
tro hilos  bien  trenzados  con  el  mismo  an- 
zuelo. Se  le  ceba  con  una  mosca  grande,  y 
se  deja  colgar  el  anzuelo  así’  delante  del  agu- 
jero que  habita  el  animal,  el  cual  luego  que 
ve'  la  mosca  la  ase , la  traga  y queda  preso. 

La  caza  de  las  serpientes  debe  hacerle; 
con  mas  precaución,  porque  la  mordedura 
de  algunas  es  muy  peligrosa,  y los  errores 
tan  fáciles  como  funestos.  Otras,  que  tienen 
un, volúmen  gigantesco , desoían  los  países 
ardientes  de  Africa  y de  la  América  meri- 
dional; atacan  y domaniJos  grandes  anima- 
les por  su  fuerza  prodigiosa  y , su  valor.  Las 
especies  mas  preciosas  por  la  belleza  de  sus 
colores,  y por  su  sin¡gularidad,  se  hallan. par- 
ticularmente en  los  países  cálidos.  Los  fríos 
templados  son  muy  pocas  las  que  poseen , y 
solo  una  es  peligrosa,  á saber,  la  vívora : su 
mandíbula  superior  está  armada  de  uno, 
dos , tres  d cuatro  dientes  movibles, ^seme- 
jándose mucho  á las  unas  de  un  gato,  los 
cuales  están  agujereados  en  toda  sUj  longi- 
tud,fpor  cuyo  agujero  d canal  corre  cintro- 
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tlucé  cl  veneno  en  la_  llaga  que  ha  hecho 
inoícHendo  Aunque  sii  herida  no  sea  ordi- 
narlámenle  mortal,  puede  serlo  sin  embar- 
go en  algunas  circunstancias,  sobre  lodo  si 
Ja  persona  picada  no  goza  de  un  tempera- 
mento robusto  y de  una  sangre  muy  pura. 
Se  deben  aplicar  á 'la  mordedura  los  reme- 
dios mas  prontos  y ene'rgicos;  el  mas  cierto 
parece  ser  el  álcali  volátil , en  la  dosis  de 
algunas  gotas  echadas  en  un  vaso  de  agua  y 
tomada  e'sta  interiormente.  También  se  dan 
fricciones  en  la  hCrIda,  y se  la  cura  apli- 
cando un  panito  de  lienzo  empapado  en 
este  licor.  , ■ ' 

Sería  seguramente  ventajoso  dar  aquí 
los  caracteres  que  distinguen  los  animales 
venenosos,  esto  es  las  serpientes,  de  los  que 
no  lo  son;  pero  por  desgracia  no  son  bas- 
tante visibles  para'  poderlos  distinguir  al 
primer  golpe  de  vísta  en  la  naturaleza  vi- 
viente. Sin  embargo,  sé  debe  desconfiar  mas 
de  aquellos  cuyos  movimientos  sop  lentos, 
los  ojos  encendidos  de  rojo,  ardientes,  la  ca- 
beza aplastada  y triangular,  ensanchándose 
sobre  un  cuello  estrecho.  El  medio  mas  se- 
guro es  el  emplear  para  todos  las  jirccau- 
cloties  que  describiremos  después,  ^luchas 
veces  estos  animales  duermen  tendidos  al 
sol,  sobre  las  roCas  que  este  astro  ha  ^ca- 
lentado con  sus  rayos,  6 sobre  las  hojas 
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secas;  si  se  Ies  sorprende  en  este  momento, 
podemos  estar  ciertos  de  que  su  primer  mo- 
vimiento será  morder  y tratar  de  huir  en 
seguida.  Parece  que  la  naturaleza , conce- 
diendo unas  armas  tan  terribles  á las  ser- 
' pientes , les  ha  querido  quitar  la  facultad 
de  abusar  de  ellas ; porque  todas  las  espe- 
cies venenosas  son  de  una  lentitud  tal , que 
apenas  pueden  morder  como  no  sea  por  sor- 

Eresa ; pues  al  momento  que  se  las  descu-^ 
re,  es  fácil  evitar  su  alcance,  d acometer- 
las con  ventaja,  pues  su  entorpecimiento  y 
lentitud  no  les  permitirá  lanzarse,  dejándo- 
I las  apenas  la  facultad  de  huir. 

' Debe  desconfiarse  de  los  animales  vene- 
nosos no  solamente  durante  su  vida , sino 
aun  después  de  su  muerte;  pues  se  han  vis- 
to graves  accidentes  resultantes  de  la  pica- 
dura que  algunos  disectores  imprudentes  se 
habian  hecho  con  los  dientes  de  un  crótalo 
ó sea  culebra  llamada  de  cascabel,  muerta 
y seca  muchos  anos  antes.  Hay  ejemplos  de 
gentes  muy  enfermas  por  haberse  dejado 
picar  por  los  dientes  de  vívoras  cuya  cabe- 
ra estaba  separada  del  cuerpo  mas  de  cua- 
renta y ocho  horas.  En  fin,  es  necesario  em- 
plear las  precauciones  mas  esquisitas  cuan- 
do se  coge  uno  de  estos  animales  creye'ndolo 
muerto;  porque  cuando  se  ven  en  la  impo- 
tencia de  huir,  tienen  algunas  veces  la  as- 
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tuda  de  permanecer  sin  movimiento  é imi- 
tar muy  bien  á un  cuerpo  sin  vida.  | Des- 
graciado del  que  entonces  se  fiase  de  esta 
enganosa  apariencia ! 

Las  serpientes  gustan  mucho,  y prefie- 
ren á las  rocas  pedregosas  llenas  de  cascajo 
y aspereza , espuestas  la  mayor  parte  del 
dia  al  sol  y cercanas  á lagunas  d ríos,  adon- 
de van  durante  el  calor  á pescar  ranas,  mu- 
sarañas , avecillas , &c.  Algunas  no  se  con- 
tentan con  visitar  las  orillas  de  las  aguas, 
sino,  que  las  habitan  y escogen  un  retiro 
entre  las  ralees  d troncos  viejos , en  los  es- 
combros de  los  edificios  antiguos,  y hasta 
en  los  basureros  d muladares  de  los  corrales 
y sitios  poco  frecuentados.  Cada  pais,  cada 
lugar  tiene  su  localidad  particular  donde 
cada  especie  se  encuentra  mas  frecuente- 
mente: los  habitantes,  gracias  al  horror  que 
inspiran  estos  animales , conocen  perfecta- 
mente estos  sitios,  y los  enseñan  á los  ca- 
zadores. 

Antes  de  pasar  á buscar  las  serpientes 
es  menester  proveerse  de  un  par  de  esplnzas 
con  mango  largo,  de  un  saco  de  cuero  en  el 
que  se  echa  una  cantidad  de  tabaco  en  pol- 
vo, y de  un  butrón  d red  edneava,  construi- 
da de  este  modo : se  compone  de  un  círculo 
al  que  está  unida  la  red,  el  cual  debe  de  es- 
tar guarnecido  de  puntas  de  hierro,  muy  ^ 
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agudas,  de  una  media  pulgada  de  largo  j 
apartadas  entre  una  o'  dos  líneas  lo  mas  : á 
este  círculo  y red  pendiente  de  él  se  le  une 
un  mango  de  tres  o'  cuatro  pies,  pero  un  po- 
co oblicuamente,  de  manera  que  dando  una 
> vuelta  entera  toque  la  tierra  sin  que  se  ne- 
cesite bajar  mucho  el  mango.  Está  guarne- 
cido de  una  bolsa  de  red  muy  espesa  , o'  de 
úna  tela  muy  clara,  para  que  pueda  verse 
por  ella  cuando  está  dentro  el  animal.  Lue- 
go que  se  está  al  alcance  del  reptil,  sea  ser- 
piente d lagarto,  se  le  cubre  con  el  butrón, 
cuyos  dientes  se  hincan  en  tierra  y le  impi- 
den escaparse  si  está  enteramente  debajo , d 
le  retienen  si  no  báy  mas  de  una  parte  de 
él  en  la  bolsa  6 faldriquera  de  red.  En  cual- 
quiera de  los  dos  casos  es  muy  fácil  matarle 
sin  estropear  la  piel:  se  le  mete  en  el  saco 
de  cuero  donde  se  le  acaba  de  hacer  perecer 
si  aun  no  estuviese  muerto  del  todo.  En  el 
mismo  saco  se  ponen  también  las  ranas,  es- 
cuerzos, lagartos,  &c. 

Luego  que  se  vuelve  de  caza , se  hace 
sufrir  á los  reptiles  una  preparación  preli- 
minar antes  de  montarlos,  la  cual  consiste 
en  lavarlos  desde  luego  en  muchas  aguas,  y 
en  extraerles  los  objetos  voluminosos  que 
pueden  tener  en  los  intestinos,  lo  que  se  re- 
conoce por  un  bulto  mas  d menos  grueso, 
formado  por  el  cuerpo  d cuerpos  estranos 
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que  han  tragado.  Se  sabe  que  una  serpien- 
te cuyo  cuerpo  es  del  grueso  de  un  dedo  y 
la  cabeza  del  de  una  pulgada , puede  sin 
embargo  tragarse  y contener  en  su  esto'ma- 
go  un  escuerzo  del  grueso  del  puño,  gracias 
á la  singular  conformación  de  sus  mandí- 
bulas, cuyos  ligamentos  elásticos  se  disten- 
den  de  una  manera  prodigiosa,  y permiten 
una  enorme  dilatación  á su  garganta.  Cuan- 
do se  conoce  o'  se  vé  uno  de  estos  bultos,  se 
coge  al  animal  de  la  cola  y se  le  tiene  pen- 
diente con  la  cabeza  abajo:  con  la  mano 
izquierda  se  aprieta  el  bulto  y se  le  hace 
bajar  suavemente  acia  la  garganta,  donde 
generalmente  se  detiene  : entonces  se  pone 
la  serpiente  sobre  una  mesa  y se  le  estiran 
o'  dlstenden  con  fuerza  por  muchas  veces 
las  junturas  de  las  mandíbulas : después  se 
le  pone  en  la  garganta  una  varita  provista 
de  un  sacatrapos  d sacatacos , con  el  cual  se 
engancha  el  objeto  y se  le  saca  fuera.  He- 
cha esta  Operación,  se  lava  de  nuevo  el 
animal  y se  le  seca  bien  , enjugándole  por 
muchas  veces  con  un  lienzo.  Ya  no  resta 
mas  que  sumergirle  en  un  licor  conserva- 
dor para  dejarle  en  él  siempre,  d hasta  el 
momento  en  que  se  le  llene  de  paja  , según 
se  quiera.  En  todo  caso  es  bueno  dejar  al 
animal  algún  tiempo  en  dicho  licor;  porque 
le  quita  todo  olor  que  podría  incomodar  al 
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disector  , y ademas  porque  da  á la  piel  una 
flexibilidad  que  la  hace  mucho  mas  fácil  de 
recibir  las  preparaciones  y demas  que  se  le 
quiera  hacer  sufrir. 

EÍ  licor  mejor  para  conservar  estos  obje- 
tos , es  decir  , no  solo  los  reptiles,  sino  lodos 
los  objetos  de  historia  natural,  es  sin  contra- 
dicción el  alcohol  d espíritu  de  vino,  porque 
no  tiene  el  inconveniente  de  helarse  y que- 
brar las  vasijas  que  le  contienen:  sin  embar- 
go, hay  otros  muchos:  el  primero  es  de  ser 
muy  caro ; el  segundo  que  ataca  los  colo- 
res cuando  es  demasiado  espirituoso,  lo  que 
se  conoce  cuando  señala  mas  de  i8°  á 20^^ 
del  aeredmetro  de  Baume ; en  fin , el  ter- 
cero es  que  se  evapora  con  la  mayor  facili- 
dad cuando  el  vaso  no  está  cerrado  herme'- 
tlcamente.  Mas  tarde  daremos  la  composi- 
ción de  otros  licores  , con  los  cuales  podrá 
reemplazarse  el  espíritu  de  vino  ventajosa- 
mente en  ciertas  circunstancias.  Todos  los 
alcoholes  son  Igualmente  buenos  para  el  uso 
que  indicamos  en  este  capítulo , ya  proven- 
gan del  vino,  del  albe'rchigo,  de  la  patata, 
del  trigo  d almidón,  d del  azúcar. 

Si  un  objeto,  cualquiera,  debe  permane- 
cer mucho  tiempo  en  el  licor,- es  necesario 
dejarle  desde  luego  que  se  sature  por  espa- 
cio de  veinte  y cuatro  d cuarenta  y ocho 
horas  ; al  cabo  de  este  tiempo  se  le  saca  y 
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enjugan  bien  todas  las  mucosidades  que  pue- 
den haberse  adherido  al  tal  objeto  , se  re- 
nueva el  espirituoso.  Sin  ^sta  precaución 
indispensable  , los  fluidos  del  animal , mez- 
clándose con  el  espíritu  , le  debilitan  mu- 
cho ; pues  se  combina  con  ellos  y se  apode- 
ra de  todo  la  corrupción. 

No  queremos  acabar  este  capítulo  sin 
advertir  á los  jovenes  d principiantes  natu- 
ralistas que  se  dediquen  á formar  coleccio- 
nes de  reptiles,  que  para  buscarlos  deben 
hacerlo  particularmente  en  los  meses  de  ma- 
yo y junio;  porque  entonces  la  mayor  par- 
te de  estos  animales  ha  mudado  de  piel,  y 
su  nuevO'  adorno  es  mucho  mas  bello , mas 
brillante  en  colores  en  esta  época,  que  lo 
será  mas  tarde. 

De  la  busca  de  los  pescados. 

Todo  el  mundo  conoce  muchos  modos 
de  pescar,  y como  cada  pais  posee  hombres 
cuya  única  ocupación  consiste  en  egercer  la 
profesión  de  pescadores , no  daremos  aquí 
los  pormenores  sobre  ella ; pero  por  otra 
parte  el  naturalista  no  puede  cargarse  de 
todos  los  aparatos  necesarios  para  tomar 
por  sí  mismo  la  pesca ; y así  se  contenta 
con  seguir  á los  pescadores  en  sus  trabajos. 
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en  visitar  esactamente  sus  redes  siempre 
que  las  sacan  del  agua  , y en  escoger  á pre- 
cio de  plata  los  pescados  que  le  convienen. 

Los  de  agua  dulce  pueden  proporcio- 
narse fácilmente  ; pero  no  sucede  lo  mismo 
con  aquellos  cuyas  innumerables  tribus  pue- 
blan los  profundos  abismos  de  los  mares.  Su 
busca  es  muy  difícil,  y casi  todo  el  arte  que 
puede  emplearse  para  ella  consiste  en  saber 
aprovecharse  de  las  ocasiones  que  ofrece  la 
casualidad.  No  hay  un  pescador  de  las  costas 
del  Oce'ano  que  no  encuentre  algunas  veces 
en  sus  redes  especies  que  les  son  absoluta- 
mente desconocidas,  sobre  todo  después  de 
una  violenta  tempestad,  ()  de  una  tormen- 
ta de  larga  duración.  Si  el-  naturalista  ha 
sabido  inspirar  á este  hombre  un  interc's 
sus  investigaciones,  lejos  de  arrojar  d 
r perder  unos  animales  cuyo  valor  ig- 
nora, se  los  enviará,  y muy  luego  poseerá 
individuos  que  no  se  bailarán  en  otra  colec- 
ción que  en  la  suya.  Si  establece  una  cor- 
3 respondencia  regular  con  los  mismos  pesca- 
0 dores  en  varios  puntos  de  las  costas,  puede 
2 estar  seguro  de  que  recibirá  muchas  veces 
í especies  desconocidas  basta  el  dia,  y esto  aun 
en  países  los  mas  frecuentados  por  los  via- 
( jeros.  Ningún  ramo  de  historia  natural  bs- 
í tá  tan  poco  adelantado  como  este por  la 
) razón  de  que  jamas,  d muy  raramente , se 
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ha  cnipkado  el  medio  que  índico  , el  único 
«in  embargo  que  puede  ofrecer  un  resultado 
satisfactorio.  He  visto  la  prueba  convincen- 
te de  esta  verdad:  uno  de  mis  amigos  hizo 
un  viaje  á Marsella  hace  cuatro  años,  y 
ciertamente  no  eran  las  costas  mas  frecuen- 
tadas de  Francia  donde  esperaba  hacer 
grandes  descubrimientos:  sin  embargo,  tuvo 
el  talento  de  hacer  entrar  en  sus  intereses  á 
un  pescador ; (íste  le  ba  hecho  muchos  en- 
víos de  pescados  desde  aquella  e'poca , y ca- 
si en  cada  uno  ba  hallado  objetos  que  aun 
no  habían  figurado  en  el  museo  de  historia 
natural  de  París. 

La  única  preparación  preliminar  que 
hay  que  hacer  con  un  pescado,  acaba- 
do de  coger,  es  enjugar  perfectamente  las 
mucosidades  que  cubren  siempre  sus  esca- 
mas, frotarle  ligeramente  con  un  lienzo  has- 
ta que  quede  seco,  y sumergirle  en  seguida 
en  el  licor  preservador,  como  acabamos  de 
decirlo  con  respecta  á los  reptiles. 

' De  la  basca  de  los  crustáceos- 

La  mayor  parte  de  los  ge'neros  de  osle 
orden  habitan  las.  aguas,  y apenas  se  hallan 
en  las  tierras,  sobre  todo  á cierta  distancia 
del  mar,  mas  que  algunas  especies  de  can- 
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grejos.  El  mayor  número  de  los  crustáceos 
puebla  los  bajíos  ó escollos  y las  rocas  cu- 
biertas por  las  olas  del  mar;  algunos  viven 
en  los  rios,  otros  en  las  fuentes  y los  arro- 
yos; todos  son  carnívoros,  esto  es,  se  ali- 
mentan de  cadáveres  de  otros  animales. 

Si  se  desea  proporcionarse  las  especies 
terrestres,  es  necesario  ir  á buscarlas  en 
los  bosques  frescos  y húmedos,  en  Ja  pen- 
diente de  las  montañas,  en  los  troncos  vie- 
jos de  los  árboles , entre  las  piedras  , en  los 
i agujeros  de  las  rocas,  y en  fin,  entre  los 
) ce'spedes  y yerbas  crecidas,  donde  se  man- 
I tienen  ocultos;  pero,  como  lo  hemos  dicho, 
j siempre  en  la  proximidad  del  mar,  porque 
'■  van  todos  los  años  allí  á deponer  sus  hue- 
r vos.  Como  caminan  ordinariamente  en  tro- 
j paS  ó cuadrillas,  se  prolongará  la  busca  en 
3 el  sitio  donde  se  haya  hallado  uno , porque 
3 ciertamente  no  se  dejarán  de  descubrir  allí 
G otros  muchos. 

Los  que  viven  en  el  agua  dulce,  y los 
\ que  habitan  en  la  salada,  como  tienen  los 
f mismos  hábitos,  dan  también  en  los  mismos 
i,  lazos.  Es  menester  proporcionarse  un  círcu- 
)l  lo  de  hierro  mas  d míenos  grande,  según  el 
j grueso  de  las  especies  que  se  quieran  pes- 
f car;  á este  círculo  se  le  ata  o une  una  espe- 
I cié  de  manga,  osea  bolsa  de  red,  y en  medio 
1 se  pone  un  pedazo  de  carne : por  medio  de 
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un  bramante  se  suspende  el  círculo  de  hier- 
ro á un  largo  palo , y se  sumerge  en  el  agua 
en  la  embocadura  de  un  arroyo  d de  un  pe- 
queño rio  en  el  acto  de  la  marea  ascendente, 
si  se  quieren  proporcionar  las  especies  ma- 
rinas , d cerca  de  un  grupo  de  ralees  d de 
un  monton  de  piedras,  en  un  rio  de  agua 
fría,  limpia  y corriente,  si  se  desean  los  flu- 
viátiles: después  de  algunas  horas  se  levan- 
ta la  red,  y se  puede  estar  cierto  de  bailar- 
la cubierta  de  un  gran  número  de  crustáceos, 
cuya  voracidad  los  atrae  á ella. 

Entre  estos  animales  los  bay  que  se  apo- 
deran de  una  concha  para  servirles  de  reti- 
ro. Bernardo  el  ermitaño,  y todas  las  espe- 
cies de  su  ge'nero , tienen  la  parte  inferior 
del  cuerpo  blanda  e'  incapaz  de  resistir  al 
menor  choque:  saben  apoderarse  con  habi- 
lidad de  una  concha  univalva,  y alojarse  en 
ella  para  no  presentar  acia  fuera  mas  que 
la  cabeza  y sus  pinzas  formidables  á los  pe- 
queños insectos  de  que  se  mantienen;  se  me- 
ten en  su  concha  af  menor  peligro  que  les 
amenaza , la  arrastran  consigo , y en  fm  , la 
dejan  para  tomar  otra  mayor  cuando  su 
cuerpo  ha  tomado  demasiado  volumen  para 
caber  en  ella.  El  me'rlto  de  estos  animales 
en  una  colección,  consiste  casi  todo  en  la 
concha  que  les  sirve  de  coraza;  y así  es  nece- 
sario tomarlacon  ellos  sin  desalojarlos  de  ella. 
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Algunos  cnngrejos,  demasiado  débiles 
para  oponer  una  resistencia  vigorosa  á sus 
numerosos  enemigos , se  retiran  entre  las 
válvulas  de  una  os/m,ymas  ordinariamen- 
te de  una  almeja , donde  viven  en  perfecta 
sociedad  con  el  animal  á quien  pertenece  la 
I concha , y permanecen  Como  én  una  ciuda- 
I déla  inexpugnable,  en  la  cual,  á la  verdad, 
i no  son  libres  de  salir  y entrar  á su  volun- 
I tad;  porque  para  esto  se  ven  obligados  á 
i ajjrovecharse  del  momento  en  que  la  almeja 
\ entreabre  sus  conchas  para  tomar  el  agua 
¡ que  la  es  útil.  Estos  en  vano  se  encontrarán 
) en  las  olas ; porque  no  se  les  hallará  sino 
I mirando  con  atención  lo  interior  de  las  con- 
) chas  bivalvas  en  ciertas  estaciones  conocidas 
[ por  los  pescadores. 

Las  grandes  especies,  tales  como  cl'ca- 
^ braja  ó cangrejo  grande  de  mar , las  lan- 

0 gastas,  &c. , siguen  bastante  ordinariamén- 
J te  la  marea  alia;  y cuando  baja  el  már, 
[,  quedan  en  seco  en  las  redes  de  los  pescado- 

1 res,  que  es  donde  debe  a'rseles  á buscar,  y 

1 frecuentemente  no  se  tendrá  mas  trabajo 
f que  el  de  la  elección.  oi 

En  fin , el  naturalista  no  debe  dejar  úna 
j piedra,  una  raíz,  un  agujero  abierto  en  for- 
1 ma  de  tripa  o intestino  en  la  arcilla,  úna 
1 roca,  una  cavidad  cualquiera  sin  visitarla,* 
I ya  en  las  orillas  del  mar,  ya  en  el  lecho  de 
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un  rio  en  país  estrangcro : debe  ir  y abrir 
las  algas,  el  cieno,  las  arenas;  y casi  siem- 
pre sus  trabajos  serán  recompensados  por 
un  feliz  encuentro. 

Varios  autores  recomiendan  que  se  ha- 
gan secar  los  crustáceos  al  sol,  en  un  horno 
d una  estufa,  á medida  que  se  proporcionen, 
y conservarlos  así  después  de  haber  pasado 
un  barniz  por  todo  el  cuerpo.  No  solamen- 
te miramos  este  me'todo  como  malo  en  di- 
sección , sino  también  aunque  sea  para  una 
conservación  temporal,  porque  hace  enne- 
grecer la  concha , ocasiona  un  olor  fétido  y 
separa  todas  las  piezas,  articulaciones  y de- 
mas; de  modo  que  siempre  es  muy  difícil 
su  union,  sino  imposible.  Si  se  debiesen  con- 
servar solamente  algunos  dias  los  crustáceos 
destinados  á montarse,  sería  necesario  ensa- 
yar el  método  de  conservarlos  vivos : para 
conseguirlo  se  deberá  construir  una  caja  d 
cesto  bastante  grande  para  contener  el  doble 
de  los  que  se  tuviese:  se  llenará  de  ovas 
hasta  la  mitad,  d de  musgos  ú otras  plan- 
tas marinas  frescas  y sacadas  del  mar : se 
coloca  dentro  á los  animales  y se  echa  una 
segunda  cama  d capa  de  plantas : después 
otra  nueva  porclon  de  animales;  y así  se  si- 
gue hasta  que  esté  llena  la  caja  en  sus  dos 
terceras  partes : en  este  caso  se  acaba  de 
llenar  con  una  nueva  capa  de  yerbas  hume- 
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(las,  y se  aprí(ítan  fuertemente  para  qtie  los 
crustáceos,  sin  ser  heridos  ni  maltratados, 
no  puedan  dejar  el  sitio  en  que  se  les  haya 
colocado.  Después  se  riega  todo  con  agua 
del  mar,  se  cierra  la  caja  y en  este  estado 
se  les  podría  hacer  viajar  vivos  á lo  menos 
quince  dias. 

Si  el  trasporte  debiese  durar  mas  tiem- 
po , d se  temiese  que  un  gran  calor  apresu- 
rase el  momento  de  su  muerte,  será  menes- 
ter sumergirlos  en  un  licor  espirituoso , y 
dejarlos  en  (íl,  como  hemos  dicho  para  los 
reptiles. 

Debemos  hacer  observar  que  se  debe 
poner  una  escrupulosa  atención  en  la  elec- 
ción de  los  crustáceos,  pues  que  todos  están 
sujetos  á perder  sus  patas,  y sobre  todo  las 
pinzas  ó antenas  por  varios  accidentes  : es 
cierto  que  Vuelven  á brotar  con  bastante 
prontitud;  pero  jamas  llegan  á la  misma 
grosura  que  las  primeras,  lo  que  produce 
un  efecto  desagradable.  El  naturalista,  pues, 
escogerá  siempre  los  individuos  que  no  ten- 
gan esta  deformidad:  sin  embargo,  si  no 
encontrase  un  animal  que  tenga  las  pinzas 
en  las  mismas  dimensiones-,  no  sería  una 
razón  para  abandonarlos  todos,  porque  hay 
especies  en  las  que  jamas  se  han  encontra- 
do iguales.  Otra  de  las  advertencias  li  ob- 
servaciones que  debemos  hacer  es,  que  todas 
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las  estaciones  no  son  igualmente  favorables 
para  la  busca  de  los  crustáceos ; pues  en 
Cierta  época  del  ano  dejan  su  antigua  con- 
cha para  revestirse  de  una  nueva  mucho 
mas  brillante  en  color.  Se  aprovechará  el 
momento  en  cuanto  sea  posible  de  apoderar- 
se de  ellos,  con  tal,  sin  embargo,  que  su 
nueva  concha  haya  adquirido  bastante  so- 
lidez , lo  que  no  sucede  hasta  quince  dias. 

Los  entomostráceos  forman  una  tribu 
bastante  numerosa  en  la  clase  de  los  crustá- 
ceos; estos  pequeños  animales  se  encuentran 
en  las  fuentes , en  los  arroyos  cuyas  aguas 
corrientes  son  vivas  y puras,  en  las  mareas 
bajo  de  las  piedras,  y en  la  arena  del  fondo: 
tienen  formas  muy  caprichosas ; pero  su 
cuerpo  diáfano  es  de  una  delicadeza  tal,  que 
al  cabo  de  una  media  hora  , cuando  mas, 
se  seca,  se  encoge,  pierde  sus  formas,  sus 
colores  y su  trasparencia  hasta  eí  punto 
de  hacerse  desconocidos.  El  naturalista  que 
se  ocupe  en  la  pesca  de  estos  pequeños  seres, 
tanto  mas  interesantes  cuanto  sus  costum- 
bres han  sido  poco  estudiadas , se  proveerá 
de  una  red  de  pescar  los  insectos,  con  la  que 
se  les  cogerá  fácilmente  : en  seguida  se  les 
pondrá  en  una  vasija  de  espíritu  de  vino  de 
catorce  grados  que  llevará  consigo,  pena 
de  perderlos  absolutamente  dentro  de  algu- 
nas horas. 
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Caza  de  los  insectos. 

Vamos  á tratar  este  artículo  en  todos 
sus  pormenores;  porque  la  caza  es  el  único 
medio  que  tiene  un  aficionado  para  aumen- 
tar su  colección  de  insectos : la  razón  de  esto 
* es , que  los  comerciantes  no  los  tienen  , ó si 
r tienen  son  algunas  gruesas  especies,  porque 
i su  perfecta  conservación  exige  cuidados  muy 
c minuciosos  que  llevan  consigo  una  pe'rdida 
» de  tiempo  considerable , ademas  de  que  los 
1 conocimientos  necesarios  para  apreciar  jus- 
f tamente  los  insectos  son  largos  y difíciles  de 
j adquirir,  y que  el  beneficio  que  podrian  ha- 
I cer  en  ella  no  compensarla  los  trabajos  que 
i se  verían  obligados  á tomarse. 

Antes  de  partir  á la  caza,  debe  proveer- 
í se  el  naturalista  de  muchas  cosas,  que  exigen 
] cada  una  de  por  sí  una  descripción  particu- 
I lar,  á saber:  una  caja  llena  de  alfileres, 
j unas  esplnzas,  una  chapa  ó red  para  mari- 
) posas , un  refuelle  ó rifol , esto  es  , otra  es- 
j pede  de  red  para  pescar  los  insectos  acuáti- 
) eos,  otras  tenazillas  de  alambre  para  coger 
! aquellos  cuya  picadura  es  dolorosa,  una  re- 
t doma  de  cuello  ancho,  llena  de  espíritu  de 
' vino  ó de  aguardiente;  todo  lo  cual  se  lleva 
> en  un  morral  de  red. 

La  caja  debe  ser  de  carton  solido  d de 


tablitas  de  madera  delgada  y muy  ligera: 
su  longitud  y anchura  son  indiferentes,  pero 
su  altura  debe  ser  de  dos  pulgadas  y media 
por  dentro ; el  suelo  estará  forrado  con  una 
buena  laminita  de  corcho  grueso  de  dos  á 
tres  líneas,  y en  la  tapa  tendrá  otra  seme- 
jante á la  parte  interior;  ademas  una  al- 
mohadilla o'  acerico  bastante  capaz  de  con- 
tener como  unos  cincuenta  alfileres,  cuando 
menos.  Sino  se  hallase  el  cazador  al  alcance 
de  proporcionarse  en  casa  de  un  comercian- 
te las  láminas  de  corcho  necesarias,  podrá 
hacérselas  él  mismo,  tomando  una  hoja  de 
esta  sustancia , cuidando  de  escogerla  com- 
pacta sin  qne  sea  muy  dura,  ligera  y lo 
menos  porosa  posible.  Para  enderezarla  per- 
fectamente se  la  calienta  , y cuando  los  de- 
dos apenas  pueden  sufrir  su  calor,  lá  ende- 
rezará primero  con  la  mano , después  se  la 
coloca  entre  dos  taf>las  unidas,  las  cuales  se 
cargan  de  un  peso  suficiente  para  impedir 
al  corcho  que  vuelva  á tomar  su  mala  figu- 
ra : al  cabo  de  tres  d cuatro  dias  se  le  saca 
de  esta  prensa , y por  medio  de  una  sierra 
de  dientes  muy  finos  se  la  divide  en  dos  lá- 
minas d planchas  de  igual  grueso;  con  una 
escofina  de  madera  se  alisan  las  superficies, 
acabándolas  de  pulir  enteramente  con  la 

fiiedra  pómez.  En  seguida  será  fácil  cortar- 
as en  las  proporciones  convenientes  para 
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que  sc  ajusten  bien  en  la  caja,  en  la  cual  se 
las  fijará  con  una  cola  fuerte.  También  de- 
be encolarse  un  pedazo  de  corcho  en  la  par- 
te esterior  de  la  caja,  ordinariamente  sobre 
uno  de  los  lados;  para  clavar  allí  con  un 
alfiler  al  insecto  luego  que  se  le  acaba  de 
coger,  y tener,  por  este  medio,  las  dos  ma- 
nos libres  para  abrir  la  tapa  de  la  caja. 

Ademas  de  esta  caja , si  se  quiere  lle- 
var unas  crisálidas,  orugas,  ó larvas  vivas, 
es  menester  llevar  también  otras  dos  cajas 
mas  pequeñas.  Para  las  crisálidas , puede 
servir  una  caja  ordinaria  de  sabina ; mas 
en  cuanto  á las  larvas  y orugas,  exige  que 
sea  de  una  construcción  particular,  á saber: 
se  hará  de  madera  delgada  y ligera,  con 
muchos  senos  d separaciones  en  lo  interior, 
pues  que  cada  oruga,  d á lo  menos  cada  es- 
pecie , debe  tener  una  particular,  respecto  de 
que  algunas  son  peligrosas  para  las  otras,  á 
las  que  acometen  y suelen  hacerlas  pedazos. 
En  la  tapa,  sobre  cada  separación,  se  abri- 
rá un  agujero  del  grandor  de  una  moneda 
(de  plata)  de  cuarenta  sueldos  (esto  es  de 
dos  francos,  d lo  que  es  lo  mismo  de  siete 
reales  y medio ; valor  que  se  les  did  en  Es- 
paña á dichas  monedas  en  tiempo  de  la 
guerra  de  la  independencia),  y se  tapará 
con  un  pedazo  de  angeo  d estopillon  fuerte 
y claro,  de  modo  que  deje  una  circulación 
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libre  al  aire.  Un  aficionado  inteligente  y 
diestro  puede  reemplazar  é sustituir  á este 
lienzo,  que  las  larvas  suelen  cortarlo  algu- 
nas veces,  por  un  pequeño  enrejado  de  alam- 
bre sumamente  delgado. 

La  primera  caja,  que  sirve  para  colo- 
car en  ella  los  insectos  muertos,  debe  tener 
en  uno  de  sus  estremos  un  pedazo  de  alcan- 
for envuelto  en  un  lienceclto  y pegado  sóli- 
damente á la  caja,  con  cuyo  olor  se  alejará 
á los  insectos  roedores  que  traten  de  intro- 
ducirse en  ella.  Algunos  se  contentan  con 
impregnarla  de  un  fuerte  olor  de  esencia  de 
serpol , derramando  dentro  algunas  gotas 
en  el  momento  de  partir  á la  caza y se  me 
ha  asegurado  que  esta  precaución,  menos 
desagradable  que  la  primera , llenaba  el 
mismo  objeto ; pero  como  quiera  que  jamas 
he  hecho  por  mí  mismo  esta  esperiencia, 
no  puedo  afirmar  su  veracidad. 

Las  otras  dos  cajas,  lejos  de  encerrar 
cosa  alguna  que  tenga  olor,  deben , por  el 
contrario , tenerse  separadas  de  la  primera; 
porque  las  orugas  son  muy  delicadas  y la 
menor  exalacion  ú olor  las  mataría  infali- 
blemente. 

La  elección  de  los  alfileres  de  que  se  ha 
de  servir  el  cazador  para  clavar  los  insec- 
tos, no  nos  debe  ser  tampoco  indiferente;  su 
grueso  y largo  debe  ser  en  razón  del  grueso 
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y de  la  fuerza  del  animal  que  han  de  cla- 
var en  el  corcho.  Se  dehe  observar  que  en  la 
caza  es  mejor  servirse  de  un  alfiler  muy  del- 
gado que  de  uno  grueso;  porque  cuando  se 
quite  para  fijar  definitivamente  el  insecto  en 
la  colección,  es  necesario  que  el  nuevo  alfi- 
ler reemplace  perfectamente  el  agujero  del 
primero  y este'  sólidamente  fijo  el  animal. 
Se  hallan  estos  alfileres  hechos  espresamen- 
te  para  esto  en  la  bajada  de  santa  Cruz,  en 
cualquiera  de  las  lonjas  ó almacenes  que  se 
hallan  en  ella.  . . i 

Las  espinzas  ó tenacillas  son  indispen- 
sables, ya  para  coger  en  las  redes  los  in- 
sectos que  tienen  aguijones,  y ya  para  colo- 
carlos en  el  corcho , y aun  para  clavarlos 
en  e'l. 

La  red  de  mariposas  exige  una  cons- 
trucción sólida.  Se  tomará  un  alambre  bas- 
tante grueso  para  que  pueda  resistir  al  es- 
fuerzo de  la  mano  del  cazador : se  formará 
de  el  en  círculo  de  nueve  á diez  pulgadas  de 
anchura,  y se  soldarán  los  dos  cabos  o'  es- 
treñios , dejando  un  cabo  en  forma  de  tor- 
nillo, esto  es,  que  tenga  muesca  como  este, 
el  cual  se  adaptará  á un  mango  de  hierro 
o de  cobre  hueco , en  el  que  se  pueda  poner 
y quitar  el  tal  círculo  á voluntad  del  caza- 
dor, sobre  un  palo  de  la  longitud  de  una 
cana  ordinaria:  se  coserá  al  círculo  con  un 
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pedazo  de  gasa,  desgomada  en  agua  hir- 
viendo , y aun  será  mejor  una  red  de  ma- 
llas muy  delgaditas  y estrechas;  dándosele, 
ya  sea  á la  gasa  c)  á la  red,  la  figura  de  una 
faldriquera  de  un  pie  á diez  y ocho  pulga- 
das de  profundidad  ó largo. 

Cuando  llega  el  caso , el  cazador  puede 
servirse  de  esta  red , no  solo  para  coger  las 
mariposas,  sino  también  otros  muchos  in- 
sectos , bien  sea  que  se  les  halle  colocados 
sobre  las  plantas,  zumbando  en  derredor  de 
las  flores,  ó bien  que  se  les  persiga  en  su 
vuelo.  Para  coger  una  mariposa  es  necesa- 
rio que  la  red  gire  de  derecha  á izquierda 
horizontalmente,  y que  luego  que  se  halle 
en  la  bolsa,  se  vuelva  diestramente  la  mano 
un  poquito , de  modo  que  hallándose  el  cír- 
culo perpendicular  se  tuerza  la  faldriquera 
d red  , quedando  pendiente , de  modo  que 
se  cierre  su  entrada. 

El  refuelle,  d rifol,  es  poco  mas  d me- 
nos como  el  anterior , y por  medio  del  tor- 
nillo y mango  se  coloca  del  mismo  modo 
en  el  palo;  pero  el  alambre  ha  de  ser  mu- 
cho mas  fuerte , y en  vez  de  hacer  con  e'l 
un  círculo,  ha  de  tener  la  figura  de  un  trián- 
gulo ; y la  faldriquera,  en  vez  de  ser  de  ga- 
sa , debe  serlo  de  un  cañamazo  claro  y fuer- 
te. Cuanto  mas  grande  es  esta  red , es  mas 
ventajosa;  y así  se  hará  según  la  intención 
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del  que  deba  servirse  de  ella.  Con  este  ins- 
trumento se  pesca  en  las  aguas  poco  pro- 
fundas de  las  charcas,  lagunas,  pcqueííos 
ríos,  y sobre  todo  en  las  aguas  estancadas 
calientes  por  los  rayos  del  sol , en  cuyos 
sitios  la  pesca  siempre  será  abundante.  Se 
le  hace  bajar  al  fondo  del  agua  en  el  lodo 
ó cieno,  en  medio  de  las  plantas  acuáticas,  y 
se  gira  de  derecha  á izquierda  , procurando 
que  la  faldriquera  quede  siempre  á la  iz- 
quierda cuando  se  conduce  la  red  á la  de- 
recha, y á este  lado  si  la  red  se  conduce  á 
la  izquierda. 

Cualquiera  de  los  instrumentos,  y par- 
ticularmente el  último  de  que  acabamos  de 
hablar,  se  emplean  de  un  modo  muy  ven- 
tajoso , que  se  llama  guadañar  d segar.  En 
las  praderas  y otros  sitios  cubiertos  de  yer- 
ba muy  espesa,  se  arrastra  la  red  bajo  las 
plantas  contra  la  tierra,  y se  comunica  á 
aquellas  un  movimiento  muy  á proposito 
para  hacer  caer  y retener  dentro  de  ella 
los  insectos  que  estaban  pegados  á las  ho- 
jas ó tallos. 

Las  espinzas  de  red  d de  raqueta  (i). 


(i)  es  wia  especie  ele  círcnlo  (pie  encier- 

ra una  red,,  con  cuyo  inslrimiento  juegan  a un  juego 
llamado  el  volante.  El  instrumento  de  que  tratamos  es 
unas  tenacillas  , en  cuyas  dos  puntas  liéne  cada  una 
unji  red  ó raqueta  redonda  en  forma  de  un  pequeño 
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se  hacen  como  un  par  dq  tijeras,  ó mas 
Lien  como  una  media  cana  o'  tenacillas  pa- 
ra rizar  el  pelo;  de  las  cuales  los  dos  bra- 
zos se  terminan  por  una  especie  de  raque- 
ta de  alambre  guarnecida  de  una  red.  Cuan- 
do un  insecto  , del  que  se  teme  el  aguijón, 
está  puesto  sobre  una  flor , se  coge  ésta  y 
el  animal  con  las  dos  raquetas , y se  le  pin^ 
cha  d mata  fácilmente  sin  peligro  alguno. 

La  redoma  de  cuello  ancho  es  también 
de  una  grande  utilidad  ; porque  se  pone  en 
ella  el  espíritu  de  vino  ó aguardiente , y 
durante  la  caza  se  echan  en  ella  los  co- 
leocteros  y otros  insectos,  cuyos  colores  dé- 
biles d sdlidos  no  se  aventuran  ni  se  pueden 
perjudicar. 

Todos  los  países , cualquiera  que  sea  su 
temperatura,  están  poblados  de  una  multi- 
tud de  insectos  mas  d menos  gruesos,  mas 
d menos  preciosos:  sin  embargo,  la  Amé- 
rica meridional , la  Africa  y la  India,  po- 
seen las  mayores  especies  y las  mas  ricas 
en  color.  Los  unos  gustan  de  la  cima  de  las 
montañas  erizadas  de  rocas,  los  otros  habi- 
tan los  valles  d llanuras  arboladas  d cul- 
tivadas : muchos  pueblan  las  aguas  de_  los 


fírculo  , que  juntándose  uno  con  otro  al  cerrarse  las 
tenacillas  dejan  preso  al  insecto  entre  las  dos  redes  ó 
raquetas.  {Nota  del  traductor.) 
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ríos;  &c. ; pero  cada  familiai  id  á ló  menos 
cada  ge'nero,  tiene  ciertas  localidades  qno 
jamás  dejai,  y donde  esiriecesario.  saber 'bus- 
carlo. Este  conocimiento  es.  indispensable  al 
naturalista  colector;  pero  ^or  desgracia  ape- 
nas bay  otra  que  la  esperiencia  que  pueda 
I ‘ dársele.  Sin  embargo , nos  estenderemps  $o- 
[ bre  las  nociones  generales  que  pueden  su- 
j plir  á e'l  basta  cierto  punto.  üÜ; 

Las  mariposas  se  dividen  en  dos  gran- 
» des  clases,  á saber : \diS  diurnas  y \as  noc~ 
\ turnas.  Las  primeras  solo  vuelan  por  el  dia, 
^ y no  deben  cazarse  sino  durante  el  ardor 
b del  sol.  Se  las  encuentra  sobre  las  flores  que 
s adornan  la  circunferencia  de  los  bosques, 
z sobre  el  esmaltado  tapiz  de  los  prados, ¡jen 
1 los  campos,  y sobre  todo,  durante  la  flores- 
: cencía  de  las  cosechas  leguminosas,  tales, co- 

r mo  las  mielgas  o'  alfalfa  y^  el  trébol  'en  .los 
jardines  ; y en  fin  sobre  las  ‘ plantas  d tron- 
) eos  de  árboles  cuyas  hojas  han  alimentado 
:i  orugas.  Junto  á los  álamos  blancos  es  pre- 
i clso  ir  á)  buscar  los  insectos  tornasolados 
; {márs  chatzgeans)  ó ¿6  diversos  colores  , y 
n nunca  en  otra  partea  y lo  mismo  sucede, con 
G las  mas  de  las  especlésqUe  nunct^./Se  encuen- 
1 tran  sino  cerca  de  la  planta  á cuyo  [pl,e  han 
I nacido.  Los  únicos  medios  de.  apoderarse  de 
1 ellos,  una  vez  descubiertos,  es  esperando, que 
^ estén  sentados,  y aproximáis e á ellos  con 

5 ' ^ 
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precaución  para  no  irritarlos,  cogiéndolos 
con  la  red. 

Luego  que  se  tiene  una  mariposa  en  la 
bolsa  de  la  red,  es  menester  matarla  al  ins- 
tante, á fin  de  que  no  se  quiebre  las  alas  re- 
voloteando ó haciendo  esfuerzos  para  esca- 
parse, d para  que  no  se  le  caigan  los  colo- 
res ; porque  ya  se  sabe  que  solo  deben  su 
brillo  á un  polvillo  muy  fino  que  al  menor 
tocamiento  imprudente  se  le  lleva  sin  po- 
dérsele reemplazar.  Para  esto,  se  toma  la 
bolsa  de  la  red  por  enmedio  con  la  mano 
izquierda,  mientras  que  con  la  derecha  se 
obliga  suavemente  al  animal  á que  baje  al 
fondo } entonces  se  coge  con  los  dedos  pul- 
gar é índice  por  debajo  de  las  alas,  acer- 
cándolas una  4’ otra  sobre  el  lomo,  y se 
la  oprime  con  la  precaución  de  no  echarla 
á perder  hasta  qne  esté  muerta.  Cuando  ya 
no  hace  movimiento  alguno,  se  la  hace  caer 
en  la  mano  izqiilerda  volcando  la  red  con  la 
derecha,  y con  un  alfiler  proporcionado  á 
su  volumen  se  le  pasa  por  medio  del  pecho 
entré  la  cabeza  y-  el  cuerpo,  y se. le  clava 
%obre  el  corcho  de  la  caja. 

'Al^rfftds  especies  tienen  la  vida  suma- 
mwite  dura,  y esta  precaución  no  es  suficien- 
te para  privarles  de  ella  al  momento.  Para 
esto  se  emplea  otro  medio , que  consiste  en 
pasarles  un  alfiler  por  medio  del  pecho,  por 
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bajo  de?, la  inserción  de  las  alas,  á fin  de 
mantener, estas  en  posición  e'  impedirlas  que 
se  estropeen  batie'ndolas  continuamente  con- 
tra el  corcho  de  la  taja.  En  fin , se  emplea- 
rán todos' los  medios  que  sean  imaginables 
á fin  de  conservar  la  frescura  y brillo,  sin  los 
' cuales  estos  insectos  pierden  todo  su  valor. 

Los  que  tienen  el  cuerpo  muy  fino  y del- 
1 gado,  se  disecan  muy  prontamente,  y por 
I poco  que  se  les  conserve  en  la  caja  de  caza, 
i sus  alas  se  niegan  á tomar  una  buena  acti- 
t tud  cuando  se  la  quiera  dar.  Es  preciso  tra- 
} tar  de  hacerlas  tornar^  esta  actitud  d poslu- 
1 ra  i Cuanto  sea  posible^  en  la  misma  caja. 

Como  quiera  que  las  mariposas  noctur- 

I ñas  no  salen  de  sus  retiros  sino,  por  la  no- 

: che,  serian  muy  difíciles  de  cazar  sí  se  si^ 

t guíese  el  mismo  míítodo  para  ello  que, para 
i las  mariposas  de  dia.  A estas,  pues,, se  las 
! debe  buscar  en  sitios  sontbríos  y aun  oscu- 

) ros,  en  donde  se  las  hallaiagarradas  á las 
¡ viejas  cortezas,  las  paredes  y las  rpcas^:  se 
.1  hallan  en  un  estado  de  perfecta  Inrnpvili- 
; dad,  lo  que, proporciona  la  mayor  facilidad 
( para  cogerlas,  y aun  para  clavarlas  sin  tra- 
V tar  de  apoderarse  de  ellas  antes.  Pero*  sin 
1 embargo,  esta  pequeña  maniobra  exige  ha- 
bilidad y estar  habituado  á hacerla;  porque 

I I de  lo  contrario  el  insecto  hace  un  movi- 
( miento , el  alfiler  se  desliza  acia  un  lado  y 
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á volar.  Si  se  temiese  no  acertar  á pin- 
char la^  mariposa  suelta,  es  méjori  cubrirla 
con  * la 'red  y hacerlo  después.  U 

mayor  parte  die  las'  falenas'  G>  mari- 
posas nocturnas,  están  durante '¿hdia  ^cu'b 
tas,  bajo  las  hQjas,'  én  las  malezas  y'ibn  l'as 
cercas,  bien  sean  deiaiholes  ó setos,  d de 
piedras  mas  gruesas*ú  oscuras  donde  no  es 
fácil  descuhrirláá tje 'modo  que  des  preciso 
hacerlas  salir  dándo'golpes'cori  un  palo  so- 
bre las 'hojas,  mierltras  con  la*otra  mano  se 
coge  con  da  red  ouáhto  salga  do  eHhs;  En  fin, 
ctiándo  no  hace  airé,  y'lambehe  es  muy  os- 
cura,’sé  colóca  una  lüz  en  los  par.iges  bajos 
y- descubiertos,' 'y ‘él  rhorpento  se  ve  venir  á 
una  gran  porcíon  clé- mariposas  á revolotear 
alrededor  de  la  ‘llamá';>hasta  que'sedas  coge 
d'seioueiman.  ' -o’  ’ ^ •..!  1» 

' Pero  todos  éistds  m'edios  soni ¡todavía 
insuficientes:  si 'él  naturalista  d'aficiónado 
quiere  proporcionársé'llas  >eSpedies  'nras  prcr 
íciroááá  ?'  es  absólutdmenle' fiecesario' que  crie 
prugdS  para  elloVjy'comb  ésta  materia  aun 
ho  sé'  ha  tratado^-en  ninguna  obra^  vamos 
acjuí  á darla  ¿na‘fe$plicacion  conveniente, 
b'áciéndó  para  ella' íin‘ artículo  particular. 
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.*  ■ * Cria  dé  las  orugas.  . ‘ 

) . ; 1 • ' 

'El  cazador  ó naturalista , puede  propor- 
cionarse orugas  yendo  á buscarlas  en  los  ve- 
getales de  que  se  alimentan';  porque  se  sabe 
que  estos  animalillos  casi  no  se  encuentran 
sino  sobre  la  planta  de  que  gusta  cada  espe- 
cie, y jamás  sobre  otra.  Vamos,  por  ejem- 
plo', á indicar  al  lector  algunos  vejetales  so- 
bre los  cuales  debe  fijar  sus  investigaciones 
si  quiere  bailar  las  especies  mas  raras;  pero 
ante  todo,  es  preciso  instruirle  de  las  seña- 
les, por  las  que  conocerá  que  una  planta 
oculta  en  su  follaje  d frondosidad  una  d mu- 
chas orugas. 

Desde  luego  dirigirá  la  atención  sobre 
los  árboles^  arbustos  y matas  aisladas,  es 
decir,  distantes  de  otros  individuos  de  la 
misma  especie:  la  razón  de  esto  es^  que 
muchas  mariposas  se  apartan  muy  poco 
del  sitio  en  que  han  nacido,  y que  no  ha- 
llando en-  las  cercanías  mas  de  un  árbol 
de  cuya  especie  se  alimentan  ,.  se  ven  obli- 
gadas á reunirse  en  él  en  gran  número:  ja- 
más debe  buscárselas  I sobre  los  vegetales 
sombríos  d en  las  posiciones  frías  d cara  al 
norte.  . ! • i 

■ Antes  de  buscar  ení  él  fdllagé  se  mirará 
la  tierra  al  pie  del  vegetal , y si  no  se  vé  én 
ella  ningún  escremento  de  oruga  semejante 
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á unos  granitos  negros,  puede  el  cazador  di- 
rigir sus  miras  á otra  parte.  Pero  en  el  caso 
en  que  se  encontrasen  allí  los  tales  escre- 
mentos,  se  registran  las  ramas  y se  busca  el 
insecto  en  aquellas  en  que  se  perciba  las  ojas 
roidas  y como  despedazadas.  Por  la  tarde, 
un  cuarto  de  hora  después  de  puesto  el  sol, 
d por  la  mañana  antes  de  salir,  puede  estar 
seguro  el  cazador  de  hallarlas;  pero  durante 
el  dia  es  otra  cosa,  por  la  razón  de  que  mu- 
chas especies  huyen  de  los  rayos  del  sol , y 
cada  mañana  bajan  del  árbol  para  no  vol- 
ver á subir  á él  basta  la  tarde:  metiéndose 
entre  tanto  en  la  tierra  ú ocultándose  deba- 
jo de  alguna  piedra  cercana.  Allí,  pues,  será 
preciso  ir  á cogerlas  para  no  esponerse  á er- 
rores, es  decir,  á criar  larvas  por  orugas. 
He  aquí  los  caracteres  por  los  cuales  se  dis- 
tinguirán estas  últimas : su  cuerpo  está  des- 
nudo d cubierto  de  pelos , de  espinas  sen- 
cillas d que  forman  brazos,  ócc.;  las  hay  de 
figura  larga  casi  cilindrica,  compuesta  de 
doce  anillos,  con  nueve  señales  d puntitos 
de  cada  lado : todas  tienen  diez  y seis  patas 
d menos,  de  las  cuales  seis,  que  son  escamo- 
sas, están  pegadas  á los  tres  primeros  ani- 
llos, y diez  son  membranosas. 

El  aficionado  debe  dirigir  sus  investiga- 
ciones del  modo  que  sigue,  para  proporcio- 
narse las  especies  mas  notables. 
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La  mariposa  de  color  de  lirio  la  ha- 
[ Hará  sobre  el  ciruelo  y el  alberchigo;  el  ma- 
cón ( machaon ) sobre  la  zanahoria , el  hi- 
nojo y el  etíeldo.  Las  orugas  de  estas  dos  es- 
pecies se  reconocen  perfectamente  por  dos 
L cuernos  blandos  de  color  de  naranja  que  tic- 
t*  nen  la  forma  de  una  Y,  colocados  entre  su 
) cabeza  y el  primer  anillo  del  cuerpo.  Sobre 
l Ja  hortiga  el  morio  (i);  la  tornasolada  sobre 
I el  álamo  blanco;  sobre  la  violeta^  la  ninal^ 
pequeña  violeta  \ la  poliomata  estriada  en 
las  semillas  del  espanta  lobos  ( árbol);  la  es- 
^ finge  cabeza  de  muerto  sohvc  \A  patata;  la 
smeríntha  del  tilo  sohva  este  árbol,  y mas 
frecuentemente  sobre  el  olmo;  la  hepial  del 
lúpulo,  en  la  raiz  de  esta  planta;  la  pierde 
madera  {cossus  gate-bois)  en  el  sauce;  la 
, bombis  pavo  real,  sobre  el  peral  y el  olmó; 
I la  bombis  hoja  sobre  el  espino  d zar- 

i za;  la  bombis  procesional,  sohvG  la  encina; 
í la  f alena  en  forma  de  sobre  el  aliso  d 


(i'l  Nuestros  lectores  no  estrauar.írí  ver  aíguno* 
t nombres  , según  eiistcn  en  fiance's  , y no  tráduculos, 

I porqup  provienen  de  una  n^ieva  nomenclatura  for- 

I niada  en  la  historia  naluraj  hace  muy  poco  tiempo, 

y de  consiguiente  no  hay  signification  en  español,  á 
I pesar  dé  qu-e  tengo  presentes  todos  los  mejores  dic- 

' ciouarios  mas  modernos  que  hasta  ahora  han  sajido, 

' no  solo  franceses- españoles,  sino  también  de  historia 

1 y «’^’■as  ciencias  para,  hacer  esta  traducción 

( Nota  del  traductor. ) ' 
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chopo,  y sobre  el  abedul  ó álamo  blanco; 
\aLj alena ^ doladera^  sobre  la  encina;  la  her- 
minia  bardada^  sobre  el  brezo;  la  botris 
purpúrea^  sobré  la  encina;  la  piral  de  las 
manzanas,  en  el  manzano;  la  del  rosal,  en 
Jarosa;  \di polilla  ropavegera,  bajo  los  mue- 
bles en  las  habitaciones;  la  polilla  de  las 
tapicerías,  en  las  telas  de  lana;  ’y  en  fin, 
muchas  especies  sobre  las  plantas  cuyos  nom- 
.bres  llevan.  > ' 

- Por  lo  que  acabamos  de  decir,  se  vé  de 
qué  modo  se  han  de  buscar  estos  insectos 
para  conseguir  resultados  satisfactorios , y 
sobre  todo  qué 'n'O  se  deben  registrar  sola- 
mente las  hojas  de  los  vegetales. 

Como  las  orugas  son  sumamente  delica- 
idas,  ‘la  menor  presión,  el  menor  roce  las 
hará  perecer* infaliblemente;  por  lo  mismo, 
es  precistí  tener  mucha  precaución  para  co- 
gerlas: esto  se  hará  con  los  dedos  lo  me- 
nos que  se  pueda,  no  porque  sean  peligro- 
sas, como  algunos  piensan,  sino  únicamen- 
te nara  no  maltratarlas.  Se  corta  el  tallo  d 
la  hoja  en  que  una  se  encuentre,  y en  este 
estado,  es  decir,  con  tallo  y hoja,  se  la  meterá 
en  una  caja  hecha  espresamente  pdra  este 
uso.  Esta  caja,  de  carton  ó de  madera,  es- 
tará, como  lo  hemos  dicho  ya,  siempre  muy 
limpia  y sin  el  menor  olor;  con  muchas  se- 
paraciones en  lo  interior,  á fin  deque  las 
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orugas  no  puedán  comunicarse  unas  con 
otras,  y en  fin,  cuando  se  traígan  desde  el 
cazadero  se  tendrá  cuidado  de  no  menearlas 
mucho. 

Luego  que  el  cazador  llegue  á su  casa, 
colocará  cada  especie  en  cajas  separadas,  de 
un  pie  de  anchas  y de  diez  y ocho  pulgadas 
de  altas,  con  cristales  por  delante  para  dar- 
las luz,  y acribadas  con  pequeños  agujeritos 
por  los  lados  y encima,  á fin  de  facilitar  en 
cuanto  sea  posible  la  circulación  del  aire. 
El  suelo  ó fondo  de  la  caja  estará  cubierto 
de  tres  ó cuatro  dedos  de  arena,  muy  del- 
gada y seca,  para  que  las  orugas  puedan 
entrarse  en  ella  con  facilidad,  cuando  las 
especies  que  tienen  la  costumbre  de  enterrar- 
se para  hacerse  crisálidas  quieran  metamor- 
fosearse.  El  vidrio  ó cristal  que  formará  la 
parte  anterior  de  la  caja  estará  ajustado  de 
modo  que  pueda' abrirse  cómodamente,  y por 
consiguiente  servir  de  puerta ; en  fin , se  co- 
locará en  el  interior  una  redomita  de  cuello 
estrecho,'  llena  de  agua^  en  la  que  se  mete- 
rá la  base  d sea  cabo  de  los  ramos  destinados 
á alimentar  los  insectos.  Hemos  dicho  que 
algunas  especies  se  hacen  la  guerra ; esto  lo 
dará  á conocer  suficientemente  la  esperiencla, 
y se  las  colocará  en  unas  celdillas  d separa- 
ciones • aparte  , 'hechas  para  esto  en  las 
cajas.  ' 
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Hemos  supuesto  que  al  coger  las  orugas 
en  la  caja,  el  cazador  d naturalista  habran 
observado  con  la  mayor  atención  la  planta 
de  que  cada  una  se  nutre;  cada  cuatro  d cin- 
co días,  cuando  mas  tarde,  se  irá  á buscar 
nuevos  ramos  de  estas  plantas  y se  les  da- 
rán al  mismo  tiempo  que  se  les  quiten  las 
que  le  ban  servido  de  alimento  por  el  mis- 
mo espacio  de  tiempo.  Nunca  se  tardará  mas 
en  esto,  por  la  razón  de  que  cuando  los  ta- 
llos existen  muebo  tiempo  en  agua,  absor- 
ven  una  gran  porclon  de  bumedad  que  causa 
á los  insectos  una  diarrea  casi  siempre 
mortal. 

También  será  necesario  tener  cuidado 
de  poner  en  la  caja  algunos  pequeños  peda- 
zos de  ramas  secas,  para  servir  de  comunl 
caclon  cuando  quieran  bajar  desde  la  boja  de 
las  ramas  á la  arena,  y también  suministrar- 
las unas  ramitas  delgadas  donde  puedan  có- 
modamente establecer  sus  capullos  donde 
colgar  sus  crisálidas.  ’ i.  ;■ 

Las  cajas  se  colocarán  en  cuanto  se  pue- 
da en  un  sitio  ventilado  espuesio  enteramen- 
te á las  influencias  atmosféricas,  menos  á la 
lluvia.  Las  orugas  criadas  en  aposentos  cer- 
rados están  espuestas  á abortar  en  el  mo- 
mento de  su  metamorfosis,  y da  razón  esi  sin 
duda , el  defecto  de  aire  y las  cxalaclones  de 
carbono  que  resultan  de  la  respiración  del 
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hombre  ó de  los  malos  olores  á que  son  su- 
mamente sensibles  estos  animalillos. 

Las  orugas  tardan  mas  o'  menos  tiempo 
en  llegar  á su  crecimiento  total , pero  ra- 
ra vez  tardan  en  él  menos  de  quince  dias, 
y aun  todavía  es  mas  raro  treinta  ó cuaren- 
ta. Dos  ó tres  dias  antes  de  su  primera  me- 
tamorfosis dejan  de  comer  y se  pasean  por 
todos  los  ángulos  de  la  caja , con  una  visible 
inquietud.  JEntonces  es  cuando  principal- 
mente se  las  debe  tratar  con  mucha  consi- 
deración y no  tocarlas  con  los  dedos,  por  dos 
razones ; la  primera  porque  sus  órganos  han 
adquirido  un  grado  tal  de  sensibilidad  que 
el  menor  tocamiento  las  herirla:  y la  segun- 
da, porque  su  contacto  es  muy  doloroso  para 
la  persona  que  toca  las  especies  velludas; 
he  aquí  por  qué:  los  pelos  que  cubren  la 
mayor  parte  de  las  orugas  son  ásperos,  du- 
ros y muy  agudos:  en  el  momento  en  que 
el  animal  se  vá  á metamorfosear,  se  despren- 
den de  su  piel , con  la  mayor  facilidad,  se 
introducen  en  la  epidermis  de  la  mano  in- 
discreta que  quiere  coger  la  oruga  y pro- 
ducen en  ella  un  escozor  doloroso,  algunos 
granillos,  y muchas  veces  hasta  la  hinchazón. 
Lo  muy  delgados  é imperceptibles  que  son 
estos  pelos,  impide  que  se  le  pueda  descu- 
brir y arrancarlos:  muchas  veces  también, 
sin  parar  mucho  la  atención  los  lleva  á otras 
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Í»artGsclel  cuerpo  en'  dónele  la  piel  es  mas  de- 
ícada,  por  ejemplo  al  cuello,  j á los  pár- 
pados, donde  por  consiguiente  la  incomodi- 
dad se  hace  mas  desagradable.  Cada  yez^que 
una  oruga  muda  de  piel,  lo  que  sucede  tres 
ó cuatro  veces  en  el  curso  de  su  vida,  puede 
hacer  esperimentar  el  mismo  inconveniente, 
y este  es  sin  duda  el  que  ha  inspirado  á mu- 
chas personas  tan  grande  aborrecimiento  ó 
repugnancia  hacia  estos  animales. 

Ya  sea  que  una  oruga  se  metamorfosee 
totalmente  , d ya  sea  que  se  envuelva  con 
una  cáscara,  d sea  capullo  de  seda , siempre 
permanece  mas  d menos  tiempo  en  estado  de 
crisálida.  Muchas  mariposas  diurnas  se  abren 
y salen  después  de  quince  á veinte  dias.  Las 
nocturnas  gastan  algunas  veces  raas;  tiempo 
para  obrar  su  metamorfosis , y las  .esfinges 
permanecen  ordinariamente  en  estado  de  cri- 
sálida por  espacio  de  siete  ú ocho  meses  , y 
algunas  veces  mas.  Todas  las  orugas  que 
se  hacen  crisálidas  en  otono  casi  no  salen 
de  su  estado  de  ninfa  antes  de  la  primavera 
siguiente.  Se  concibe  que  durante  el  invier- 
no , las  cajas  en  que  están  encerrados  es- 
tos insectos  deben  hallarse  al  abrigo  de  las 
heladas,  pero  en  un  paraje  seco  y ventilado. 

A medida  que  las  mariposas  se  despren- 
•denhle  las  cubiertás  en  que  estaban  envuel- 
tas, Se  las  pincha  y clava,  como  lo  hemos 
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dichos  y :por  este  medio  se  -eonsiguen  ios  ín- 
dWidttos  mas  raros  y'  nuevos.  Algunas  ve- 
ces!, la  Operación  ponda. cual  se  desprenden 
de  lájprision  en  tjue  estaban , es  muy  difí- 
cil para  ellas,  y no' es  malo  el  ayudarlas 
álguniitanto!;  para¿ló  cual  se  ensancha  el 
agujero  que  el  insecto  hai  abierto  en  uno  de 
losidoséstremos  de  su  capullo  al  hacerse  cri- 
salidai,upord  se  le  deja  encima  la  pieza  en 
forma  do  opérenlo  :ó;tapa.ii  ' 

Cazando,  puede  eli  aficionado  propor- 
cionarse un  gran  número  de  crisálidas  que 
selÍTanrcblocando  á medida  que  .se  las  en- 
cuentre en  una  cajajllena  de  musgo  muy.  se- 
co, á fin  de  impedir  que  se  meneen  y rozen 
unas  sobre  otras  durante. el  camino,  d tras- 
lación. ..-Es  preciso  buscarlas  bajo  loi  ca- 
balletes dalbardillas  que  cubren  las  paredes 
vueltas  al  mediodia  contra  los  troncos  de  los 
árboles,  bajo  las  cortezas  viejas  y.  las  pie- 
dras; y eh  fin,  en  los. agujeros  y partes  de 
las  rocas  abrigadas  de  lluvia.  Por  el  mes  de 
febrero  se  irá  á buscar  rías  crisálidas  de  las 
esfijTges  al  pie  de  los  árboles  en  que  se  sabe 
viven  sus  orugas. 'Allí  sedas  hallará  enterra- 
das, desde  media  pulgada  á dos  de  profun- 
didad,!  y se  conocerá  perfectamente  ,el  sitio 
donde  es  menester  cavar  para  descubrirlas 
por  lo  delgado  de  la  tierra  y lo  movediza  de 
esta , formando  una  especie  de  polvo  negro 
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que  jamas  se  cubre  de  yerba.  En  las  ramí- 
tas  pequeñas  junto  al  tronco , que  salen  de 
las  raíces , es  donde  principalmente  deben 
buscarse , seguro  de  que  no  será  infructuosa 
esta  busca.  Las  ninfas  halladas  dé  este  modo 
se  colocarán  en  las  cajas  y se  tratarán  del 
mismo  modo  que  las  de  las  educandas. 

Los  coleópteros  se  encuentran  sobre  todo 
en  los  árboles,  los  prados  , en  las  aguas,  y 
en  las  cortezas  viejas , en  los  troncos  de  los 
árboles,  debajo  de  las  piedras  y enterradas 
en  las  arenas. 

Los  que  habitan  en  el  agua  gustan  dé  los 
estanques  o'  balsas  sin  que  aquella  esté  cor- 
rompida, esté  caliente  y tranquila.  Rara  vez 
se  les  encuentra  en  los  ríos  y agua  corriente, 
y todavía  menos  en  las  aguas  vivas  de  los 
arroyos.  Solamente  será  abundante  la  caza 
en  los  fosos,  d charcos  llenos  de  cañas  y otras 
plantas  acuáticas 

Algunas  especies  de  la  familia  de - los 
cangrejos  se  hallan  en  las  arenas  húmedas 
de  los  rios  donde  van  á buscar  los  insecíillos 
que  arrojan  las  olas  á las  orillas,! ¡y  de  que 
hacen  su  alimento.  Se  las  hallará  á centenal- 
res  bajo  las  piedras  mas  cercanas  al  agua, 
bajo  las  pajas  y otros  restos  que  los  ríos 
amontonan  diariamente  en  sus  orillas.  Algu- 
nas de  las  mas  raras  se  entierran  eá  .Jas 
arenas , y no  salen  de  ellas  sino  cuando  , se 
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mete  un  palo  en  el  suelo  y se  agitan  d des- 
truyen sus  habitaciones.  Otros  individuos  de 
la  misma  familia  se  hallan  en  los  campos, 
donde  cazan  con  mucha  agilidad  las  orugas 
y otros  insectillos. 

En  los  cuerpos  muertos,  y aun  corrom- 
pidos, se  hallan  los  necrofdros,  los  escudos, 
dcc.  Los  primeros  se  buscarán  sobre  todo  ba- 
jo los  cadáveres  de  los  topos  y de  los  gatos; 
puesá  pesar  de  su  mala  olor,  el  hombre  ver- 
dadero amante  de  la  ciencia  vencerá  todos 
los  obstáculos  y disgustos  que  tenga  que  su- 
frir para  penetrar  hasta  en  las  materias  mas 
repugnantes,  y sus  investigaciones  siempre 
serán  recompensadaspor  la  adquisición  de  in- 
dividuos preciosos  y raros  en  las  colecciones. 

La  mayor  parte  de  los  cerambix  habi- 
tan en  lo  interior  de  los  troncos  de  los  árbo- 
les; de  los  cuales  destrozan  la  madera  sus 
larvas.  En  las  tardes  de  estío  se  les  buscará 
cerca  de  los  árboles  mas  viejos  en  quo  están 
agarrados  á la  corteza.  Cuando  el  cielo  está 
nublado,  y pesado  algún  tanto  el  tiempo,  se 
encuentran  á cosa  de  las  cuatro,  los  Capricor- 
nios y lamias  que  sacan  la  cabeza  de  los  agu- 
jeros que  abren  en  el  tronco  de  los  árboles; 
estos  insectos  se  les  coje  con  unas  espinzas 
por  sus  largas  antenas;  pero  es  necesario  te- 
ner mucho  cuidado  de  no  tirar  con  fuerza, 
porque  en  este  caso  el  animal  se  agarrarla 
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á lo  interior  del  agujero  y se  dejarla  que- 
brar mas  bien  que  salir  de  él:  para  que  sal- 
ga se  le  dan  unas  pequeñas  sacudidas,  que 
se  reiteran  muchas  veces,  y al  fin  se  acaba 
consiguiendo  tenerlo  entero. 

Los  cétoneos  ( cetoines ) y muchos  bri- 
llantes insectos  de  los  géneros  vecinos  o'  pró- 
ximos, se  hallan  en  la  corola' de  las  flores. 
Otros  géneros  habitan  los  tallos,  los  ramos 
y las  hojas  de  los  vegetales.  Para  cogerlos  se 
estiende  un  lienzo  blanco  por  bajo  de  las  cer- 
cas, matorrales,  zarzales,  &c. , en  los  que 
se  dá  con  una  caña  ó palo  y cae  una  gran 
cantidad  de  estos  insectos  en  el  lienzo.  Al- 
gunas veces  se  pasea  también  el  orificio  ó 
boca  de  la  red  como  si  se  segase,  y según 
lo  hemos  dicho , por  las  praderas  y las  co- 
sechas herbáceas  y frondosas. 

Cuando  en  un  bosque  se  encuentre  un 
árbol  seco  y caldo  por  el  tiempo  ó la  hacha 
del  leñador,  se  le  examinará  con  tanto  mas 
cuidado,  cuanto  que  se  debe  tener  una  certe- 
za de  encontrar  allí  los  buprestos  {buprestes) 
insectosespecle  de  cantárida,  muyrarosy  bri- 
llantes. En  los  almacenes  de  leña  (para  que- 
mar) es  muy  raro  que  no  se  hallen  los  mo~ 
torcos , los  calidiosy  y otros  pequeños  ce- 
rarnhicinos. 

En  fin,  ningún  sitio  debe  olvidarse?  por- 
que no  hay  ninguno  que  no  encubra  alguna 
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especie  que  no  se  halle  en  otra  parte  : aun 
los  subterráneos  y las  cuevas  se  registran 
para  proporcionarse  los  tenebriones  \ nin- 
guna circunstancia  en  fin  debe  descuidarse  ni 
omitirse  para  hacer  adquisiciones  nuevas: 
se  seguirá  á los  pescadores  cuando  sacan  sus 
redes,  y sobre  todo  se  examinará  escrupulo- 
samente el  fondo  d lecho  de  los  estanques  y 
de  las  charcas  en  el  momento  en  que  se  las 
deje  en  seco,  ya  sea  para  pescar  d para  com- 
ponerlos. * 

Los  insectos  ápteros  se  hallan  ordina- 
riamente en  las  mismas  localidades  que  los 
coleópteros,  pero  los  provistos  de  alas  mem- 
branosas son  los  que  se  aproximan  mas  en 
su  estado  perfecto  á las  costumbres  de  las 
mariposas.  En  el  mayor  grado  de  calor  del 
día,  se  les  vé  revolotear  en  gran  número  al- 
rededor de  las  plantas  que  han  alimentado 
sus  larvas  d gusanos , sobre  las  flores  que 
tapizan  los  prados  en  los  campos  cultiva- 
dos, y sobre  todo  en  las  cercas  ú orillas  de 
I los  bosques.  Se  sorprende  á los  insectos  al 
vuelo  con  la  red,  y se  les  clava  con  precaución, 
porque  muchos  están  armados  de  un  dardo  d 
I aguijón  temible.  Algunos,  y con  especlali- 
I dad  la  familia  de  los  apiarios  [apiaires  ), 
I se  construyen  unas  habitaciones  muy  inle- 
I resantes  por  su  singularidad;  y ppr  lo  tan* 
I to  el  naturalista  d aficionado  tratará  de  apo* 
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dorarse  de  ellos,  maltratándolos  lo  menos 
que  sea  posible. 

]No  queremos  acabar  este  artículo  sin  dar 
algunos  consejos  acerca  del  modo  de  cla- 
var los  gruesos  coleópteros  en  la  caja  de  ca- 
za, á fin  de  que  no  puedan  desprenderse 
y maltratar  á los  pequeños.  Se  comienza, 
pues,  por  introducirles  un  alfiler  por  enci- 
ma del  ala  derecha  (esto  es,  en  el  élitro  de 
este  lado)  haciéndole  salir  por  el  esternón, 
entre  el  segundo  y tercer  par  de  patas.  He- 
ch.a  esta  operación  , se  saca  el  alfiler  y se 
pone  el  insecto  panza  arriba  y se  le  clava 
aquel  al  contrario , esto  es,  en  el  esternón 
para  que  salga  por  el  élitro,  y siguiendo 
el  mismo  método,  se  clava  al  animal  por 
el  lomo,  quedando  así  fijado  al  corcho  de  la 
caja.  ]No  hay  nada  á su  alcance  á que  pue- 
da agarrarse  con  los  ganchos,  especies  de 
uñas  que  tienen  en  los  dedos  de  las  patas 
traseras,  le  será  imposible  desprenderse,  y 
por  consiguiente  causar  el  menor  daño. 

De  la  busca  de  los  testáceos,  pechinas,  con- 
chas y caracoles  de  tierra.  , 

ú 

Las  conchas  son  las  habitaciones  vivas  , 
de  una  gran  parte  de  los  animales  que  for- 
man  la  clase  de  los  moluscos.  El  mayor  nú-  I 
mero  se  halla  en  las  aguas  dulces  d saladas,  j i 


y los  demas  habitan  la  tierra ; por  lo  cual 
se  han  establecido  las  tres  grandes  divisio- 
nes de  conchas  fluviales,  marinas  y ter- 
restres. 

Las  primeras  se  hallan  en  los  rios,  ri- 
, beras  .charcos^  lagos,  estanques  y arroyos, 
I'  y nadan  en  su  superficie  d se  arrastran  so- 
! bre  la  arena  del  fondo;  muchas  se  agarran 
i á las  canas,  juncos,  ralees  y piedras  baña- 
1 das  por  las  olas.  Para  proporcionarse  eslas 
{ conchas , es  necesario  proveerse  de  una  red 
5 como  para  los  insectos  acuáticos,  y también 
1 no  deberá  dejarse  de  recurrir  á la  de  los 
I pescadores , á los  charcos  desaguados,  la- 
^ gunas  , &c. 

ri  Con  respecto  á las  conchas  marinas,  ha- 

1 liándose  sobre  las  rocas,  en  la  arena  o'  en  el 
fango,  cubiertas  por  las  aguas  de  los  mares, 
son  mucho  mas  difíciles  de  pescar.  Para  pro- 
porcionárselas, es  menester  aprovecharse  del 
momento  en  que  baja  la  marea , y observar 
con  atención  los  parages  o'  sitios  en  que  la 
arena  está  llena  de  surcos,  ó taladrada  de 
pequeños  agujeros;  en  la  inteligencia  que 
do  quiera  que  se  vea  salir  gotas  de  agua  o' 
algunas  burbujas  o'  pompltas  de  aire,  casi 
se  puede  estar  seguro  de  hallar  algunas  de 
ellas  si  se  cava  mas  d menos  profúndameos 
te  con  un  escavlllo , pala  d cayado  de  jar- 
dinero ; pues  frecuentemente  sucede  que  el 
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animal  está  sumergido  á un  pie,  diez  y ocho 
pulgadas  y aun  á mas  de  dos  pies  en  la  are- 
na ; y así  el  aficionado  no  debe  desanimar- 
se aun  cuando  no  le  hallase  tan  cerca  de  la 
superficie. 

Algunas  barrenas  d bromas  (i)  y bola- 
das se  cavan  sus  habitaciones  en  las  made- 
ras, las  piedras  y los  cuerpos  mas  duros; 
de  modo  que  es  necesario  partir  estos  obje- 
tos o quebrarlos  para  sacarlas  de  ellos.  Tam- 
bién se  encuentran  muchas  especies  que  se 
arrastran  por  la  arena,  ó se  agarran  á las 
rocas,  á las  algas  y á otras  plantas  mari- 
nas; pero  estas  son  las  mas  comunes  y por 
consiguiente  las  menos  preciosas,  porque  la 
facilidad  de  apoderarse  de  ellas  las  ha  he- 
cho circular  mucho  en  el  comercio. 

Casi  en  todos  los  países  se  hallan  habi- 
tadas las  costas  del  mar  por  gentes  cuya 
profesión  es  pescar  crustáceos  y conchas : á 
estos,  pues,  debe  dirigirse  directamente  el  na- 
turalista disector  para  interesarlos  en  que 
conserven  las  especies  raras  de  ellas  que 
pesquen;  y á buen  seguro  que  si  en  esto  en- 
cuentra un  corto  beneficio,  lo  harán  con  tanto 
mas  gusto  cuanto  que  el  hacerlo  no  les  exige 
cuidado  ni  trabajo.  Aun  mas  debe  hacer  el 
curioso,  esto  es,  siempre  que  halle  ocasión. 


(i)  Insecto  que  roe  la  madera  de  los  navios. 
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, acompañará  á los  pescadores  en  sus  traba- 
[ jos,  y examinará  escrupulosamente  las  yer- 
( bas  y otros  cuenjjos  marinos  que  se  hallen 
» en  sus  instrumentos  de  pesca.  Si  se  habita- 
5 se  en  una  playa  donde  hubiese  esperanza 
I de*  hacer  descubrimientos  interesantes,  se 
ji  puede  emplear  una  canoa  y algunos  hom- 
j bres  por  algunos  dias,  pudiendo  vivir  segu- 
1 ro  el  que  esto  hiciese,  de  que  se  vería  in- 
i demnizado  de  sus  gastos. 

He  aquí , pues , como  debería  obrarse 
I para  ello : , i 

1 Se  proporcionaría  ante  todo  una  red 
S construida  absolutamente;,  del  mismo  modp 

Sque  la  que  dejamos  descripta  para  pescar 
los  insectos  acuáticos  , con  la  diferencia  de 

{que  ha  de  ser  mucho  mayor  y con  mallas. 

En  seguida  se  pondrá  en  su  parte  inferior 
\\  una  hilera  d fda  de  pinchos  de  hierro,  en  for- 
i ma  de  rastrillo , de  modo  que  cuando  se  la 

¡arrastre  por  el  fondo  del  mar,  estos  pinchos 
agarren  y enganchen  cuanto  encuentren,  ha- 
ciéndolo caer  en  la  holsa  de  la  red. 

Interin  que  uno  d dos  hombres  arrastran 
este  instrumento,  los  otros  remarán  y harán 
avanzar  la  canoa  d chalupa.  Si  las  aguas 
fuesen  demasiado  profundas  para  poderse 
servir  del  rifol  d refucile  (i),  se  empleará 


(i)  Red  de  que  ya  hcruus  tkeclio  mérito  en  otra  parte. 


(70) 

la  draga  ó instrumento  de  que  se  sirven  ios 
pescadores  ordinariamente  para  pescar  las 
ostras;  no  teniendo  que  hacer  otra  cosa  pa- 
ra ponerla  en  el  estado  de  hacer  este  uso, 
que  montarla  sobre  tres  varillas  de  cortina 
de  hierro  afiladas,  como  un  viscl  de  los  pía'-* 
teros  , cu  toda  su  longitud,  á fin  de  rascar 
mejor  el  fondo  del  mar.  Es  inútil  decir  que 
se  de  arrastra  con  una  cuerda. 

Estos  dos  modos  de  pescar  son  los  mas 
ventajosos , porque  suministran  las  especies 
mas  raras,  y que  sería  difícil  proporcionar- 
se por:  otro'  método.  Si  se  fuese  de  viaje,  no 
podríamos  dar  mejores  consejos  que  los  da- 
dos por  el  señor  Bose,  es  decir,  examinar 
tescrupulosámcnte  'los  enormes  bancos  de 
plantas  marinas,  tales  como  los  fucos  ú ohas, 
algas,  &c. , que  las  tempestades  han  arran- 
cado de  los  profundos  abismos  de  los  ma- 
res, Y los  vientos  hacen  navegar  sobre  su 
superficie.  Allí  se  hallarán  frecuentemente 
conchas  que  solo  habitan  la  .profundidad 
del  Occ'ano,  y que  no  pueden  adquirirse  de 
otro  modo.  Este  hábil  naturalista  tenia  tam- 
bién la  costumbre  de  abrir  el  estomago  de 
los' pescados  y aves  que  se  cogían  durante 
la  travesía , y muchas  veces  ha  tenido  mo- 
tivo para  gloriarse  de  sus  iiíve.stigacioncs. 
Esta  Operación  debe  hacerse  particularmen- 
te en  las  aves  que  frecuentan  las  playas  de- 
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siertas  y los  mares  poco  concurridos,  sobre 
i los  pingüinos,  cormoranes,  las  gatiotas,  &c. 

Las  conchas  terrestres  se  encuentran  con 
particularidad  en  los  sitios  frescos  y som- 
j bríos , bajo  los  musgos , las  plantas  frondo- 
sas, en  las  cortezas  (ó  debajo  de  ellas)  de  los 
i árboles  en  la  orilla  de  las  aguas , y en  fm 
bajo  de  las  piedras.  El  momento  mas  favo- 
í rabie  para  buscarlas  es  la  primavera  , des- 
pués de  una  lluvia  suave  y templada;  se 
lleva  consigo  un  saquito  de  piel , en  el  que 
se  las  echa  á medida  que  se  las  va  reco- 
giendo ; ademas  debe  proveerse  de  una  bote- 
lla de  cuello  ancho,  en  las  que  se  encerrarán 
las  especies  mas  débiles,  cuya  concha  podría 
^ quebrarse  por  el  choque  de  las  demas. 

La  caza  de  estas  últimas  no  debe  de 

¡descuidarse  en  nuestro  propio  pais;  porque 
es  cierto  que  las  investigaciones , hable'ndo- 
se  hecho  siempre  en  los  países  lejanos,  qui- 
zá no  hay  una  provincia  de  España  que  no 
posea  muchas  especies  absolutamente  desco- 
nocidas á nuestros  naturalistas.  , 

En  todos  los  casos  jamas  se  tomarári 
mas  que  las  conchas  vivas  , esto  es , las  que 
están  todavía  habitadas  por  su  molusco; 
porque  las  que  se  encuentren  vacías , á las 
que  los  comerciantes  llaman  muertas  ^ siem- 
pre se  desecharán,  porque  cualquiera  que 
sea  su  frescura , jamas  se  podrá  estar  segu- 


ro  de  que  hayan  conservado  sus  verdaderos 
colores;  ademas  de  que  muchas  veces  han 
rodado  d se  han  arrastrado,  y les  falta  al- 
gunos de  sus  caracteres,  sobre  todo  en  la 
garganta;  y así  es  que  estas  conchas  no  tie- 
nen ningún  valor. 

. Los  moluscos  desnudos  d sin  concha,  del 
mismo  modo  que  los  gusanos,  se  encuen- 
tran por  todas  partes  donde  se  hallan  las 
conchas;  pero  una  sección,  á saber,  los  gu- 
sanosintestinales  no  deben  buscarse  mas  que 
en  las  visceras  de  los  animales,  en  el  híga- 
do y bazo , en  los  intestinos,  en  los  pulmo- 
nes, en  el  celebro,  &c.  El  observador  que  di- 
rigiese sus  miras  á aquel  lado,  baria  descu- 
brimientos tanto  mas  útiles  cuanto  que  este 
ramo  de  Historia  natural  está  generalmen- 
te poco  cultivado , y la  medicina  podria  sa- 
car de  el  preciosas  luces.  Los  moluscos  y los 
gusanos  se  ponen  en  una  botella  Úe  espíri- 
tu de  vino,  á medida  que  se  les  coge.  De 
este  último  modo  se  tratará  á todos  los  ani- 
males cuyo  cuerpo  blando  está  sujeto  á des- 
figurarse disecándolo.  ' 

■f 

Busca  de  los  zoófitos. 

Estos  animales,  notables  por  sus  capri- 
chosas figuras,  que  se  semejan  tan  pronto 
á un  arbusto,  á una  flor,  á un  hongo,  y tan 
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pronto  á una  fruta,  una  estrella,  una  cas- 
taña con  la  cáscara  que  la  rodea , se  encuen- 
tran por  la  mayor  parte  en  él  mar,  muy 
pocos  en  las  aguas  dulces.  A medida  que  el 
naturalista  se  apodera  ele  ellos , echará  las 
especies  blandas  en  un  licor  espirituoso,  y 
los  que  ofrezcan  bastante  solidez  para  con- 
servar.' sus  formas  al  secarse  , podrán  po- 
[ nerse  en  una  caja.  Algunas  especies  de  for- 
! ma  o'  figura  llana  ¿ aplastada  deben  esten- 

I dersc  en  seguida  entre  dos  hojas  de  papel 

¿ que  se  arrollan  en  forma  de  cilindro , para 
f que  puedan  trasportarse  con  mas  comodi- 
» dad;  porque  sin  esta  precaución  se  arruga- 
rian  al  secarse , y sería  muy  difícil  volvér- 
ji  les.' después  sus  formas  naturales,  que  son 
d ordinariamente  la  de  una  palma  d de  una 
H pluma.  [ 

. ' , Herhorizacion- 

- Se  llama  herborizar  ir  á buscar  plantas, 
ya  para  estudiar  sus  caracteres  botánicos  en 
los  sitios  donde  crecen , ya  para  arrancar- 
las de  ellos  formando  herbarios^  por  cuyo 
medio  se  poseen,  con  todos  sus  caracteres  los 
vejelales  que  no  florecen  sino  en  épocas  de- 
terminadas y durante  un  tiempo  bastante 
corto , y que  la  naturaleza  ha  diseminado 
por,  toda  la  superficie  del  globo. 
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Para  hacer  un  viaje  de  herborización 
de  algunos  dias,  es  necesario  proporcionar- 
se una  caja  de  hoja  de  lata , que  omitimos 
describir  porq^ue  se  halla  hecha  en  casa  de 
todos  los  hojalateros.  Las  mas  ccimodas  pa- 
ra las  plantas  son  las  mas  largas  y mas  an- 
chas; pero  como  no  sucede  lo  mismo  para 
aquel  que  las  lleva,  se  tomará  un  te'rmino 
medio,  y se  escogerá  una  de  diez  y ocho 
pulgadas  de  longitud  sobre  seis  de  anchura. 
Se  proveerá  también  de  una  lámina  o'  hier- 
ro de  cayado  de  pastor,  que  se  podrá  cla- 
var, en  caso  de  necesidacl , al  cabo  de  una 
caña.  En  fin  si  se  tiene  intención  de  for- 
mar una  colección  de  criptogamas  ^ sobre 
todo  de  la  familia  de  los  hongos  y setasy 
como  muchos  son  muy  frágiles,  muy  blan-^ 
dos , y se  secan  prontamente,  lo  que  les  ha- 
ce perder  sus  colores  y formas,  se  proveerá 
de  una  botella  de  cuello  ancho,  llena  de  un 
licor  espirituoso,  en  la  cual  se  sumergirán. 
Se  pondrán  en  el  mismo  vaso  los  frutos  car- 
nosos y las  bayas  blancas. 

Cuando  se  coge  una  planta , es  necesa- 
rio que  tenga , en  cuanto  sea  posible.,  todos 
sus  caracteres  genéricos  y específicos,  es  de- 
cir, sus  flores  con  todos  sus  órganos,  estam- 
bres, pistilo,  ovario,  cáliz,  petalos,  &c.,  sus 
frutos,  hojas,  ramas  ó ramos,  su  tallo  ó raí- 
ces en  todo  ó en  parte.  Si  el  vejetal  fuese 
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demasiado  grande  para  poder  entrar  ente- 
ro en  la  caja  del  herbario , se  tomarán  al- 
gunas muestras  d pedazos  de  él  solamente, 
pero  con  todas  las  partes  que  acabamos  de 
nombrar. 

Todas  las  estaciones  del  ano  son  favo- 
rables para  las  herborizaciones  , pero  sin 
embargo,  en  la  primavera  es  cuando  se  en- 
cuentran mas  especies  fanerógamas.  En  oto- 
ño , y durante  todo  el  invierno  , se  coge- 
rán las  criptogamas  mas  interesantes.  No 
debe  cogerse  una  planta  hasta  que  el  sol 
haya  enjugado  el  rocío,  y no  quede  la  me- 
nor humedad  ni  en  la  flor  ni  en  el  tallo. 
Cada  vejetal  se  pondrá  en  una  caja  de  hoja 
de  lata  en  el  momento  mismo  en’que  se  coja, 
con  suma  precaución  de  no  frotar  ni  mal- 
tratar su  flor,  ni  quebrar  ninguno  de  sus 
tallos.  Las  raices  de  cada  uñóse  colocarán 
del  mismo  lado , y si  hubiese  de  caminar- 
se muchos  dias , se  cuidará  de  envolverlas 
con  un  poco  de  musgo  mojado : por  este  me- 
dio tan  sencillo,  y cuidando  de  que  la  ca- 
ja se  abra  lo  menos  que  se  pueda,  para  que 
las  plantas  no  esten  mucho  tiempo  en  con- 
tacto con  el  aire,  se  conseguirá  conservar 
sus  flores  en  buen  estado  por  ocho  d quin- 
ce dias  lo  menos. 

El  que  se  dedique  al  estudio  de  la  bo- 
tánica , nada  debe  esperar  de  otro,  sino  de 
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SÍ  mismo , para  formar  uña  colección.  Los 
comerciantes  no  acostumbran,  á tener  mues- 
tras de  plantas  en  su  casa;  y si  alguna  vez 
les  cae  entre  las  manos  un  herbario^  le  ven- 
den tal  como  se  halla  , y se  guardan  de- 
masiado de  descompletarlo  por  la  sustrac- 
ción de  la  menor  planta.  Es  verdad  que  los 
aficionados  hacen  algunos  cambios  entre  sí; 
pero  este  recurso  se  reduce  á casi  nada,  por- 
que cada  uno  posee  apenas  una  d dos  mues- 
tras , cuando  mas,  de  plantas  raras  ó es- 
trañas. 

Sin  embargo  , la  capital  y las  grandes 
ciudades  del  reino  ofrecen  á estos  mismos 
aficionados  un  recurso  para  colocar  en  sus 
herbarios  algunas  plantas  raras , y nuestro 
deber  es  enseñarlas.  Hay  hombres  ricos  que 
gustan  de  reunir  en  su  jardin  en  los  inver- 
náculos ó estufas  calientes  los  vejetales  de 
todas  las  partes  del  mundo  , y los  cultivan 
y cuidan  de  modo  que  consiguen  flores  y 
frutos  de  ellos.  La  mayor  parte!  de  estos  po- 
derosos jamas  negarán  un  tallo  ó muestra  á 
un  hombre  á quien  ven  cultivar  las  ciencias 
naturales ; y yo  mismo  he  hecho  cien  veces 
la  esperlencia  en  las  magníficas  colecciones 
del  señor  Noisette  en  París. 

En  el  caso  de  que  el  aficionado  no  se 
encuentre  al  alcance  de  conseguir  las  plan- 
tas d muestras  de  estas  ricas  colecciones , y 
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cuando  haya  completado  el  herbario  de  los 
vejetales  de  la  provincia  que  habita,  es  pre- 
ciso, pues,  determinarse  á cesar  en  sus  es- 
tudios e'  investigaciones , o'  á viajar.  Si  se 
toma  este  último  partido,  pueden  esperarse 
numerosos  descubrimientos  sin  salir  de  Eu- 
, ropa  , ni  tal  vez  de  la  Francia,  España , ó 

fiáis  que  habite.  Las  montañas  de  Auvernia, 
os  Alpes,  los  Pirineos,  Sierra-Nevada  , &c., 
y las  orillas  del  mar  ofrecen  á los  natura- 
listas numerosos  tesoros,  que  están  muy  le- 
jos de  esplotarse.  No  hay  un  pequeño  rincón 
de  la  tierra,  una  roca,  una  laguna,  un  foso 
que  no  deba  examinarse  con  la  mas  escru- 
pulosa atención , porque  pueden  encubrir  d 
encerrar  individuos  muy  notables , y que 
hasta  ahora  se  han  escapado  de  la  obser- 
vación. 

De  la  busca  de  los  fósiles  y de  otros 
minerales. 

Ciertas  localidades.  Griñón,  Montmar- 
tre, &c.,  por  ejemplo,  son  conocidas  por  sus 
producciones  fósiles;  porque  cada  provincia 
encierra  su  lugar  d sitio  nombrado  por  esta 
causa.  A estos  lugares,  pues,  deben  desde 
luego  dirigirse  las  investigaciones  del  natu- 
ralista ; aunque  sin  renunciar  por  ello  á di- 
rigirlas también  á las  localidades  dcscono- 
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cidas  hasta  ahora  de  los  geologístas,  y la 
costumbre  le  hará  muy  pronto  conocer  á la 
primera  ojeada  los  terrenos  en  que  deberá 
cavar  para  hacer  nuevos  descubrimientos : 
la  única  precaución  que  debe  lomar  para 
este  ge'nero  de  cosecha  es  el  no  cargarse  de 
objetos  comunes,  y que  por  esta  causa  son 
poco  d nada  interesantes. 

Los  metales  generalmente  se  hallan  en 
las  minas  esplotadas;  sin  embargo,  se  en- 
cuentran también  algunas  veces,  bajo  dife- 
rentes formas  y combinaciones,  en  el  lecho 
o madre  de  los  ríos , en  las  masas  de  las  ro- 
cas, que  se  quiebran  á martillazos  para  es- 
traerlos,  y en  fin,  hasta  la  superficie  del 
suelo. 

Las  piedras  se  hallan  del  mismo  modo, 
y se  estraen  las  piedras  como  también  he- 
mos dicho  de  los  metales.  Con  respecto  á los 
minerales,  se  escogerán  con  preferencia  los 
pedazos  que  estén  todavía  adheridos  á la  ro- 
ca ; porque  los  demas  casi  siempre  se  hallan 
lastimados  por  el  frote , y aun  por  el  sim- 
ple contacto  del  aire.  Por  esta  razón  se  pre- 
ferirán también  los  que  están  colocados  en 
una  cierta  espesura  ó profundidad  del  ban- 
co ( suponiendo  que  sea  un  banco  de  piedra 
ó una  vena  metálica  donde  se  busquen  ) , y 
no  aquellos  que  están  en  la  superficie.  En  el 
embalage  (ó  sea  carguío),  y en  la  traslación, 
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se  tendrá  cuidado  principalmente  con  el  lado 
de  la  quebradura , porque  por  el  se  sacan 
caracteres  para  la  clasificación. 

De  la  compra  de  objetos  de  Historia 
natural. 

Las  personas  á quienes  un  gusto  decla- 
rado por  la  historia  natural  determina  á 
formar  colecciones , sin  tener  la  facultad  de 
sacrificar  á él  mucho  tiempo,  se  ven  obliga- 
das á renunciar  á hacer  por  sí  mismas  la 
busca  y caza  de  los  objetos  que  las  forman. 
Es  necesai'io,  pues  , que  los  que  quieran 
reunir  se  los  proporcionen  los  mercaderes, 
viajeros  y traficantes  en  curiosidades.  Algu- 
nos consejos  sobre  esto  no  pueden  menos  de 
ser  útiles. 

El  precio  y los  objetos  de  historia  natu- 
ral, no  es  arbitrarlo  como  podría  creerse  á 
primera  vista.  En  un  tiempo  determinado 
valdrá  una  pieza  cierta  suma , y jamas,  se 
venderá  por  menos  si  el  mercader  d trafican- 
te la  conoce,  lo  que  no  siempre  sucede,  ni  por 
mas  si  tiene  buena  fé.  Pero  es  posible  que 
este  valor  disminuya  de  repente,  y en  poco 
tiempo  un  quinientos  por  ciento;  y para  esto, 
solo  basta  un  envió  considerable  del  pais  de 
donde  viene  esta  pieza.  Podríamos  citar  con- 
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chas  y otros  objetos  que  el  año  pasado  se 
estimaban  en  cien  escudos,  y que  en  el  dia 
podrian  proporcionarse  fácilmente  por  cin- 
co o'  seis  francos.  El  aficionado,  pues,  debe 
siempre  estar  al  corriente  de  esta  fluctua- 
ción de  precio , á menos  que  no  se  dirija  á 
un  naturalista  disector , conocido  y estable- 
cido como  los  hay  en  la  capital, 

Pero  no  basta  conocer  bien  los  precios 
corrientes;  es  menester  también  saber  per- 
fectamente lo  que  constituye  el  valor  de  un 
individuo.  Si  este  es  una  ave,  por  ejemplo, 
debe  ser  adulta  o'  joven:  el  macho  casi  siem- 
pre tiene  mayor  valor  que  la  hembra ; y co- 
mo quiera  que  haya  sobre  esto  muchos  por- 
menores que  observar,  varaos  á describir  ca- 
da artículo  por  su  orden. 

i.°  Las  aves.  Se  compran  en  piel  d mon- 
tadas: en  el  primer  caso  debe  verse  si  le 
falta  alguna  cosa ; y así  se  examinará  el  pi- 
co, el  moño,  si  deben  tenerlo,  y principal- 
mente que  no  les  falten  ningunas  plumas 
esenciales  del  copete  y de  otras  partes.  Las 
patas  deben  estar  enteras,  no  roídas  ni  da- 
das de  color  artificialmente , como  igualraen7 
te  el  pico ; las  grandes  plumas  de  las  alas 
deben  estar  intactas ; porque  de  su  longitud 
comparativa  se  deducen  unos  caracteres  es- 
pecíficos muy  esenciales.  La  cola  debe  con- 
servar todas  sus  plumas;  y en  fin,  como  lo 
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hemos  dicho  , el  animal  debe  de  ser  adulto 
y estar  entero.  He  aquí  el  ave;  d lo  que  debe 
hacerse  con  el 'ave:  veamos^  phes,  1©  que  de- 
bemos hacer  para  su  preparación  nos  ase-: 
guraremos  de  que  la  piel  no  está  quemada 
; tirándola  un  poco  por  'los  estremos  : ,si  se 
i desgarra  con  facilidad,  si-  ha  contraido  .tih 
{ color  pardusco,  debe  desechársela , d nosve- 
r remos  obligados  á componer  d montar  el 
3 animal  pieza  por  pieza.  ,Se  advertirá  tam- 
i bien  si  las  plumas  están  raídas-  por  -los.  in-r^ 

) sectos,  si  se  desprenden  al  menor  ésfuerzov 
1 d soplando  encima',  d agitando  la  piel 
t este  caso  es  perdida  la  pieza  , y aun  seriaipovt 
j ligroso  el  colocarla  en'uná  colección,  porque 
I podría  infestar  á las  demas.  Se  examihará 
fc  exactamente  la  piel  entera  y demas  partes  cleí 
I animal , para  ver  si  en  algunos  paragesi  sé- 

i hallan  sin  plumas,  de  modo  que  no  sea  po- 
sible cubrirlos  con  ellas:)  taíkíbicn  es  necosa-: 
rio  que  el  plumage  no  tenga  mancha  algu-- 
na  esencial,  que  esté  fresco  dé  color  natural 

y brillante.  - <'  i ; , 

Se  examinará  un  ave  montada  con  la 
misma  atención,  y ademas  sé  cuidará  de  que 
todas  sus  partes  la  pertenezcan,  perfectamen-: 
te,  esto  es,  que  no  se  componga  de  piezas 
de  otras  aves;  porque  sucede  íVecuentemén- 
te  que  los  chalanes  de  mala?fé  montan  una 
ave  con  todas  sus  piezías;;péro  tomando  el 
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pico  de  una  especie,  las  patas  de  otra,  las 
plumas  y algunas  otras  de  una  tercera,  y, 
así  reúnen  el  todo  de  un  individuo  al  cual' 
faltan  todas  estas  partes  : también  es  me-, 
nester  ver  si  la  piel  está  entera,  rsLn  agu- 
jeros , roturas , nitiremiendos , para  poder' 
ablandarse  y dejar  la  facultad  de  montar 
de  nuevo  al  animal  si  se  halla  una  mala- 
postura. 

2. '^  Los  mammíjerosi.  Se  hallan  en  el 
mismo  caso  que  las  aves,  y deben  exami-' 
rjarse  del  mismo  modo  cuando  están  desnu- 
dos; pero  montados,  del^erá  también  pres-< 
tarse  la  misma  atención  á sí  les  pertenecen 
todas  las  partes  de  que  se  presenten  com- 
puestos, como  por  ejemplo,  siicon  la.  piel  der 
úna  cebra  se  ha  hecho  un  tigre,  y con  la- 
de  los  bueyes  un  elefante,  &c.  Por  los  dien- 
tas se  clasifican  la  mayor  parte  de  los  mam- 
míferos  con  bastante  exactitud:  eh  fin,  de-i 
be  velarse  en  que  una  pieza  iCU£|lquiera  sé. 
componga  de  lás  suyas  propias,  las  tenga 
todas  y que  esten  bien  enteras. 

3. °  Los  reptiles.  Estos  animales  , como 
tienen  la  piel  lisa  ó bruñida , se  prestan 
menos  al  fraude.;  sin  embargo , sucede  al- 
gunas veces  que  habiendo  permanecido  en 
un  licor  espirituoso  de  mas  de  veinte  grados,! 
han  perdido  sus  colores  naturales  , y se  ha 
tratado  de  devolvérselos  pintándolos  después 
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les  examine  de  cerca,  se  descubrirá  fácilmen- 
[ te  el  fraude :d  engaño.  Nosotros  hemos  visto 
i algunas  veces  grandes 'serpientes,  á las  que 
I les  faltaba  la  cabe'za ; pero  los  disectores j 
) cortando  y doblando  la  piel  con  mucho  arte, 
1,  habían  sabido  formar  - una  facticia  hecha 
: con  tanta  perfección  ,-  que  sin  una  atención 

i'  la  mas'-éscrüpulosa,-  habría  sido  muy  fácil 
£ equivocarse.  Es  también  posible  hallar  tor- 
d tugas  cuya  cabeza,  miembros  y cola  perte^- 
a nezcan  á una  especie  y lo  demas  á 'otra.; 

- 4-°  ^os  pescados.  Teniendo  estos  ani- 

p males  la  «misma  piel  poco  mas  o'  menos  que 

Ílas  serpientes,  se  hallan»  en  el  mismo  caso 
que  estas;  sin  embargo!,  también  sería¡ po- 
sible ser  uno  engañado  si  no  siguiese  con 
exactitud  todas  las  junturas,-  á fin  de  cer- 
í ciorarsé  en  las  grandes  especies  de  que  no 
! se  ha  formado  un  gran  pez  con  dos  peque- 
! ños.  Es  muy  raro  hallar  estos  animales  em- 
pajados, qué  hayan  conservado' sus  colores, 
y asi  no  deberemos  ser  muy  rigurosos  sobre 
este  punto. 

• 5.°  Los-  crustáceos.  Rara  vez  se  com- 
f ponen  de  piezas  estrangeras , porque  todas 
i las  articulaciones  de  su  armadura  se  unen 
, unas  á otras  por  un  mecanismo  bastante 
complicado;  y sería  muy  difícil,  y quizá  Im- 
i i posible,  el  encontrar  piezas  que  conviniesen  d 
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ajustasen  Ian  perfectamente  que  no  deja- 
sen descubrir  el  fraude.  La  únicaicosa  que 
debe  observarse'  cuando  se  compren  estos 
animalbs  montadosr^d  disecados v es  ver,si 
han  conservado  sus  .colores , y cerciorarse. 
de‘que  lo  interior  (isla; perfectániente  vacio; 
porque  sin  esto,. varios  insectillos  se  aloja- 
rian  en.  é)  ;i  después  de,  haber  devíjrado  los. 
músculos  atacarián  lo¿  ligamentos  dé  las  ar- 
ticulaciones, yila  pieza  concluiria  en  poco  ; 
tieínpo  por  deshacerse  en  .pedazosi  que  sería, 
muy  difícil  volver  a reunir.  i 

Los  infectos.,  Se  prestan  al  fraude 
mas  que  ninguna  otra  clase  de  animales  , y 
el  fraude  en  este  ;caso  es  muy  perjudicial;  ' 
porque  las  partes  q^o  pueden  unirse  son  las 
mas  esenciales  para  la  clasificación  de  los 
g(íneros,  y reconocer  las  especies  y los 'sexos. 

Ya  sCjdeja  conocer  que  queremos 'hablardé 
las  antenas  y dé  las  patas.  Cuando  los  in- 
sectos están  muy  secos,  estas  partes  se  des- 
prenden y caen  comía  mayod  facilidad  al 
menor  choque.  Si  los  chalanes  nó  las  hallan 
en  la  caja,  d no  saben  conocer  las  que  per- 
tenecian  á cada  individuo,  las  tomañ,  a la 
casualidad,  de  otras  especies  más  comunes, 
y las  pegan  con  habilidad  por  medio  de  un  ^ 
poco  de  goma  disuelta  en  agua.  De  esto  re-  ^ 
sulta  que  cuando  se  quieren  estudiar  estas  | ^ 
especies,  se  queda  muy  admirado  el  natura-  ij  . 
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lisia  al  encontrar  unos  caracteres  del  lo- 
do diferentes , no  solamente  de  los  que  de- 
bían tener  , sino  también  del  género  y aun 
de  la  familia  y del  orden  á que  pertene- 
cen. Se  ha  visto  en  algunas  personas  llegar 
la  mala  fe  hasta  crear  nuevas  especies,  reu^ 
niendo  las  partes  de  muchos  insectos  para 
formar  uno  solo.. 

El  naturalista,  cuyo  ojo  penetrante  está 
ejercitado  en' conocer  al  momento  el  verda- 
dero aspecto  de  estos  animalillos,  jamas  se 
deja  sorprender  con  semejantes  superche^ 
rías;  pues  conoce  á la  primera  vista  si  un 
insecto  remendado  ó compuesto,  lo  ha  sido 
con  sus  propios  miembros;  y así  los  jóvenes 
que  principian  la  atractiva  carrera  de  la 
Entomología,  harán  muy  bien  en  desechar 
aquellos  individuos  que  les  den  motivo  á 
la  menor  sospecha. 

7.°  Los  moluscos  y conchas  Son  también 
objetos  en  los  cuales  es  fácil  dejarse  enga- 
ñar: si  no  se  les  conoce  perfectamente,  la 
vist^i  mas  perspicaz  no  percibirá  su  altera- 
ción. Los  caracteres  de  las  conchas  univaL 
vas  están  en  la  boca , y;  la  menor  variación 
en  esta  parte  puede  de  repente  hacer;, saltar 
una  concha  de  un  género  á otro.  Cuando  una 
especie  preciosa,  por  lo  rara,  cae  en  poder  de 
un  comerciante,  si  la  boca  está  un  poco'  las- 
timada por  una  quebradura,  jamas  deja  de 
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rehacerla  á su  capricho,  por  medio  de  la  li- 
ma d de  lia  piedra  de  afilar,  de  que  resulta 
fue  hace  desaparecer  sus  caracteres,'  © cuan- 
lo  menos  los  pone  tan  desconocidos  que  ca- 
si pueden  inducir  á error  al  que  los  estudie 
sin  desconfianza.  Otras  veces  sucede  que  una 
concha  ha  sido  restregada  d picada  con  po- 
ca profundidad  , pero  lo  bastante  para  ha- 
cerla perder  su  brillo  y sus  colores;  sin  em- 
bargo, podrá  bruñirse  con  una  piedra  de 
afilar,  y con  el  aceite  y el  esmeril  consegui- 
rá darle  un  hermoso  pulimento;  pero  jamas 
sus  formas  y colores. 

En  fin,  rara  vez  se  hallan  conchas  multi- 
valvas  completas,  esto  es,  provistas  de  to- 
das sus  partes  ; y si  no  se  conoce  exactamen- 
te su  número,  es  esponerse  á comprar  como 
enteras  unas  conchas  de  las  que  no  se  ten- 
drá realmente  mas  que  algunos  fragmentos. 
1 Si  se  compran  bivalvas,  se  escogerán 
aquellas  cuyos  goznes  d bisagras  esten  intac- 
tas, y se  cuidará  de  que  la  pieza  superior 
é inferior  pertenezcan  al  mismo  individuo, 
lo  que  se  conocerá  fácilmente  en  el  perfecto 
ajuste  de  las  dos  partes  de  la  charnela. 

!'  Las  astucias  y engaños  de  algunos  co- 
merciantes de  objetos  de  Historia  natural, 
llegan  todavía  á mas , y á astucias  que  no 
pueden  preverse ; pero  las  que  acabamos 
de  descubrir  son  las  mas  comunes  y peli- 
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grosas.  Lo  que  hemos  dicho  parece  basla 
para  prevenir  al  aficionado  y hacerle  que 
este  sobre  5Í  para  no  dejarse  engañar,  y que 
pueda  descubrir  otros  muchos  engaños.  Los 
zoófilos  ^ las  plantas^  los  minerales,  cómo 
constituyen  tan  corto  ramo  de  comercio  en 
1 historia  natural , n(y  se.  ha  intentado  hasta 
ahora  hacer  fraudes  en  los  artículos  que  su- 
ministran. 

También  debemos  prevenir  á los  aficio- 
nados que  desean  aprender  el  modo  de  em- 
pajar, d formar  una  colección,  que  es  muy 
conveniente  para  ellos  saber  escoger  bren  el 
preparador  d disector  á quien  concedan  su 
confianza.  Hace  algún  tiempo  que  se  ha  es- 
tablecido en  París  un  cierto  número  de  mer- 
caderes con  tienda , que  sin  ningún  pudor 
han  tomado  el  nombre  de  naturalistas  di- 
sectores, aunque  no  tienen  la  menor  nocion 
de  este  arte  tan  difícil  y delicado.  Se  les  cono- 
ce fácilmente  en  la  caprichosa  esposicion  de 
su  tienda  llena  de  cangrejos,  de  colas  de  mar, 
de  vertebras  de  animales,  pintadas  de  un 
modo  ridículo,  de  platos  antiguos  quebrados 
que  venden  como  unas  antigüedades  precio- 
sas: se  les  reconocerá  por  la  imperfección  de 
los  objetos  de  historia  natural,  que  presen- 
tan á los  aficionados  jovenes  como  raros  , y 
muchas  veces  con  las  inscripciones  falsas 
por  medio  de  las  cuales  tratan  de  dar  valor 
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á su  mercancía.  En  fin,  algunos  llegan  hasta 
el  estremo  de  dar  lecciones  de  un  arte  que 
no  conocen;  pero  sus  discípulos  no  son  enga- 
ñados por  mucho  tiempo , j así  es  que  aca- 
ban siempre  por  variar  de  profesores. 

En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  decir, 
podíamos  citar  hechos  bien  fáciles  de  pro- 
barse;, por  ejemplo,  hemos  visto  salir  de  su 
casa  pájaros  ó alondras  cuyo  vientre  estaba 
pintado  de  encarnado  con  vermellon : un  fla- 
menco cuyas  alas  estaban  pintadas  del  mis- 
mo modo , &c. ; en  fin , hemos  cono,cido  uno 
que  habia  adquirido  bastante  reputación,  y 
que  sin  embargo  jamas  habia  empleado  otro 
preservativo  en  sus  preparaciones  ó diseccio- 
nes , que  jabón  ordinario  disuelto  con  un 
poco  de  agua  de  colonia. 

INo  debe  figurarse  el  aficionado  que  en 
casa  de  estos  chalanes  comprará  á mejor 
precio;  cebo  que  tal  vez  podría  seducir  á al- 
gunas personas : nada  de  eso-;  y es  muy  fá- 
cil de  demostrarse  con  solo  saber  que  las 
pocas  buenas  obras  que  se  ven  en  sus  talle- 
res ó tiendas,  han  sido  construidas  jaor  ver- 
daderos disectores , á los  cuales  se  han  vis- 
to obligados  a confiarse  por  no  poder  em- 
prenderlas ni  fabricarlas  por  sí  mismos;  y 
es  muy  natural  pensar  que  el  beneficio  que 
hacen  en  estos  objetos,  según  dicen,  es  á 
costa  de  su  valor  real. 
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]No  pi'etcndcmos,  sin  embargo,  desacre- 
ditar aquí  á todos  los  preparadores  ó disec- 
tores que  tienen  tienda;  pues  hay  algunos 
que  verdaderamente  tienen  talento,  y son 
dignos  de  toda  estimación,  pudle'ndose  ci- 
tar , como  citamos , entre  esto's  últimos  al 
i señor  Verreaux. 

Primera  preparación  y emhalagc  de  los 
objetos  de  Historia  natural,  para  facilitar 
su  traslación  de  una  á otra  parte. 

> Suponemos  que  un  naturalista,  viajando 
'en  países  distantes,  quiere  hacer  envíos  de 
objetos  qué  está  al  alcance  de  recoger:  de 
la  preparación  que  les  haga  sufrir  en  el  mo- 
mento en  que  caigan  en  sus  manos,  y del 
modo  con  que  los  embale  para  ponerlos  al 
abrigo  de  los  accidentes  de  Uii  largo  cami- 
no , resultará  el  buen  éxito  de  su  empresa. 

i.°  Las  aves.  La.  primera  cosa  de  que  de- 
be ocuparse  es  en  desollarlas,  y preservarlas 
absolutamente-,  según  decimos  en  el  artícu- 
lo taxidermia : hecho  esto , se  le  llena  el 
cuerpo  de  estopas,  algodón,  musgo  ó heno,  si 
pertenecen  á las  grandes  especies;  en  fin,  po- 
drán emplearse  en  este  uso  todas  las  mate- 
rias blandas,  fáciles  de  proporcionarse,  con 
tal,  sin  embai-go,  de  que  no  pertenezcan  al 
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remo  animal,  porque  la  lana,  el  pelo,  y 
hasta  la  seda  misma,  están  sujetos  á atraer 
varios  insectos  destructores  de  todo.  Antes 
de  llenarlos,  se  tendrá  la  preeaucion  de  co- 
locar las  alas  en  una  buena  actitud,  alándo*- 
las  como  lo  digimos  en  el  capítulo  antece- 
dente. Toda  la  dificultad  para  preparar 
'bien  una  pie!  consiste  en  no  alargar  de- 
masiado el  cuello  al  rellenarle,  porque  en- 
tonces es  difícil  de  hacer  tomar  á la  piel  su 
estension  ordinaria,  y la  cabeza  siempre  ten- 
drá mala  gracia,  se  meterá  en  la  piel  la  no- 
ta de  que  hemos  hablado  en  la  página  6. 
Rellenando  el  cuerpo,  se  tratará  de  darle  el 
grueso  y lá  longitud  que  debe  tener:  si  el 
pájaro  es  grande,  se  coserá  la  incision  que 
se  le  haya  hecho  para  desollarle;  y en  el  ca- 
so contrario,  esto  es,  si  fuese  pequeño,  se 
limitará  á aproximar  del  mejor  modo  posi- 
ble las  dos  orillas  de  la  piel. 

Si  hubiese  que  operar  sobre  una  ave  de 
la  mayor  estension,  tal  como  el  avestruz, 
el  casuario,  el  cisne,  el  pelicano,  el  bui- 
tre, &c.,  se  podrá,  para  que  ocupe  menos 
lugar  , meterle  en  el  cuerpo  pieles  de  otras 
avecillas  envueltas  como  vamos  á decir,  pero 
entremezcladas  de  hilaza,  seda  floja,  ú otra 
materia  á propo'sito  para  rellenarlos  y man- 
tenerlos en  posición. 

Las  aves  pequeñas  o'  medianas,  es  decir. 
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dásele  el  grandor  de  la  picaza  o'  urraca  aba- 
jo, se  colocan  en. unos  cucuruchos: de  papel, 
donde  se  introduce  la  cabeza  la  primera  , 
cuidando  de  que  el  pico  no  se  tuerza  ni  agar- 
re añada,  pues  baria  tomar  a-la'cabeza  una 
mala  posición, 'muy  difícil 'de  reparar  en 
lo  sucesivo.  Para  colocarlas  eniestos  cucuru- 
chos’, se  las  coge  por  las  palaS',  y se  les  ha- 
ce escurrir  d deslizarse,  segim-lo  dijimos  en 
el  capitulo  déla  caza.  í 

Hecho  esto,  se  cierra  la  abertura  del  cu- 
curucho, pero  de  modo  que  no  se  fuercen 
ni  maltraten  las  plumas  de  la  cola  del  ave, 
cuando  e'stas  son  largas  y sobresalen  del 
cucurucho. 

Se  tiene  una  caja  de  madera  ligera,  pero 
solida  : en  el  fondo  de  ella  se  forma  una 
especie  de  lecho  de  las  materias  que  han 
servido  para  rellenar  las  pieles,  y encima 
se  estlendcn  las  mayores  especies  de  aves, 
llenando  los  intervalos  que  dejan  entre  si 
con  otras  especies  mas  pequeñas,  formán- 
dose otro  nuevo  lecho  d cubierta  de  horra  d 
materia  del  relleno  encima.  El  heno  de  mar 
es  el  mejor  que  puede  emplearse  en  este  uso. 
Sobre  el  segundo  lecho  se  colocan  las  aves 
medianas;  y .se  las  cubre  de  un  tercer  lecho, 
sobre  el  cual  se  colocan  nuevos  pájaros  mas 

nuefíos;  y así  se  va  procediendo  hasta  que 
lene  la  caja.  Entonces  se  forma  un  último 
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lecho  (le  licrio  de  mar  del  mismo  grueso  que 
el  del  fondo' d aun  mayor ^ si  es  necesario, 
para  sujetar  las  pieles  de  modo  que  no  pue- 
dan menearse  ni  desordenarse  en  el  viaje, 
sin  que,  sin  embargo,  esten  bastante  apre- 
tadas para  que  tornen  malos  vicios  á cau- 
sa de  los  dobleces. 

Si  la  caja  en  que  se  encierran  debe  ser- 
vir en  un  viaje  de  larga  duración  d de  ul- 
tramar, se  la  calafateará  en  todas  sus  jun- 
turas con  estopas , del  mismo  modo  que  las 
canoas  d chalupas-,  y se  pasarán  una  d dos 
buenas  capas  de  brea  en  toda  su  superficie 
esterlor.  Este  me'todo  es  excelente  para  im- 
pedir al  polvo , los  insectos  d la  humedad 
que  penetren  en  lo  interior.  Una  caja  orde- 
nada de  este  modo  puede  sufrir  dos  d tres 
arios  de  camino,  y esperimentar  muchas  ave- 
rias sin  que  pádezca  daño’ 'alguno  en  lo  in- 
,terior. 

Si  no  hubiese  nada  de  lo  que  es  ne- 
cesario para  montar  una  ave,  d no  hubiese 
tiempo  de  desollarla,  d en  fin,  que  se  qui- 
siese enviarla  con  carne  para  que  sirva  en 
los  estudios  anatómicos,  se  podrá,  si  es  muy 
pequeña,  sirraergirla  en  un  licor  espirituo- 
so , y tratarla  como  decimos  en  el  artículo 
preparado?!  de  los  cuadi'úpedos  ovíparos. 
Si  fuese  muy  grande,  se  la  pondrá  en  una 
barrica  y se  la  bañará  en  salmuera.  Hemos 
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visto  individuos' qüe  ¡habían ^'estado  mucho 
\ tiempo  en  estao última  materia  ^ los  cuales 
volvieron  á tomar,  bajo  la  mano  del'  prepa- 
rador d disector  inteligente , unai  parte  de 
['  laifpescura  que  tenían  antes  de  su  muerte. 

.!  n (En  cuanto  á las  aves  montadas  ya,  d lo 
»!  que  es  lo  mismo  disecadas  segumdcbcn  que- 
>i  dar , es  muj.iraro  que  se  les  :haga  hacer  un 
L largo. viaje:  sin  enihargo,  si  esto*  acontecie- 

¿ se;;;sería  menester  quitarlasíde  sos  zdcalos. 
i|  d peanasv' envolverlas  con  precaución  con 
I una  d muchas  hojas  de  papeh.irolladas  en 
forma  de  cucurucho  alderredor>de  su  cuer- 
po! y colocarlas' entcuna  ¿aja, i según  lo  .he- 
Hiósudicho  con  (.respecto  á las  pieles!  Si  el 
viaje,  d travesía  nó  ¡fuese  largoi  y hubiese 
poca. economía  en  amontonar  ub  gran  nú- 
mero en  un  corlo  espacio  , so  pondrán  mu-i 
chos  travesanos,  cuadrados  en.  la- xaja  f y se 
retorcerán  alrededor  de  ellos  los  alambres 
de  las  patas,  de  modo  que  las  aves  coloca-' 
das  en  el  fondo  de  la  caja  queden  derechas, 
y las  de  cerca  de  la  tapa  trastornadas.  Por 
lo  demas  con  respecto  á este,  particular , 
el  gusto  e'  inteligencia  del  naturalista  d afi- 
cionado, pueden  únicamente  dirigirlo  en 
esta  especie  de  embalaje. 

2.°  Los  mammíjeros.  Las  pequeñas  es- 
pecies se  trasladan  muy  bien  en  el  licor  es- 
pirituoso como  las.  aves;  pero  los  grandes 
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individuos  SG'  desuellano( preparación 
de  los  rnammíferos) , y' se  envían  en  piel) 
Se  Ies  embala  en  unas  cajas  embreadas,  co^ 
mo  lo  hemos  dicho  mas  arriba. 

Si  sucediese  que  para  preparar  laopiel 
de  un  gran  mammífero  ,'el  naturalista  ó 
aficionado.. no  tuviese  á su  disposición  las 
materias,  d'  preservativos  que  .son  á.propdsi^ 
to  para  ello,  se  las  podrá; xeeniplazar /por/iet 
alumbre?.en  polvo',!  d simplemente  pbrjíuna. 
mezcla  de  ceniza  y sal  común.;  pero  en  este 
caso  es  precisó  emplear  la  sál  en  corta,  can-n 
tidad  , porque*  atrae  la  humedad  del,  aire; 
se  impregna  de  ella,  y se.  resiielve  muy  fáq 
cilmente  en  una  salmuera;  que  causa  mucho* 
daño  á la  piel,  corroye'hdoJa  y destruyendo 
la  frescura  de  su  pelage*  En  fin,  se  contcH>q 
tará  con  hacerla  secar  perfectamente  si*  m® 
tuviese  otxos  medios.  Es  muy  raro*  que  los 
habitantes  dé  un  pais  nd  tengan  me'todós 
particulares  para  apresurar 'Ja, disecación  y* 
asegurar  la  conservácion!dé  la&  pieles  de  los 
animales  que  desuellan  ;'por  lo  mismo  el 
aficionado  se  informará  de  ellos  , y si'  su 
método  no  presenta  ningún  inconveniente 
cuando  se  trate  de  montar  el  animah  se  em- 
pleará sin  titubear.  ' i-  ■ 

3.°  Los  reptiles  y los  pescados.  La  ma- 
yor parte  de  estos  animales  se  trasladan  en 
espíritu  de  vino,  y no  podemos  indicar  me- 
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[ jor  método  para  colocarlos  en  el  que  el  que 

) ensena  el  señor  Dufresne.  Se  envuelve  cada 

I pez  ó pescado  en  un  saquito  de  tela  clara, 

I que  se  corta  y cose  á su  mismo  cuerpo.  Se 

f proporciona  un  barril  , cuyas  dos  terceras 

i partes  se  llenan  de  un  alcohol  cualquiera,  de 

aguardiente,  ron,  &c. , con  la  precaución 
»'  de  elegir  entre  estos  licores  el  que  tenga 

f menos  color,  y cuya  fuerza  se  calculará  so- 

1 bre  catorce  d quince  grados  del  areómetro 

) de  Baume',  En  el  fondo  del  barril  se  colo- 

I carán  las  especies  mas  gruesas , sobre  estas 

L las  medianas,  y las  mas  pequeñas  encima.* 
) Cuándo  este  lleno  el  barril , se  fija  sdlida- 
r mente  la  tapa  y se  le  rodea  de  cuatro  bue- 
( nos  círculos  de  hierro,  y se  le  calafateará  y 
1 embreará  por  todas  partes. 

Las  grandes  especies  se  preparan  en  pie- 
l Ies  como  los  manimíferos,  y se  les  trata  del 
I mismo  modo  para  la  preservación  y embalage. 

4-°  Los  crustáceos.  Se  sum^ergen  en  el 
[ licor  espirituoso  ; pero  corno  sus  colores  se 
I alteran  en  él  fácilmente  , y las  grandes  es- 
I pecies  exigirían  grande  licorsi  lo  que  oca- 

Ísionarla  mucho  gasto,  se  pddrá  preparar- 
los ventajosamente  según  las  indicaciones  de 
M.  Bose;  se  les  sumergirá  en  un  alcohol  de- 
hilitado,  en  el  cual  se  hará  disolvet  una  bue- 
I na  cantidad  de  jabón:  se  les  dejará  macerar 
1 en  ella  por  todo  el  mayor  tiempo  posible, 
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que  jamas  bajará  ele  quince  días;  después  se 
les  saca,  y se  les  estend^rá  en  una  tabla  con  la 
precaución  de  dar  una  buena  actitud  á todas 
sus  partes,  y de  este  modo  se  les  dejará  secar. 
Para  embalar  estos  animales,  sumamen- 
te frágiles,  se  harán  unas  cajas  cuadradas 

fíoco  anchas,  pero  tan  largas  como  el  mas 
argo  de  entre  ellos:  se  hará  un  lecho  - de 
musgo,  de  estopa  ú otra  materia  muy  blan- 
da, que  se  amontonará  en  ebfondo:  encima 
se  colocará  la  primera  capa  de  los  mayo-" 
res  crustáceos,  con  la  precaución  de  colocar» 
el  musgo  entre  las  partes  mas  blandas  dé- 
cada uno  de  ellos.,  á fin  derque  no  puedan) 
chocarse  durante  el  viaje  : encima  de  esta» 
fila  ú orden  de  crustáceos  se  estiende  una 
segunda  capa  de  musgo,  yen  seguida  se- 
coloca  otra  fila  de  animales;  y así  se  van 
llenando  las  cajas,  con  la  precaución  de.  no’ 
dejar  ningún  intersticio  vácíovy  apretar  elí 
todo  lo  bastante  para  que  nada  pueda  des- 
ordenarse en  el  camino.  ■ . 

5.°  I^os  insectos.  Mas  frágiles  todavía' 
que  los  anteriores,  son  también  mucho  mas 
difíciles  de  trasladar  sin  accidentes.  Aquellos 
cuyos  colores  son  muy  solidos,  pueden  colo- 
carse en  unos  frascos  llenos  de  un  licor  es- 
pirituoso, los  que  son  mas  seguros  derllé^i 
gar  sanos  y salvos ; pero  cón  respecto  á 1(J5. 
demas,  es  menester  tomarse  los  mayores  .y. 
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I mas  minuciosos  cuidados  que  son  absoluta- 
I mente  indispensables,  y que  por  lo  tanto 
r vamos  á describirlos. 

Se  hará  construir  de  madera  delgada  y 
1 ligera  una  ó muchas  cajas,  cuyas  dimensio- 
j nes  no  deberán  pasar  de  diez  y ocho  pulga- 
fe,  das  de  ancho  y dos  pies  de  largo:  la  pror, 
3 fundidad  es  mas  arbitraria,  y podrá  ser  de 
fe.  diez  á diez  y ocho  pulgadas.  Se  establecerá 
S<  en  la  caja  una  especie  de  tiradores  o'  gavetas, 
fe;  que  se  colocarán  unas  sobre  otras  á modo 
I de  las  cajas  de  los  buhoneros:  estas  gavetas 
serán  de  madera,  de  línea  y media  á dos  de 
grueso,  y se  encajarán  ajustadas  de  modo 
que  se  hallen  sólidamente  fijas  unas  sobrq 
i otras : de  cada  lado  tendrán  una  especie  de 
realce  ó borde  levantado,  de  diez  y ocho  IÍ7 
neas  á dos  pulgadas  de  altura  mas  ó me-r 
nos,  según  el  grueso  de  los  insectos  qiie  .deT 
berán  encerrarse  en  ellas.  En  el  fondo  se 
fijarán  sólidamente  por  medio  de  una  cola 
bastante  fuerte , unas  plancbitas  de  corcho 
fino  del  grueso  de  tres  á cinco  líneas , y de 
dos  pulgadas  de  ancho.  Entre  cada  lámina 
se  dejará  un  intervalo  libre  de  media  pulga- 
da , que  servirá  para  mantener  los  insectos 
que  se  desprendan  durante  el  camino  y cae- 
rían dentro:  por  cuyo  medio  no  rodarán  so- 
bre los  otros,  que  quebrarían  sin  esta  pre- 
caución. 
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Hecho  esto,  se  clavan  los  insectos  sdli- 
ílamenle  en  el  corcho  y se  colocan  las  gave- 
tas en  la  caja  á medida  que  se  las  vá  guar- 
neciendo. Si  se  percibe  que  algunas  gavetas 
son  algo  estrechas , lo  que  las  hará  necesa- 
riamente menearse,  se  las  fijará  por  medio  de 
unas  cuñilas  de  madera  tierna.  Se  cierra  la 
caja  después  de  haber  puesto  en  dos  d tres 
gavetas  un  poco  de  alcanfor  envuelto  en 
unos  trapitos  pegados  á las  esquinas:  asi- 
mismo se  pegan  en  todas  las  junturas  este- 
riores  muchas  tiras  de  papel , y sobre  todo 
se  aplica  una  buena  capa  de  brea. 

Las  mariposas,  colocadas  de  este  modo, 
llegan  ordinariamente  sanas  y salvas  adonde 
se  las  dirige;  pero  ofrecen  un  inconveniente 
que  es  el  de  ocupar  mucho  lugar,  lo  que  ha- 
ce muy  dispendiosas  las  remesas.  He  aquí 
como  se  puede  llegar  á conseguir  el  objeto 
de  un  modo  satisfactorio  por  otro  método 
que  se  me  ha  ensenado  por  madama  Du- 
pon , madre  de  un  jdven  artista  á quien  la 
muerte  acaba  de  arrancar  de  los  brazos  de 
sus  amigos,  admiradores  todos  de  los  talen- 
tos que  solo  debia  á la  naturaleza  y á su 
aplicación  al  trabajo  (i).  El  aficionado  se 

(i)  Leonardo  Puccti-Dnpoii , muerto  el  7 de  fe- 
Lrero  de  i8aiL  Fué  encargado  por  el  museo  de  Histo- 
ria natur.al  <le  París  de  viajar  en  lo  interior  de  Africa. 
A la  vuelta  de  este  peligroso  viaje  se  entregó  á los  es— 


proporcionará  papel  fino,  que  se  corta  en 
pedazos  mayores  o'  menores  según  la  nece- 
sidad: sobre  uno  de  estos  pedazos  se  estien- 
de  una  mariposa  y se  le  dobla  por  dentro, 
absolutamente  como  un  cucurucho : ya  se 
deja  conocer  que  es  menester  el  mayor  cui- 
dado para  no  quebrarla  las  antenas  ni  qui- 
tar el  color  á las  alas. 

Después  se  hace  preparar  una  caja  en  la 
misma  forma  que  lo  hemos  dicho  antes;  pe- 
ro sin  corcho  en  el  fondo  de  las  gavetas, 
contentándose  solo  con  estender  en  e'l  una 
hoja  de  papel  fuerte  que  se  fija  por  medio 
de  algún  pan  de  ’ 
goma : sobre  este  p 
te  los  cucuruchitos 
posas,  y luego  que 
bien  guarnecida,  se  pasa  á otra  operación, 
á saber:  á tres  o'  cuatro  líneas  , poco  mas  o' 
menos,  sobre  el  fondo  de  la  gaveta,  según 


blea,  o con  un  pincel  y 
ipel  se  pegan  ligeramen- 
que  contienen  las  mari- 
sta  primera  hoja  se  halla 


ludios  an.tlümicos  con  un  ardor  que  apresuro'  sus  úl  — 
limos  moracnlos.  Consiguió  por  solo  su  genio  liaccr 
que  renaciese  el  arte  de  los  Launionier  y oíros,  pero 
Inen  presto  dejó  airás  á estos  artistas  tan  admirados  en 
9 otros  tiempos  ; ]iues  que  bajo  sus  diestros  dedos  un  po— 
y co  de  cera  dada  del  color  conveniente  . tomaba  todas 
las  íormas  anatómicas  que  quería  darlas,  é.  imitaba  á la 

! naturaleza  de  un  modo  el  mas  asombroso.  Üna  co- 
sa bastante  singular  es  que  la  última  obra  maestra 
que  hizo,  representa  precisamente  los  síntomas  de  la 
i enfermedad  bajo  la  cual  sucumbió.  INluclias  sociedades 
■ sabias  se  hablan  apresurado  á admitirle  en  su  seno. 
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el  grueso  de  los  cucuruchitos  ya  colocados,  ¡ 
se  fijan  tres  o'  cuatro  travesanos'  pequeños, 
muy  ligeros,  para  sostener  urt  húévo  fondó 
ó suelo  de  carton  sólido  y delgado  , que  se 
sostiene  sólidamerite'  sobre  los  travesanos  con 
cola  fuerte;  en  seguida  se  coloca  una  nueva 
hoja  de  papel  fuerte  cón  otros  cucuruchos 
de  mariposas ; sobre  este  fó^do  ó segundó' 
suelo,  se  hace  otro' del  mismo  modo,  y así 
se  procede  hasta  que  este'  llena  la  gaveta. 
Si  toda  una  caja  sC  dedicb  á’encei'raV  mari- 
posas solas,  .lás  gavetas  serán  mucho  mas 
profundas,  de  manera  que  cada  una  pueda 
contener  cinco  ó seis  órdenes  de  ellas,  según 
dejamos  sentado;  y aun  en  rigor  sería  fácil 
pasarse  sin  gavetas.  Con  respecto  á lo  de- 
mas, la  caja  se  cierra  y embrea  como  lo 
dejamos  dicho.  * 

Las  conchas:.  No  exigen  para  tras- 
ladarse ninguna  otra  preparación  que  la  de 
sacar  de  ellas  el'anlmal,  edmó  lo  decimos 
en  el  artículo  preparación  de  las  conchas. 
Su  embalage  exige  cuidados,  porque  mu- 
chas son  sumamente  frágiles  y se  quebra- 
rían al  menor  choque.  Se  mandan  construir 
cajas  sólidas  de  mediano  grandor : se  en- 
vuelve cada  concha  en  algodón,  estopa,  mus- 
go, serrín  de  madera,  ó mejor  en  arena  fina, 
que  se  amontonará  y colocará  lo  mejor  po- 
sible agitando  la  caja  ; sobre  estas  primeras 
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conchas  se  colocará  inmediatamente  otro  or- 
den ó capa  de  individuos  mas  pequeños  , y 
sede  pondrá  arena,  musgo,  &c.,  según  he- 
ñios,, dicho después  otra  fila,  en  seguida 
otra  cuarta,  y así  se  irá  haciendo  hasta  que 
se  llene  la  caja;  entonces  se  amontonará  de 
nuevo,  si  se  la  ha  llenado  de  arena,  ó se 
apretará  el  todo  lo  mas  que  sea  posible  sin 
quebrar  nada,  si  se  ha  servido  el  aficionado 
de  musgo  ú otra  materia  blanda. 

j ° Los  zoófitos.  Según  son  de  una  sus- 
tancia blanda  o'  dura,  se  deponen  en  el  es- 
píritu de  vino  , jd'se  embalan  como  lo  hemos 
dicho  para  los  otros  animales. Xa  única  pre- 
paración que  puede  hace'rseles  sufrir  antes 
de  la  traslación,  es  limpiarlos  y secarlos 
en  la  estufa  á los  que  tengan  necesidad  de 
ello. 

8.°  Las  plantas  herbáceas  no  pueden 
trasladarse  sino  en  un  herbai^ip  ; pero  las 
. que  son  de  una  sustancia  carnosa,  tales  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  bongos  y setas,  se 
ponen  en  un  licor,  espirituoso  ,( como  lo  he- 
mos dicho.  , •> 

9*°  minerales.  Las  únicas  precau- 
ciones que  deben  tomarse’ para  trasladarlos, 
spn  embalarlos  sordamente  pon  heno,  mus- 
go, &c, , ,de  m^pdjO  que  po  puedan  chpcar 
unos,  contra  o^ros  durante  el  .viaje.  Cada 
muestra  se  rotula  y coloca  en  la  caja , de 
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modo  que  no  se  confunda  con  los  demas;  sin 
embargo , los  que  encierran  ácidos  d sales, 
deberán  cerrarse  herme'ticamente  en  vasijas 
separadas,  y todos  deben  guardarse  del 
agua  y aun  de  la  humedad. 

De  los  instrumentos  necesarios  al  natura- 
lista  preparador. 

1. °  Escalpelos.  Son  unos  Instrumentos 
cortantes,  de  hoja  corta,  y con  mango  aplas- 
tado en  su  estremidad.  El  naturalista  se  los 
proporcionará  de  dos  clases,  á saber:  escal- 
pelos ordinarios,  es. .decir,  cqrtantes  por  un 
solo  lado,  y escalpelos  de  hoja  de  laurel,  d 
cortantes  por  ambos  lados. 

2. °  Tenacillas  de  diferentes  fuerzas  y 
grandores. 

3. °  Espinzas  de  disección;  especie  de  te- 

nacillas cuyas  dos  estromidades  están  aplas- 
tadas y ‘dentadas  por  lo  interior,  de  modo 
que  se  pueda  coger  con  ellás  fácil  y sólida- 
mente los  mas  pequeños  fragmentos  de  piel, 
músculo,  nervio,  &c. ; se  reconocerá  que  son 
buenas  cuando  apoyándolas  ligeramente  so- 
bre la  palma  de  la  manq  abierta,  y apretan- 
do sus  brazps.'se  coja  fácilmente  una  peque- 
ña porclon  de  la  piel,  esto  es,  un  pellizco 
de  ella.  * 
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3 4..°  Unas  pinzas  de  curar  en  forma  de 

tigeras  y con  brazos  muy  largos. 

5. “  Tijeras  ordinarias  con  hojas  punlia- 
gudas;  y tijeras  de  cirujano,  esto  es,  corvas 
ó de  hoja  corva. 

6. °  Espinzas  planas  de  diferentes  gran- 
dores, y un  par  de  espinzas  cortantes,  bas- 
tante fuertes,  para  poder  cortar  un  alam- 
bre de  un  grueso  regular. 

7. °  Tenacillas  para  reemplazar  las  es- 
pinzas  cuando  se  monten  grandes  animales. 

8. °  Escofinas  de  madera  mas  ó menos 
finas. 

Limas  de  un  grandor  y delicadeza 
diferentes. 

10. "  Aleznas,  agujas  de  ensalmar,  bro- 
cas de  hierro  puntiagudas  por  un  lado  para 
abrir  agujeros  donde  se  deba  Introducir  hi- 
los de  alambre  en  las  palas,  huesos  del  crá- 
neo , &c. 

1 1. ®  Barrenas  de  diferentes  gruesos,  cal- 
culadas por  los  números  de  los  hilos  de 
alambre  que  hayan  de  emplearse. 

12. ®  Una  sierra  de  mano,  de  hoja  fuer- 
te, bien  templada  y con  dientes  muy  finos; 
cuyas  condiciones  son  Indispensables,  por- 
que apenas  se  la  empleará  en  otra  cosa  que 
en  cortar  huesos. 

i3j°  Una  sierrecita  ordinaria  para  cor- 
tar los  Izdcalos  , Sed  ‘ ' 
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' i4-“  Un  martillo  ligero,  y puntas  de 
diversas  fuerzas  y longitudes. 

15. °  Pinceles  de  crin  ó de  cerda,  llama- 
dos brochas  por  los  pintores , para  estender 
el  preservativo  en  lo  interior  de  las  pieles^ 
y barnizarlas  exactamente  por  todas  partes. 

16. °  Un  pincel  de  pelo  de  tejón,  para 
arre’glar  y alisar  las  pítimas  y los  pelos , un 
poco  áspero  para  quitar  de  ellos  el  polvo  y 
el  yeso, 

17. °  Una  cbapa  de  plomo  para  apoyar 
la  cola  (Cuando  se  rellena  de  borra  el  cue- 
llo, y cuando  se  ha  colgado  el  ave,  para  apo- 
yar la  escoba  d los  zorros  de  limpiar. 

18. °  Un  telégrafo  para  colocar  >las  avesi, 
para  repararlas  con  mas  facilidad.  Este  ins- 
trumento consiste  en  una  especie  de  cande- 
lero  de  madera  de  siete  á ocho  pulgadas  de 
alto,  cuyo  pie  de  seis  de  ancho  está  emplo- 
mado por  debajo.  Sobre  este  candeléro  hay 
una  bola  de  veinte  y dos  líneas  de  diáme- 
tro, traspasada  trasversalmente  por  un!  agu- 
jero de  diez  líneas  de  largo.  En  este  aguje- 
ro se  introduce,  de  modo  que  entre  holgado, 
un  palo' del  mismo  grueso  de  tres  pulgadas 
de  largo,  y terminado  por  una  bola  de  quin- 
ce líneas  de  diámetro.  Este  palo  se  saca  d se 
pone  á voluntad  en  la  bola  grande,  y se  fija, 
si  se  quiere  , por  medio  de  un  tornillo  de 
madera  con  cabeza  de  clavija  de  ■violonl  que 
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le  comprínie  en  dicha  bola  donde  esta  co- 
locada. 

La  bola  del  palo  está  asimismo  aguje- 
reada trasversalmente,  en  cuyo  agujero  entra 
un  palo  pequeño,  que  sirve  de  estancia.  Por  | 

medio  de  esta  máquina  tan  sencilla  se  pue-  | 

de  alejar  y acercar  el  ave,  inclinarla , ^vol-  | 

caria  , y en  fin,  hacerla  tomar  todas  las  ac-  I 

titudes  necesarias , sin  verse  obligado  á des-  | 

ordenarla  de  encima  de  la  estancia,  y por  I 

consecuencia  sin  correr  la  Suerte,  de  es-  I 

tropearla.  | 

Gon  respecto  á los  pájaros-moscas,  co-  i 

libris,  azucareros,  &c.,  el  alambte  de  la  osa-  | 

menta  es  el  que  convendrá  mejor;  pero  co-  | 

mo  los  hay  de  diferentes  gruesos  desde  el  i 

número  8 al  número  32,  se  escogerá  en  una  | 

proporción  relativa  al  grueso  de  los  tarsos,  | 

d partes  inferiores  de  los  pies  del  ave  que 
se  monte,  sin  bácer  mucho  caso  del  número.  I 

Basta  que  no  Sea  demasiado  fuerte  para  í¡i 

<léshácer  las  patas  tán  frágiles  y delicadas  ,|i 

de  estas  avecillas  tan  bellas,  que  son  la  mí-  ¡i 

irilatúfa  de  la  naturaleza.  También  se  sir-  .'i 

ven 'de  este  mismo  hilo  de  alambre,  para  , 

mantener,  según  lo  decimos  en  otra'parte,  ‘ 

la  cola  y las  alas  de  estas  aves.  i , ¡ ifí 

...El  número  pasa-perla  se  empleará  pa- 
ra  el  reyezuelo  coronado,  el  troglodita  y el 
I trepador  indígena.  , . , i i': 
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El  número  uno,  para  el  gorrión,  el  jil- 
guero, el  canario,  el  pardillo,  el  paro,  el 
abejaruco,  el  fringigalo. 

El  número  dos,  para  el  verderón,  el  pin- 
zón de  los  Ardennes,  la  alondra,  el  ruiseñor 
y el  pitirrojo. 

El  número  tres,  para  el  pinzón  real,  el 
pardillo,  el  malvis,  la  gallineta  ciega  par- 
duzca  y la  cogujada. 

El  número  cuatro,  para  el  estornino,  el 
tordo  d zorzal , el  mirlo,  la  codorniz  y la 
pega-reborda. 

El  número  cinco,  para  las  gallinetas  cie- 
gas, la  abubilla,  la  pega-reborda  plateada 
y el  papaviento  d chotacabras. 

El  número  seis , para  la  oropéndola , el 
pico , el  zorzal. 

El  número  siete,  para  el  rascón  de  agua, 
el  cuco , la  cotorra. 

El  número  ocho,  para  la  urraca,  el  gra- 
jo, el  aguilucho,  el  esmerejón,  la  cerceta,  el 
gavilán,  la  becada  d chocha  perdiz  y el  plu- 
vial dorado. 

El  número  nueve  ^ para  la  ave  fria,  la 
polla' de  agua,  la  perdiz  roja  y parda,  y 
para  las  tdrtolas. 

El  número  diez,  para  el  buho  pequeño, 
el  mochuelo  grande  y las  palomas  d -picho- 
nes de  pequeñas  especies. 

El  número  once , para''  los  papagayos 
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verdes  y pardos,  el  antillo  y la  gaviota. 

El  número  doce,  para  los  patos  de  pe- 
queñas especies,  tales  como  el  del  iris  blan- 
co y el  ostrero-  ‘ j‘ 

El  número  trece,  para  el  cuervo  negro  y 
pardo,  el  pichón  o'  paloma,  la  cerceta,  los 
faisanes  dorados  y plateados,  la  pintada  d 
gallinaza  de  Indias,  y las  gallinas  y gallos 
de  mediano  grandor. 

El  número  catorce,  para  el  faisan  de  los 
glotones , el 'pato  silvestre,  el  tadorno  , el 
chorlito  común,  el  pernoctero,  &c. 

El  número  quince,  para  el  alcaravan,  la 
garza  real  purpúrea  d purpurada  y la  gar- 
zota grande. 

Los  números  diez  y seis  y diez  y siete, 
para  la  garza  cenicienta  , &c. 

En  fin  , los  números  mucho  mayores  d 
mas  fuertes,  para  los  drontes  (especie  de 
avestruz  y de  pavo ),  los  casoarios  y los  aves- 
truces. Se  seguirán  las  mismas  proporciones, 
poco  mas  d menos,  para  las  demas  clases  de 
animales;  y en  todos  los  casos,  los  hilos  de 
alambre  deben  recocerse,  esto  es,  enrogecer- 
los  al  fuego,  y medidos  según  la  hilera  de 
Parod,que  es  sin  contradicción  la  mas  exac- 
ta de  las  que  se  sirven  en  el  comercio. 

Cuando  se  trata  de  montar  marn- 
mi'feros,  se  seguirán  las  proporciones  si- 
guientes : 
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. El  número  cuatro  servirá  para  las  patas 
delanteras  de  la  ardilla. 

El  número  seis , para  las  traseras  y el 
que  atraviesa  el  cuerpo;  se  seguirá  la  mis- 
ma progresión  'con  respecto  á los  animales 
de  que  se  ha  hablado  en  este  artículo. 

'El  número  doce,  para  el  conejo. 

El  número  diez  y seis,  para  un  gato. 

El  número  diez  y nueve,  para  un  zorro. 

El  número  veinte  y dos , para  un  lobo 
•grande;  y el  número  veinte  y tres,  para  su 
cabeza. 

El  número  veinte  y tres,  para  el  oso  y 
el  león;  y el  número  veinte  y cuatro,  para  la 
cabeza. 

i .iEl  número  veinte  y cuatro,  para  el  cier- 
vo: mas  como  su  cornamenta  , hace  tan  su- 
, mámente  pesada  su  cabeza , para  sostenerla 
se  emplearán  dos  alambres  del  número  vein- 
te y cuatro , el  uno  que  pase  por  el  cráneo, 
y el  otro  por  la  boca. 

No  contribuyendo  en  nada  la  cola  para 
■ la  solidez  de  lá  armadura  de  un  animal , se 
la  podrán  pasar  unos  hilos  de  alambre  mu- 
cho más  delgados. 


.1 , 
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De  los  modos  de  rellenar  las  pieles. 

Este  artículo  es  uno  de  los  mas  intere- 
santes de  la  obra,  porque  de  la  elección  de 
éstas  materias  depende  la  conservación  de 
los  objetos  de  historia  natural ; por  lo  tanto, 
vamos  á entrar  en  algunos  pormenores  que 
nos  parecen  ser  muy  esenciales. 

Las  materias  á proposito  para  rellenar 
las  pieles,  son  : • 

1. ®  El  algodón  para  los  pajaritos  peque-; 
ños , y aun  para  los  de  un  tamaño  regular,' 
si  la  economía  no  se  opone  á ello.  Se  le  em- 
plea sin  ninguna  preparación  preliminar; 
mas  sin  embargo,  si  es  muy  largo  y el  ob-' 
jeto  que  hay  que  rellenar  es  sumamente- pé-i 
queño , se  podrá  cortarle  y aun  *picarle  con- 
unas  tijeras. 

2. ®  La  estopa  de  lino  d cáñamo  picada 
mas  ó menos  menuda,  según  se  necesite.  Se 
emplea  la  estopa  para  las  aves  desde  el  ta- 
maño del  paro  d abejaruco  pequeño , hasta 
el  de  la  paloma  d mas;  como  el  algodón  pi- 
cándole muy  menudo  puede  servir  para  los 
mas  pequeños  individuos,  y tal  cual  está  en 
su  estado  natural , se  pueden  rellenar  las 
mayores  aves  si  no  se  temiese  el  gasto. 

3. ®  El  musgo.  Antes  de  servirse  de  e'l, 
debe  estar  perfectamente  limpio  dé  todas 
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las  inmundicias  y cuerpos  estraños  de  que 
puede  estar  mezclado , se  pasa  por  el  horno 
ó estufa  á un  grado  de  calor  suficiente  para 
hacer  perecer  todos  los  insectos  que  puedan 
estar  ocultos  en  él , se  le  emplea  con  ventaja 
para  las  aves  del  tamaño  de  una  gallina 
d mas. 


4. °  El  heno  de  mar.  Es  excelente  porque 
rara  vez  se  acogen  á él  los  insectos;  pero  por 
desgracia  solo  puede  usarse  por  los  prepa- 
radores que  están  próximos  al  mar,  y que 
por  consiguiente  pueden  proporcionárselo 
cuando  lo  necesiten.  Se  emplea  en  los  mis- 
mos animales  que  el  musgo:  sin  embargo, 
no  se  le  debe  jamas  emplear  solo,  porque 
encerrando  siempre  una  gran  cantidad  de 
sal  marina,  atrae  la  humedad  del  aire,  la  con- 
densa sobre  la  piel  del  animal,  y algunas  ve- 
ces las  espone  á podrirse.  Por  lo  tanto,  pues, 
es  preciso  tener  la  precaución  de  mezclarle  y 
picarle  con  estopas.  Esta  materia  preparada 
así , es  excelente,  sobre  todo,  para  rellenar  el 
cuello,  porque  es  bastante  ligero , y los  hilos 
de  alambre  pasan  por  el  con  mucha  mas  fa- 
cilidad. 

5. °  El  heno  pasado  por  el  horno  se  em- 
plea para  la  preparación  de  los  grandes  ani- 
males, tales  como  los  perros,  los  lobos,  osos; 
y en  las  aves  los  pelicanos , cisnes , avestru- 
ces , &c. 
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' 6.°  La  paja  apenas  sirve  mas  que  para 

^ los  grandes  mammíferos,  tales  como  los  cier- 
' vos,  búfalos,  caballos,  rinocerontes,  &c.  ]No 
I está  en  uso  el  pasarla  por  la  estufa,  aunque 
I esta  precaución  pueda  tener  su  utilidad. 

' 7.°  En  fin,  en  caso  de  necesidad,  y en 

I defecto  de  las  materias  que  acabamos  de  ci- 
tar, se  podrán  emplear  otras  análogas  ; pero 
siempre  escogidas  en  el  reino  vejetal.  La 
borra,  el  pelo  y todas  las  otras  sustancias 
animales,  serán  escluidas  rigorosamente,  por 
la  razón  de  que  atraen  los  insectos,  particu- 
larmente los  dermestos  {dcrmestes)y  que 
son  los  mas  peligrosos,  como  que  las  bus- 
can con  mucha  ansia. 

Las  materias  que  acabamos  de  indicar, 
no  se  emplean  especialmente  para  un  solo 
individuo;  puede  servirse  de  algodón,  esto- 
pa, musgo  ó heno  con  respecto  á un  mismo 
animal,  empleando  cada  una  de  estas  sus- 
tancias según  la  mayor  d menor  capacidad 
de  la  cavidad  que  haya  de  llenar. 

Si  hubiese  que  empajar  d rellenar  un 
animal  muy  precioso,  y no  apretase  mucho 
el  tiempo,  se  podrá  emplear  un  medio  para 
asegurarse  mas  de  su  conservación,  á saber: 
mojar  estas  sustancias  por  espacio  de  veinte 
y cuatro  horas  en  una  fuerte  disolución  de 
alumbre,  pero  no  -podrá  servirse  de  ellas 
Iiasta  que  estén  perfectamente  secas. 
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De  los  preservativos. 


Un  gran  número  de  preparadores  se  han 
ocupado  en  diferentes  épocas  en  buscar,  ó 
mas  bien  en  indagar  cuales  son  las  compo- 
siciones mas  á proposito  para  preservar  los 
animales  empajados  de  los  daños  destruc- 
tores de  los  insectos,  y todos  ban  dado  re- 
cetas mas  o'  menos  buenas;  pero  la  suminis- 
trada por  el  sabio  Bécaeur,  farmacéutico  y 
químico  en  Metz , ha  prevalecido  sobre  to- 
das; su  jabón  arsenical  (ó  de  arsénico)  se  ha 
empleado  con  el  mejor  éxito  en  el  museo 
de  historia  natural  de  París,  y en  casa  de 
todos  los  preparadores,  comerciantes  ó afi- 
cionados de  esta  capital.  Por  lo  tanto,  pues, 
no  podemos  menos  de  recomendar  este  pre- 
servativo como  el  mas  probado  por  la  espe- 
rlencia ; he  aquí  su  receta : 


Arsénico  pulverizado.  . • • 2 libras. 

Sal  de  tártaro.  . ......  la  onzas. 

Alcanfor •'>  idem. 

Jabón  blanco 2 libras. 

Cal  en  polvo 8 onzas. 


En  un  principio  se  indicaban  cuatro  on- 
zas de  cal , y nosotros  habíamos  aconsejado 
esta  dosis  en  nuestra  primera  edición;  pero 
después  se  ha  reconocido  que  doblándola,  el 


/ 
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preservativo  era  menos  pastoso  y menos  di- 
fícil de  emplearse,  mas  abundante,  y en  fin, 
en  todo  tan  bueno.  > i . 

El  jabón  se  corta  en  pequeños  trozos,  y 
se  le  pone  en  un  barreño  d mortero  de  piedra 
arenisca  á un  fuego  lento:  se  mezcla  una  pe- 
queña cantidad  de  agua  para  hacerle  fundir 
d desleir,  á medida  que  ¿e  mueve  con  una  es- 
pátula de  madera : cuando  el  jabón  está  to- 
talmente desleído,  de  modo  que  no  quede 
ningún  gurullo  d burujón,  se  le  quita  del 
fuego  y se  añade  la  sal  de  tártaro  pulveri- 
zada ; se  vuelve  á mover  hasta  que  esté 
bien  desleída  y amalgamada;  después  se  mez- 
cla por  partes,  y sucesivamente  la  cal  y el 
arsénico:  en  este  caso  la  mezcla  toma  con- 
sistencia y se  tritura  hasta  que  lo  esté  per- 
fectamente, es  decir,  hasta  que  las  partes 
estén  enteramente  incorporadas  y fundidas 
d desleídas  unas  con  otras. 

Luego  que  el  todo  esté  bien  frío,  se  tra- 
tará de  añadir  el  alcanfor,  mas  no  antes; 
porque  si  la  composición  tuviese  todavía  el 
menor  calor,  éste  se  evaporarla  en  todo  d 
en  parte.  Para  eso  se  le  pulveriza  en  un 
mortero,  mezclándole  un  poco  de  espíritu  de 
vino  para  hacerle  mas  blando,  d bien  se  le 
hará  disolver  en  una  cantidad  suficiente  del 
mismo  espíritu  de  vino : se  remueve  con  la 
espátula  hasta  que  la  mezcla  esté  perfecta, 

9 
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y el  preserrativo  es  bueno  para  emplearse 
en  caso  de  necesidad.  Con  respecto  á conser- 
varle, se  le  pone  en  un  puchero  barnizado 

f)or  lo  interior,  ó en  una  vasija  de  loza,  con 
a precaución  de  taparla  lo  mejor  posible,  y 
tenerla  en  un  lugar  fresco  para  que  no  se 
seque.  Cuando  el  disector  quiere  servirse  de 
esta  mezcla,  se  pone  la  cantidad  suficienleen 
un  vaso  pequeño , y con  ayuda  de  una  bro- 
chita  de  crin  d de  cerda,  se  le  estlende  sobre 
la  piel , d sobre  la  parte  cualquiera  que  se 
trate  de  preservar. 

Cuando  se  trata  de  preparar  un  grande 
animal,  que  exige  por  consecuencia  una  can- 
tidad considerable  de  preservativos , los  pre- 

f)aradores  tienen  la  costumbre  de  alongar- 
e añadiéndole  cal  pulverizada , en  razón 
del  cuarto  tercio  y aun  de  la  mitad  de  su 
peso. 

Siempre  que  hablemos  de  preservativos 
en  el  curso  de  esta  obra,  y no  lo  especifi- 
quemos, deberá. tener  entendido  el  lector 
que  hablamos  del  jabón  arsenical. 

He  aquí  el  lugar  á propdslto  para  hacer 
una  observación.  Cuando  se  principia  á ha- 
cer uso  del  preservativo,  esto  es,, durante 
los  primeros  días  de  trabajo,  se  esperimen- 
tan  debajo  de  las  uñas  dolores  i ocasionados 
por  esta  composición,  sí  ha  permanecido  en-' 
tre  ellas;  lo  que  sucede,  sobre  todo, cuando 
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c]  preparador  Ó aficionado  se  sirve  de,  las 
uñas  para  desprender  lás  plumas  de  las  alas 
de  las  aves.  Esto  sucede  también  frecuente- 
mente á los  que  vuelven  á tomar  sus  trabajos 
después  de  haberlos  dejado  por  algún  tiempo; 
lo  que  no  debe  asustar,  porque  jamas  pue- 
den sobrevenir  accidentes  graves.  Se  corta 
la  uña  lo  mas  cerca  posible  del  mal ; con  la 
punta  de  una  lanceta,  de  un  cortaplumas  o' 
de  una  aguja,,se  abre  la  pequeña  llaga' do- 
lorosa , y se  hace  salir  de  ella  un  poco  de 
pus:  después  se  la  lava  con  un  poco  de  agua 
fresca , y á esto  se  reduce  toda  la  curación 
y medicamentos.  Pero  hay  un  medio  cierto 
de  prevenir  este  ligero  inconveniente  , á sa- 
ber: el  limpiar  perfectamente  lo  interior 
de  las  uñas  y lavarse  las  manos  cada  vez 
que  se  deja  el  trabajo.  ■ 

Algunos  naturalistas , aterrados  del  pe- 
ligro que  ofrece  el  uso  diario  del  arsénico, 
han  tratado  de  reemplazar  este  preservati- 
vo por  otra  composición;  pero  jamas  han 
podido  acertar  á conseguir  con  ella  un  re- 
sultado tan  ventajoso;  sin  embargo,  para 
hacer  nuestra  obra  tan  completa  cual  lo  he- 
mos prometido,  y para  facilitar  nuevas  in- 
dagaciones, creemos  deber  indicar  aquí  los 
diferentes  métodos  que  sucesivamente  han 
imaginado. 

En  mi  gabinete  de  historia  natural  in- 
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dÍco‘  bajo  el  nombre  de  pomada  jabonosa 
la  composición  siguiente:  •:  - r 

'•  ' i !) 


Jabón  blanco.  . .....  i líbríiV  ' ‘ 

, - Potasa.  . . ^ . . ■.  . i ádcfn!. 

, Alumbre  en  polvo 4 

' Agua  común.  a libras. 

Aceite  de ; petróleo.  . . . 4 Onr.as.  ' 

i ;!•  Y alcanfor.  . L onzas. 

. f 

■ i.i!'-  • ' ■ :)  ' I-  I 

'•‘  Se  pone  el  jaboni  cortado,  en  'pedacitos  i 

en  «na  cazuela  á un  fuego  suave  ^ se  le  echa 
agua  encima  y se  anade  la  potasa  : reduci-.  j 
do  todo  á pasta,  se  echa  el  alumbre  y el  acei- 
te de  petróleo.;  se  le  deja  enfriar , después  | 
se  añade  el  alcanfor , reducido  también  á 
pasta  por  medio  del  alcohol,  y se  tritura 
todo  hasta  que  esté  perfectamente  «mezclado.  j 
Esta  composición  se  emplea  con  la  brochita  i 
como  la  precedente,  y puede  ser  útil  á los  [ 
que  tienen  dificultad  de  proporcionarse  el  ! 
arse'nico. 

El  señor  Mouton  de  Fontenille  propo-  \ 
ne  un  licor  curtiente  compuesto  como  sigue: 

Quina 

Cortera  de  Gran.ida 
Idem  de  encina.  . 

TVaiz  de  genciana.  . 

Agen]os 

Tabaco 

Alumbre  en  polvo. 

,\gua  común.  . . . 


)üc  cada  cosa  una  onza. 


1 libras.  ‘ 


Se  ¡hervir  el  todo  ifcsGepto  el  alum- 
Jbre  y queiJ?o  se  echa  en  el  jlicor;  hasta  que  se 
retira  del, fuego. : d¡espuesi  somete  en  una  bc^ 
tella  hieri  ^pada , y se  guarda  para  cuando 
haya  de  usarse.  v ■ i!  ‘ 

He  aquí  el  modo  con  que  el  señor  Mon- 
tón de  FoñCenfille  se  sirve  de  su  licor : des- 

fmes  de  d^'í^l^do  un  animal’,  se  rae  la  piel 
o mejor  posible  para  quitarle  cualquiera 
grasa  ú otra  cosa  que  tenga  pegada  : en  se- 
guida; cpUjUiía^,  brocha  < la  huipedece  por  lo 
, interipr  cpn  el, licor  cusiente  hasta  que,C5té 
perfectamente  embebicj^^  si.  es  wna.  pieí  ^e,r 
ca,.se  la  humedece  deLipijsmo  modo,,  na^ta 
que.  se  ahl^(íe.  ‘ ^ ; 

Un  autor  ha  recofppndad,o.bajo  el  nom- 
bre (\e  polyo  - anlisepiico  , una.  composiqipn 
que  es  la  siguiente:- 


l.U 

Arsénico.  . . i-  in>ra. 


Alilmbré  ■ calcinada.  v'  .' 

• ; lYpal  ■marina  pulverizada.! » 


' 1 -i  libra. ^ '*  'b 
libra.  HG  •)?. 


El  tó'do  se  'reduce 'a  póTv'o  fino  .v  ^ien 

1 ' if.'l!)')  • < Ls  / I.  1' 

mezclado : no  aconsejaremos  jamas  que  na^ 
die  se  sirva  del  arse'nicó  en  polvo,  porqué 
volatilizándose  puede  penetrar' en  los  pul- 
mones y causar  estragos  raiortáles- 

El  preparador  Nicolás  recomienda  en 
ciertos  casos  una  composición'  que  creemos 
deber  mencionar  aquí,  no  para  aconsejar  que 


se  Kaga  uso  dé  ella'  sino  aí  ¿dfitrafíl) , para 
sienalarla  como  üná ’de  las  cosas ’^üe  deberi 
désediarse,  por  la  razón  de  ^ne^'lejos  de'sé- 
páfar  los  insectos,-  debe  atraeirlds’;‘''éí  autor 
Ja  llama  pasta  gomosa. 

' ' « ‘Hip  IKi.»  ; !•;  ,::nr  ' ' 

■ . . (loma  arabiga iiionza».  . 

’ Alrbidoiu-  '.  ri  -.‘'r-  .’V.  ^ 

algodón  ipjcado:  iíiniy 


p! 


tri^caudü.^  , ^ . j-^,i  onz^., 


El  autor  íáRakcíí  "*56  bácc'  li'erVír  la  co-- 
lotjüirttida  cortada ‘¿^^‘  pedacitóS  éfi'  üiia,  Tí- 
bra  deia^á  r sé  paS^á^él  licot  poF'ÜH  lienzo, 
y déspiiés  'áe  dcSlilPen  ellá’'d^  alipj^  y Id 
goma  arábiga  (jn  polvo:  se  bíí|c¿'’fó*Cer  tbdd 
á un  fuégo  rn'o'dei^ádb , meiiéáHi¿ltíIo  contí- 
ntianiéñté,  y ‘cuándo  la  mezdá' ibripa  uriá 
especie  de  pasta  bastante  dSpésa^  sá' echa  ert 
ella  el  algodón  picado  y se  menea  tpdo  bien. 
Para  conservar  esta  pasta  en  .fcugn  estado, 
se  añade  al  final  un  poco  de  aguardiente.  “ 
(Otros  preparadores , "sin  pasar  por  la 
piel  ningún  preservativo,  sé  contentaban 
cpn..espolvorearla  con ^ un  polvo. preparado 

de  este  modo  i , ‘ 

' 

, paras. 


M ' : 1 - í r'( 

^ Alumbre  ^calcinado.  . . 
j Flor  de  arúfre.  ..  . . . j.  i 'ónza.' 

'(■)  r.if-  Pimienta  négr»^’.'  . .'i-  . onzaL 
I Tabívo)  de,  pp.lyo.i ,,  . . . ■¡  •■¿■  onzas 
Sabina  en  polvo*.  ornza,^  ,, 

Alcanfor  en  pofYo'.’  . 3 dracmas. 


iflf 

■n  ' 
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Todo  so  pulveriza  ratij  fino  j se  mezcla 
pocfectamcntc.  ' ,ij  t.)!  !' 

ivAlgunos  aficionados  se  han  contentado 
con,  pasar ipor  Jo  interior  . ¡de  las  pieles  ;que 
querían  conservar,  una  buena  capa  dc'  sebo 
derretido  y;  mezclado  icon  una  pequeña  can^ 
tidad  de  sublimado  corrosivo,  y parece  que 
han  obtenido  resultados  bastante  ventajosos, 
que  deberían  determinar  á otros  á haccr  ah 
gunasiriuevas  esperiencias  sobre  esto.  Sin 
duda;  se  ha  notado  que  el  sebo  jamas  le  ata- 
can los  insectos ; quizá  si  se  le  combínase 
con  alguna  materia  mineral,  menos  peligro- 
sa que  el  sublimado,  se  obtendría  un  resul- 
tado tan  satisfactorio  como  el  del  jabón  ar- 
senical de  Be'caeur. 


De  los  preservativos  en  forma  de  licor. 

! , 

Los  licores  se  emplean  én  baño  ^ en  la- 
vado, en  friccionaren  inyección , y en  fin,  eii 
baño  permanente , en  el  que  deben  perma- 
necer siempre. ciertos  objetos.  iVamos  á tra- 
tar de  estos  ciiatro  métodos-de  conservación, 
■>  ' '■ 

Del  hfhño.'j  ('  ' . 

, ‘ i 

- Ln  muchos  anlmálcs.^ y, particularmente 
en  \os  mammiferos , la-  piel  l-iene  tal  grueso 
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y-'tal  grado  de  intensidad  , que  el  jábon  ar- 
senical no  podría  penetrarla  bastante  para 
preservarla  perfectaménte:  en  este  caso  vie- 
ne;á  ser  el  baño bna  operación  indispensa- 
ble; pues  penetrando  la  piel,  que  se  deja 
macerar  en  él  mas  órnenos  tiempo,'  intro- 
duce' en  todosnsiis  poros  lasi  íiholéculas  de 
preservativo,  de-qrue  está' 'saturad ó;  y<la  ga- 
rantiza para  siempre  del  ataífue!  de-dos  in- 
sectos;  He-  aquí  la  composioíoníjdíel.baSo 
empleado  por  lós  ñaluralistas  preparadores 
de  París  r ‘ • . . -n,  • 


■ . ( S'ninlas  (o  cerco  ¿o  pzumbre» 

' Atna  coiniin.  < ‘ i-  , 

° y nieüia.  J , . ; , , 

■ 1 pinta  (algo  mearlos  de  media 


i,  . 

Alumbre.  . • < 1 ■ 

(,  azumbre.  ■ ■ 

Sal  marina. . . ¿ libra. 


-l> 


Se  hace  nervir  está  mozcTa  basta  que  to- 
do esté  enleramentc  disuello,  y luc^o  que  el 
licor  se  ha  enffi’ado'j^se  meten  en 'cd  das  pie- 
les. Las  del  grandor  de  uija  liebre,  poco  mas 
ó menos,  no  necesitan  permanecer  en  él  mas 

2ue  veinte  y cuatro  «horas ; das  dedos  gran^^ 

es  animales  se  macerarán  allí  mas  ó nienos 
tiempo,  según  el  grueso  que  tengan:  ocho  ó 
quince  días  no  serán  demasiado  para  un  bú- 
falo d una  zebra. 

I 'En  el  museo 'de  Historia  natural  de  Pa- 
rís rara  vez  se'  sirven  de  esta  composición, 
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contentándose  con  hacer  macerar  las  píeles 
en  el  espíritu  de  vino , que  se  conserva  en 
toneles  hechos  espresamente  para  esto.  Sin 
j tratar  de  criticar  este  método , cjue  podrá 
J tener  sus  ventajas,  pensamos  que  se  podría 
j quizá  imitar  bajo  de  este  respecto  á los  pre- 
j paradores  ingleses  ^ y añadir  como  ellos  una 
j pequeña  cantidad  de  sublimado  corrosivo 
I disuelto  en  el  esoíritu  de  vino.  > . <; 

Sin  embargo,  como  debemos. dar  una 
I prueba  de  imparcialidad , pensarnos- que  de- 
t hemos  demostrar  aquí  el  peligro  que  ofrece 
I el  >empleo,  ó uso  de  este  terrible  mineral,, tan 
alabado  por  Sir  S-mitb,  pi'csidente  de  la  so- 
ciedad Linneana  de  Londres.  Cuando  se 
quiere  remontar  una  pieza  preparada  con 
el  sublimado,  sea  que  se  baya  empleado  en 
polvo  d en  disolución,  limpiando  d desbas-j 
tando  el  animal,,  se  levanta  un  pólvo  que  pe- 
netra por  las  náricés,  y puede  causar  gra-i 
ves  accidentes.  El  arsénico,  aunque  mucho 
menos  ene'rgico.ni  aun  está  al  abrigo  de 
este  inconveniente.  Así,  pues , los  prepara- 
dores jamas  deben,  sin  mucha  precaución, 
desgastar  d limpiar  los  objetos  en  pieles  que 
reciban  de  paises  estrangeros,  y cuya  pre-^ 
paracion  ignoren. 

Si  una  piel  se  ha  preparado  en  pais  es- 
trangero,  cualquiera  que  sea  su  conservah- 
cion,  se  la  debe  someter  á la  Operación  del 
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baño;  y lo  mismo  debe  Hacerse  con  las  pie- 
les secas  que  haya  preparado  el  mismo  na- 
turalista por  sí;  pero  las  de  los  pequeños 
cuadrúpedos  que  hayan  permanecido  largo! 
tiempo  en  un  licor  espirituoso  , pueden  es- 
cepluarse  del  baño  sin  grande  inconvenien- 
te,'porque  el  alcohol  se  habrá  apoderado 
de  todas  las  partes  grasientas  para  formar 
nuevas  combinaciones  que  rara  vez  atacan 
Jos  insectos. 

Cuando' una  piel  mal  seca  principia  á 
corromperse,  se  nota,  no  solamente  el  olor 
desagradable  que  derrama,'  sino  también  en 
el  pelo,  que  se  desprende  y cae  al  menor 
toque  Los  curtidores  d zurradores  emplean 
en  estas  circunstancias  un  método,  del  que 
Jos  naturalistas  preparadores  sacarán  venta- 
ja siempre  que  el  caso  lo  exija:  mandan 
mojar  la  piel  caliente  en  un  baño  frió,  por 
espacio  dé  cuarenta  y ocho  horas  ( este  baño 
áe  compondrá  según  hemos  dicho),  eu  se- 
guida las  sacan,  y hacen  calentar  el  baño,  en 
el  que  la  vuelven  á meter  el  tiempo  sufi- 
ciente para  hacerla  contraer  un  grado  dé 
calor  que  jamas  debe  set*  demasiado  fuerte; 
ó capaz  de  deteriorarle:  después  la  toman  y 
sumergen  súbitamente  en  el  agua  mas  fria 
que  sea  posible.  Esta  transición  repentina 
del  calor  al  frío  determinará  una  crispa- 
tura d encogimiento  general  de  los  poros  de 
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I la  piel;  los' cuales  se  contraen  espontártcai^ 
i mente,  y el  pelo’se  ericuentrá  fijo'tan  sóli-» 
j|  dámente  como  lo  estaba ‘antes  ele  la  pu^ 
1 trcfaccion.  i ''riío  ¡ ‘ 

' Aun  cuando%l'  'baño  no  ófrécí'esé  á lbs  pref 

(paradores  ei‘  medio  mas  cíerfO;  de  ‘Conservar 
, IOS  anímales  qOe  Componen  ‘sOS  precioSas  co* 
1 lecciones,  deberían  no  descuidar  el  nSo  de  e'l; 
I áunqúemo  ftíésé  más  que  por  éCGrto‘míft--Una 
piel  preparáda'  dé  Cste  modo'eixíge-'  tina'  mi-i 
tad  menos  de  preservativo  que  cuando  no 
ha  sido  macerada.  . . , n-, 

i Pasemos  ahora  á los  demas,,  preservati- 
I vos  en  licor,  que  se  emplean  menos  gene- 
! raímente  en  el  dia,  aunque,  sin  embargo, 
algunos  podían  ser  müy  út'ilésí  He 'aquí  el 
licor  curtiente  qne  he  propueSló'en  el  gabi-¡- 
nete  de  historiá 'natural  :'!  . 


j 1'  ; > í.i  ¡ , . y i'  , ¡;i,  ■ 

■ ‘ '-'n;!!;!;;'-  ; 'i,: 

• . Ivascara  o corteza  de  encina,  i,  libra. 

"‘  Alumbré*  jen' 'polvo.  . . ’.  . . 'Ronzas. 
Í-J  ’U  Agua' cooauo.!  ¿ . . 20  libras. 


Se  pone  todo  en  infusión  , en,  frío , por 
espacio  de  dos  dias,  meneándolo  de  tiempo 
en  tiempo  ,*  después  se  muda  poníe'ndola  en 
una  vasija , en  donde  se  han  estendido  las 
pieles;  es  necesario  que  estas  sc'  hallen  cu- 
biertas cuando  menos  una  pulgada  de  al- 
tura. Cuatro  ó cinco  dias  bastarán  para  la 


pero  es  necesario  dejar  los:  demas  diez  -ó 
quince  cuando, inenos.  Pienso  que  este  licor 
será  mucho  mejor  que  el  generalmente  em- 
pleado, si  sé  aumentase  mncho  la  cantidad 
de  alumbre  pues;  la  cáscara  , ó.  Cqrteza , por 
su  YÍrtud-a5]tpingente  mantendi;ia  perfectas 
mente  la  solidez  de  los  pplps.  • ,i 

»;(:  XJflifanMguo,  autor , ,el,,4-hate  Manesspi 
cówpQniaiel  .haño.  de  este  modo; 

< r ;■  ^ O'Uj  -fi  • 1 I |>t.i 

Alumbre j 1 libra.  ..  i 

^ • • . . , I - . • - . • ' I • 1 1 

marina,  ^ 2 onzas, 

Crbrnór  ríe- tártaro.  . ■i.ii'í.-'’ r onra.  ■'  ■ 

1 , Agua  coiBurt.  , , . w .»>h  ¡)4, 


ces  se  meten  las  pieles, y se  las  revuelve  ,9 
aprieta  con  las  manos,  hasta  que  el  pelo  y 
sus  tejidos  este'n  perfectamente  impregna- 
dos. Cuando  ios  empleaba  para  los  anima- 
les de  piel  desnuda  d lisa , hacía  la  prepa- 
ración en  frió , con  la  precaución  de  hacer 
disolver  aparte  el  crémor  de<tártaroen  agua 
hirviendo  ,<y  de  no  mezclarla  al  licor. hasta 

3ue  estuviese  fiia.su  disolución;  entonces 
ejaba  macerar  las  pieles!) por. ocho,  dias» 
apretándolas  frecuentemente  con  sus  maíDOíj. 


C/v  o rtoff  f/~ví*Tí-v  v*>  /Trt-»o  rttn 
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' ni)  i:  , 

I i De  los  licores  empleados  en  el  lavado 
P . , esteriori  , 

I 

. \ ^ , í ■ ‘ í • ' 

Cuando  un  animal,  cualquiera,  se  halla 
I montado,  si  se  teme  que  los  insectos  le  ata- 
I,  qüen,  se  le  preservará  embebiendo  sus  plu- 
I mas , pelos  d piel  desnuda  , con  uno  de  los 
[ licores  que  vamos  á indicar.  Los  animales 
i ¿spuestos  al  aire  libre  son  los  que  sobre 
todo  necesitan  ser  tratados  así  ; y sin  em- 
bargo,'por  un  descuido  ó ‘ negligencia  que 
no  podemos  concebir,  muchos  aficionados 
i dejan  devorar  sus  colecciones,  por  no  em- 
plear este  medio  tan  sencillo  como  fácil. 

1. °  La  esencia  de  serpol  hace  muy  po- 
co que  se  emplea  con  mucha  ventaja.  Para 
servirse  de  ella  se  levantan  de  distancia  en 
distancia  los  pelos  d plumas  de  un  animal, 
por  medio  de  una  aguja  larga;  con  una  bro- 
cha se  introduce  el  licor  hasta  el  canon  ú 
origen  de  su  nacimiento,  es  decir,  sobre 
la  piel , una  gota  d dos  de  esencia , y cuan- 
do está  bien  embebida  se  vuelven  á dejar 
caer  d sentar  los  pelos  d plumas  en  su  po- 
sición natural,  sin  que  jamas  se  encuentre 
su  estremidad  en  contacto  con  el  licor  pa- 
ra que  no  se  manche. 

2. °  La  esencia  de  trementina  ha  sido 
preconizada  por  casi  todos  los  autores;  y 
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sin  embargo , cuando  se  quiere  servir  de 
elia  , se  nota  con  ádmiracion  que  de  su  uso 
resultan  grandes  inconvenientes;  porque  ja- 
mas se  seca  bien  sobre  las  plumas  que  em- 
puerca á pesar  de  todas  las  precauciones, 
embebie'ndose  ,y  ensanchándose  Sus  manchas 
como  el  aceite aidemas  forma  una  especie 
de  liga  que  detiene  y fija  el  polvo,  de  modo 
que  no  se  le  puede  quitar  después. 

3.°  El  licor  de  sir  SrnUh,  Esia.  hábil 
naturalista  inglés,  presidente  de  la  sociedad 
Linncana  de  Londres,  habiendo  fijado  la 
vista  sobre  la  conservación  de  los  objetos 
preparados'  y ya  clasificados  en  las  coleccio- 
nes, ha  pensado  que.no  se  podia  empká-C 
un  medio  mas  eficaz  que  el  licor  siguiente: 


Sublimado  corrosivo,  a 
Alcanfor a 

Espíritu  de  vino.  • • | * 


O ' 

dracmas. 

I ' ' ’ 

uracnias. 

pinta  ( cerca  de  media' 
azumbre.) 


.1  i 

En  los  grandes  animales  se  le  emplea 
por  medio  de  una  esponja  ¡empapada  de  éb 
que  se  pasa  diferentes  vece$  ,por  todas,  las 
partes  esterlores  del  animal,  basta  que  se 
impr^ígnen  perfectamente  y el  licor  haya 
penetrado  la  piel.  Con  respecto  á los  anima- 
les pequeños,  se  servirá  el  preparador  de 
un  pincel  ó brocha  mas  ó menos  gruesa,  y 
se  obra  del  mismo  modo.  Ya  sea  que  el  in- 


I 


ii 
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tlividuo  sometido  á esta  practical  salga  al 
momento  de  ser  separado  y montado,  ó ya 
que  haya  permanecido  mucho  i tiempo  en 
una  colección,  se  le  deja  secar  bien  antes  de 
colocarle  en  el  armario. 

En  Francia  se  reemplaza  esta  composi- 
ción peligrosa  con  el  preservativo  desleido 
I en  agua  en  corla  cantidad. 

4.°  El  licor  espirituoso  amargo , reco- 
mendado  por  otros  autores,  se  compone  del 
I modo  siguiente : 


Jabón  blanco i onza. 

Alcanfor. a onzas. 

Coloquinlidas . a onzas. 

Y espíritu  de  vino a libras. 


El  todo  se  pone  en  infusion  en  frío , y 
t durante  algunos  dias,  en  una  vasija  cerrada 
r herméticamente,  se  menea  muchas  veces  du- 
1 rante  este  intervalo,  y se  le  cuela  por  un 
L papel  de  estraza ; cuando  se  cree  que  la  in- 
i fusion  está  hecha  , se  pone  en  unas  botc- 
1 lias  tapadas  del  mismo  modo,  y se  emplea 
I igualmente  que  la  que  precede. 

' 5.°  El  barniz  no  se  emplea  mas  que  en 

I la  piel  desnuda  de  los  reptiles  y pescados, 
á la  cual  restituye  una  parte  de  su  brillo 
i ó.  lustre:  es  necesario  que  no  tenga,  ahsolur- 
I tamente  color  y que  sea  perfectamente  tras- 
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párente.  Para  conseguirlo  de  este  modo,  se 
le  prepara  haciendo  disolver  en  el  espíritu 
de  vino  trementina  fina  y nueva,  que  tonga 
las  cualidades  que  acabamos  de  indicar.  Se 
aplica  o'  estiendc  con  un  pincel  de  pelos  de 
ardilla  ó de  marta,  y se  deja  el  objeto  es- 
puesto  al  aire , pero  al  abrigo  del  polvo,  si 

se  quiere  apresurar  su  desecación. 

% 

De  los  licores  que  se  emplean  en 
inyecciones. 


El  mayor  uso  de  las  inyecciones  se  ha- 
ce para  la  preparación  de  los  huevos  de 
aves , á los  cuales  se  quiere  asegurar  una 
larga  conservación;  sin  embargo,  por  un 
mal  me'todo  se  suelen  servir  también  de 
ellas  para  disecar  pequeños  animales. 

Para  descomponer  las  carnes  de  un  feto' 
ya  formado  en  un  huevo,  se  empleará  una 
fuerte  disolución  de  álcali  fijo,  de  sosa  ó 
tártaro,  o el  c'ler.  ' í 

Cuando  se  quiere  disecar  un  animale- 
jo,  un  ave  por  ejemplo,  se  le  arrancan  por' 
el  ano  las  visceras  contenidas  en  el  bajo  vien- 
tre, se  tapan  bien  con  pequeñas  bolitas  de 
algodón  los  agujeros  o heridas  que  pueden 
haber  becbo  los  perdigones  del  tiro  de  es- 
copeta, después  se  vácia  la  cabeza  traspa- 
sando el  cráneo  por  la  órbita  de  un  ojo , 
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y tirando  acia  afuera  el  celebro  con  un  lim- 
pia oidos,  hasta  que  quede  todo  bien  mon- 
dado: se  introduce  el  éter,  y se  llenan  en 
seguida  el  cráneo  , las  o'rbitas  y el  pico  con 
algodón.  Hecho  esto,  se  proporcionará  el 
aficionado  una  geringullla  de  inyecciones, 
con  la  cual  se  inyecta  por  el  ano  una  bue- 
na cantidad  de  eter.  El  día  siguiente  se  re- 
pite esta  Operación,  pero  por  el  pico,  des- 
pués de  haber  tapado  el  ano ; y se  conti- 
núa así  hasta  que  el  cuerpo  disecado  y en- 
durecido enteramente  por  el  encogimiento 
o'  endurecimiento  de  los  músculos  no  tenga 
que  temer  nada  de  la  putrefacción.  Esta 
preparación  es  bastante  insignificante  , por- 
que no  es  posible  montar  el  ave.  Si  se  con- 
siguiese el  ponerla  en  actitud , por  medio 
de  alambres  pasados  por  las  patas  , las  alas, 
el  cuello  y la  cabeza , no  por  eso  quedarla 
menos  flaca,  delicada  d endeble,  y de  ma- 
la gracia.  Ademas  de  esto,  los  animales 
preservados  de  este  modo,  cuestan  mucho 
dinero  si  son  algún  tanto  grandes. 

De  los  licores  en  los  cuales  se  conservan 
■ los  objetos  que  no  pueden  disecarse. 

Las  calidades  que  debe  tener  un  licor 
en  que  se  sumergen  objetos  de  historia  na- 
tural son,  ademas  de  la  de  preservarlos  de 
la  descomposición : i.°  no  tener  color,  á fin 

10 
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de  que  no  se  comunique  al  objeto  que  baña: 
2.°  no  atacar  por  su  mordacidad  los  colores 
propios  del  objeto:  3.°  ser  perfectamente 
trasparente,  á fin  de  dejarlo  ver  al  través 
de  la  vasija  que  le  encierra;  l^..°  que  resista 
á la  helada  para  no  quebrar  la  misma  vasi- 
ja que  le  contenga. 

1. °  El  espíritu  de  vino  de  \l^.  ú.  i8  gra- 
dos del  areómetro  de  Baume,  parece  ser  el 
licor  que  llena  mejor  todas  estas  condicio- 
nes; lo.s  demás  alcoholes,  tales  como  los  de 
patatas,  de  granos  y azúcar,  &c. , tienen  las 
mismas  cualidades;  pero  también  un  incon- 
veniente muy  grave,  que  es  el  de  ser  todos 
muy  caros;  y esta  única  razón  es  la  que  sin 
duda  ha  determinado  á buscar  otros  licores 
compuestos,  capaces  de  reemplazarlos  con 
mas  ó menos  ventajas. 

2. °  rSicolás  recomienda  la  composición 
siguiente : 

Agtia  muy  pura.  . . cerca  tic  una  azumbre. 

Alcohol i . . cerca  tlei'metlia.  •,* 

Sull’alo  de  alumina.  . . 6 onzas.  > 

3. °  El  naturalista  ingles,  Jorge  Graves, 
éri  una  obra  publicada  en  Londres  hace  algu- 
nos anos,  indica  un  licor  que  tiene  mucha 
analogía  con  el  precedente  : 

Alumbré.  ....!.  8 onzas. 

'•)  . ■ Agua  coraun  , cerc.a  de’  azumbre. 

, ■ Alcohol  j JOCO  mas  de  ^ cuai’iillo. 
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He  a<[uí  como' se  prepara  esta  mezclai 
se  pnlveriza'el  alumbre  y sé  le  pone  en  una 
vasija  capaz  de  resistir  al  calor : se  hace  ca- 
lentar agua, 'y cuando  entra  en  ebullición’ 
esto  esV  citóndo  principia  á hérvir,  se  vierte 
sobre  el  alumbre;  se  deja-enfriar,  pasando^ 
lo  en  seguida  por  un  fdtró  de  papel  de  es- 
traza, y- después  de  todo  ¡se  mezcla  el  al- 
cohol. í 

El  mismo  autor  recomienda  también 
otro  licor  compuesto  como  sigue , pero  cu- 
ya mezcla  se  hace  en  frió : 


Agua  común í azumbre,  cerca,  de  cada 

Alcohol / cosa 

Alumbre 13  onzas. 


4 ° El  abate  Manesse,  después  de  mu- 
chas tentativas  mas  o menos  felices,  ha  pu- 
¡ blicado  el  resultado  de  sus  esperiencias , é 
1 indica  como  el  mejor  licor  el  compuesto  del 
! modo  siguiente : 

Alumbre \ 

Nitro > de  cada  cosa  una  libra. 

Sal  marina.  - • • f 

Agua  común. . . . cerca  de  dos  azumbres. 

Alcohol cerca  de  media  azumbre. 

El  agua  de  que  se  sírva  debe  ser  desti- 
lada , á fin  de  que  no  contenga  ninguna 
I materia  cstrana:  el  alumbre  será  el  mas 
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trasparente  que  pueda  enconlrarsc,  y la  sal 
se  purificará  antes  de  emplearla.  La  mezcla 
puede  hacerse  en  frío ; pero  siempre  será 
mejor  hacerla  hervir  con  la  precaución  de 
no  poner  en  ella  el  espíritu  de  vino  hasta 
que  todo  este  frió. 

Todos  estos  licores  son  inferiores  al  es- 
píritu de  vino,  por  la  facilidad  mayor  ó 
menor  que  tienen  de  helarse. 
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I 

|)artc  ©rijuníiii. 

.•  1 } if  * 

TAXIDERMIA. 


Se  llama  propiamenie  taxidermia  el  arte 
de  rellenar  las  píeles  dc  los  anímales,  dc  pa-i 
ja , heno , algodón , &c. , y por  estension  el 
de  montarlos , preservarlos  y darles  la  mis- 
ma apariencia  que  si  estuviesen  vivos. 

Aves. 

Principiamos  esta  parte  de  nuestro  li- 
bro por  la  preparación  de  las  aves , porque 
estos  hermosos  y brillantes  habitantes  del 
aire,  aunque  mas  fáciles  de  empajar  d em- 
borrar que  los  mammíferos,  exigen  sin  em- 
bargo unos  cuidados  mas  minuciosos , y 
mayores  precauciones  para  llenar  el  objeto 
que  se  espera , á saber ; el  dc  agradar  por 
el  lustre  ó brillo  de  sus  colores,  y por  la 
gracia  de  su  actitud  d postura 

Hemos  dicho  en  la  página  l^.  edmo  se  de- 

be tratar  á una  ave  cuando  el  naturalista 
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d adicionado  la  caza  por  sí  mismo; y así  va- 
mos á suponer  actualmente  que  el  prepara- 
dor se  halla  en  su  gabinete,  ocupauo  en  sa- 
car partido  de  los  individuos  que  se  ha  pro- 
porcionado de  un  modo  o de  otro,  y vamos 
también  á tratar  de  prever  todos  los  casos 
embarazosos  en  que  puede  hallarse. 

Si  las  plumas  de  una  ave  están  ensan- 
grentadas, be  aquí  lo  que  hará  para  volver- 
las su  frescura  y brillante  colorido:  tomará 
desde  luego  agua  en  que  hará  disolver  un 
poco  de  jabón,  después  lavará  las  manchas 
lo  mejor  que  sea  posible,  sin  empapar,  no 
obstante,  las  plumas  demasiado , á lo  me- 
nos en  los  sitios  alrededor  de  la  mancha:  á 
esta  primera  lavadura  sucederá  otra  con 
agua  pura,  y cuando  el  último  vestigio  de 
sangre  baya  desaparecido,  se  espolvoreará 
con  yeso  pulverizado.  Este  yeso  atraerá  po- 
co á poco  la  humedad , y echándolo  muchas 
veces  no  tardará  en  secar  enteramente  las 
plumas.  Para  esto,  tan  pronto  como  la  pri- 
mera capa  forme  costra,  se  la  quitará  para 
echar  otra  segunda,  después  una  tercera, 
una  cuarta,  y así  sucesivamente  basta  que 
el  ave  baya  recobrado  todo  su  brillo;  Quizá 
será  útil  advertir  aquí  que  el  yeso  que  ha 
servido  para  secar  plumas  ú otro  objeto,  de- 
be arrojarse;  porque  habiendo  perdido  toda 
su  fuerza  de  absorción,  si  se  volviese  á cm- 
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f picar  segunda  vez  , en  lugar  de  limpiar  las 
í plumas,  tal  vez  las  mancharia. 

A la  segunda  capa  de  yeso  que  so  de', 
se  levantarán  un  poquito  las  plumas  con  las 
espinzas  d tenacillas,  á fin  de  que  aquel  pe- 
netre por  ellas  y las  separe  un  poco.  A me- 
dida que  se  las  espolvoree,  se  las  meneará 
' un  poco  á fm  de  ayudarlas  á recobrar  su 
‘ primera  frescura ; esta  operación  se  conti- 
nuará aun  después  que  se  baya  dejado  de 
espolvorear  el  yeso,  basta  que  bayan  que- 
dado tan  frescas  como  las  demas. 

Si  el  ave  bubiese  sido  cogida  con  liga,  y 
e'sta  bubiese  quedado  pegada  á las  plumas, 
se  empleará  para  quitarla  el  medio  que  he- 
mos dado  en  el  artículo  de  la  caza  de  las 
aves^  página  q;  pero  si  la  grasa  ba  trasu- 
dado por  una  herida,  la  operación  se  hace 
mas  delicada.  Los  autores  han  indicado  mu- 
chos modos  de  quitarla,  y todos  pueden 
acertar  basta  cierto  punto  ; pero  el  mejor 
nos  ba  parecido  siempre  este:  se  dá  con  una 
brocbita  una  ligera  capa  de  trementina,  des- 
pués se  lava  esta  con  una  disolución  de  po- 
tasa, en  seguida  con  el  espíritu  de  vino  , y 
en  fin,  con  agua  pura.  Si  la  mancha  estu- 
viese sumamente  tenaz  en  quitarse,  se  la 
tratará  como  hemos  dicho  para  quitar  la 
manteca  que  se  emplea  para  la  liga. 

Sucede  algunas  veces  , sobre  todo  en  los 
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animales  puestos  en  piel  d desollados  hace  al- 
gún tiempo,  que  las  manchas  de  grasa  se  han 
impregnado  de  tal  modo  en  las  plumas,  que 
estas  resisten  á lodos  los  medios  conocidos 
para  volverlas  la  frescura , y quedan  cons- 
tantemente amarillentas.  En  este  caso,  cuan- 
do se  monta  la  ave , se  la  arrancan  todas 
estas  plumas  deterioradas,  y se  las  reempla- 
za por  otras  lomadas  de  un  individuo  de  la 
misma  edad , sexo  y aun  especie.  Se  las  vuel- 
ve á encolar,  como  lo  decimos  en  otro  ca- 
pítulo, cuando  el  animal  está  montado  y 
perfectamente  seco. 

Limpio  de  este  modo  el  animal,  solo 
queda  el  prepararle;  y para  esto  se  hacen 
dos  operaciones,  de  que  nosotros  vamos  á 
hacer  dos  artículos,  por  la  razón  de  que  pue- 
den hacerse  en  intervalos  diferentes.  La  pri- 
mera consiste  en  reducir  al  animal,  como 
ave,  &c.,  á solo  su  piel,  esto  es,  desollarle  ó 
despojarle  de  la  carne  y huesos  interiores,  y 
la  segunda  á montarle  d armarle. 

It  educir  un  animal  á su  piel  ó desollarle. 

Se  hace  sufrir  esta  operación  á un  ani- 
mal para  montarle  o'  armarle  actualmente, 
d para  no  hacerlo  hasta  una  época  distante. 
En  ambos  casos  se  trata  del  mismo  modo 
para  desollarle. 
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La  primera  cosa  de  que  se  tratará  an- 
tes de  desollar  á un  ave,  es  vaciar  su  esto- 
mago si  está  demasiado  lleno;  porque  en  este 
¡ caso , los  alimentos  podrían  refluir  acia  la 
¡ garganta  durante  la  operación,  salir  por  el 
pico,  y manchar  o'  estropear  su  plumage.  Para 
! evitar  este  inconveniente,  se  la  cogerá  por 
las  patas  y se  la  tendrá  pendiente  con  la  ca- 
[ Leza  acia  abajo,  mientras  con  la  otra  mano 
I se  la  apretará  el  esófago,  y se  le  haráescur- 
! rir  los  alimentos  ácia  el  pico,  por  donde 
I saldrán  fácilmente,  si  se  tiene  un  poco  de 
I habilidad.  Hecho  esto,  se  espolvorea  con 
i yeso  el  pico  y las  narices  para  secar  las  par- 
I tes  por  donde  hayan  pasado  las  materias, 
tapándose  con  algodón  para  impedir  que 
no  salgan  otras  nuevas.  Al  introducir  el  al- 
godón en  estas  partes,  debe  cuidarse  mucho 
de  no  desfigurarlas;  porque  los  naturalistas 
han  establecido  divisiones  características  so- 
bre la  fo  rma  de  las  narices  y las  estremida- 
des  de  la  boca.  Para  mantener  el  pico  cer- 
rado, se  puede,  si  se  teme  algún  derrama- 
miento, pasarse  un  hilo  debajo  de  la  man- 
díbula inferior  y fijarle  en  la  superior,  anu- 
dándole por  cima  de  las  narices.  Si  el  pico 
del  ave  fuese  muy  corto , y sobre  todo  muy 
puntiagudo,  tanto  que  se  temiese  no  po- 
derle fácilmente  sacar  de  la  piel  del  cuello, 
cuando  ésta  estuviese  vuelta  sobre  la  cabe- 
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za,  como  lo  diremos  después,  se  pasará  un 
hilo  por  las  narices  con  una  aguja  de  en- 
salmar ú otra  que  convenga,  y se  hace  un 
nudo  á los  dos  lados  para  impedir  que  se 
escape.  Por  medio  de  este  hilo  se  puede  fá- 
cilmente sacar  el  pico  y colocarle  de  modo 
que  no  tropiece  con  su  punta  contra  la  piel, 
pues  tal  vez  la  romperla. 

Ahora  se  trata  de  despojar  al  animal,  y 
para  ello  de  hacerle  una  incision.  El  lugar 
de  esta  incisión  ha  variado  según  los  tiem- 
pos y los  preparadores:  en  un  principio  se 
recomendó  el  hacerla  bajo  del  ala  siguiendo 
ci  lado,  sin  duda  porque  la  costura  pudie- 
se cubrirse  con  mas  hicllldad;  pero  este 
método  tiene  grandes  inconvenientes;  pues 
las  plumas  del  ala  se  desordenan  y es  muy 
difícil  volverlas  á colocar;  el  ave  también 
es  dificultoso  llenarla;  el  lomo  rara  vez  está 
bien  colocado  con  simetría  c igualdad,  por- 
cine la  costura  siempre  tira  un  poco  ácia  sí; 
y en  fin,  su  actitud  queda  fea,  pues  es  im- 
posible volver  á poner  el  ala  perfectamente 
en  posición  por  no  poderse  atar  á la  otra, 
como  diremos  después.  Otros  naturalistas 
recomiendan  que  se  abra  el  ave  desde  el 
esternón  basta  el  ano;  pero  si  la  mano  no 
está  muy  ejercitada , es  casi  seguro  que  el 
corte  del  escalpelo  penetrará  mas  allá  de 
la  piel;  en  cuyo  caso  se  atacarán  los  múscu- 


(139) 

los  del  abdomen  y Iqs  intestinos , los  escre- 
mentos  se  derramarán  por  fuera  y ac  man- 
charán las  plumas. 

Algunos  preparadores  antiguos  abrian 
sus  aves  por  el  lomo , y este  me'todo  ofrecia 
menos  inconvenientes , sobre  todo  en  las  es- 
pecies que  tienen  esta  parte  del  cuerpo  bien 
guarnecida  de  plumas;  pero  como  una  cos- 
tura siempre  aparece  mas  o'  menos,  por  dies- 
tro que  sea  el  que  la  hace , resultaba  que 
sus  piezas  estaban  defectuosas  positivamen- 
te en  el  lugar  mas  visible.  Sin  embargo,  hay 
algunas  circunstancias  en  que  todavía  se  vé 
uno  obligado  á incisionar  por  el  lomo,  par- 
ticularmente cuando  el  animal  debe  mon- 
tarse en  una  actitud  de  cuerpo  casi  vertical, 
y presentar  al  espectador’  un  estomago  guar- 
necido de  un  bello  espeso , liso  y plateado. 
Los  somormujos , los  mancos  ( manchots ), 
los  colimbos , los  arles , &c. , se  hallan  fre- 
cuentemente en  este  caso. 

Ln  el  dia  están  enteramente  desechados 
los  dos  primeros  métodos,  y el  tercero  se 
emplea  rara  vez.  He  aquí  co'mo  se  obra: 

Se  coloca  el  ave  de  espaldas , con  la  ca- 
beza vuelta  ácia  la  mano  izquierda  del  pre- 
parador, y la  cola  ácia  la  mano  derecha; 
con  el  índice  y el  pulgar  de  la  mano  iz- 
auicrda  se  desvian  las  plumas  de  cada  lado, 
de  modo  que  se  descubre  la  piel  en  una  lí- 
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nca  que  parta  desde  el  esófago  y siguiendo 
' , la  cresta  ó sea  estremidad  del  hueso  del  es- 

tómago, ó esternón,  hasta  la  punta  ( el  apén- 
dice xipho'íde)  que  acaba  acia  los  primeros 
músculos  d«l  abdomen;  entonces  con  im  es- 
calpelo que  se  tiene  con  la  mano  derecha,  se 
I principia  una  incision  acia  la  horquilla  de 

este  hueso , y se  la  prolonga  siguiendo  la 
línea  descubierta,  hasta  el  vientre, 
í La  ligera  presión  de  los  dos  dedos  de  la 

¡ mano  izquierda  hace  separar  los  labios  de 

' la  incision;  se  coge  uno  de  los  bordes  de  la 
piel  con  unas  tenacillas  ó csplnzas  de  disec- 
í cion,  y con  la  otra  mano  y el  mango  aplas- 

[ tado  del  escalpelo  se  desprende  la  piel  de 

J encima  de  los  músculos  á medida  que  se  la 

I va  levantando  con  las  espinzas.  Cuando  se 

!la  ha  desprendido  lo  mas  que  sea  posible 
de  debajo  del  ala,  se  espolvorea  con  yeso 
para  impedir  que  no  se  vuelva  á unir  á las 
I carnes , y también  para  absorver  la  sangre 

I y la  grasa  que  podrían  derramarse,  y du- 

rante toda  la  Operación,  no  se  escaseará  el 
; yeso  en  donde  haya  la  menor  apariencia  de 

necesidad  de  él ; después  se  vuelve  el  ave, 
¡ la  cabeza  á la  derecha  y la  cola  á la  Izquier- 

, da,  y se  opera  del  mismo  modo  sobre  su 

^ otro  lado. 

Luego  que  se  haya  llegado  á descubrir 
el  principio  del  ala , se  la  cortará  con  unas 
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tijeras  para  clcsprenderla  del  cuerpo , siem- 
pre manejando  bien  la  piel  para  no  aguje- 
rearla, lo  que  es  demasiado  íacil,  sobre  todo 
en  las  pequeñas  especies.  El  búmerus,  ó 
hueso  del  ala,  después  de  cortado,  se  sepa- 
ran las  carnes  de  los  tendones  que  quedan 
todavía  en  el  cuerpo;  se  descubre  la  piel  y 
se  hace  otro  tanto  con  la  otra  ala.  Se  des- 


f (rende  la  piel  alrededor  de  la  base  del  cue- 
lo, y se  corta  este  lo  mas  cerca  posible 
del  cuerpo. 

Entonces  se  revuelve  la  piel  del  tronco 

Eara  hacerla  bajar  acia  la  cola ; se  descu- 
re el  lomo,  los  músculos,  y cuando  una 
parle  del  abdomen  está  descubierta , como 
igualmente  la  articulación  del  fe'mur  y de 
la  tibia,  se  corta  esta  articulación,  obrando 
como  se  ha  hecho  con  las  alas.  Esto  exige 
una  espllcaclon,  porque  pocas  personas  dan 
los  nombres  que  deben  tener  á las  partes 
que  forman  la  totalidad  de  una  pata  de  la 
ave.  Los  dedos  sirven  para  asirse  á una  ra- 
ma; el  tarso  es  aquella  parte  larga,  pero  es- 
camosa , que  vulgarmente  se  toma  por  la 
pierna;  encima  está  el  talon,  después  la  ar- 
ticulación de  la  tibia  que  se  prolonga  ácia 
delante , al  paso  que  el  tarso  se  prolonga 
ácia  atrás;  sobre  la  tibia  está  el  fémur  que 
viene  á articular  con  ella , y por  esta  arti- 
culación es  por  donde  se  corta.  Desprendí- 
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das  las  alas,  el  cuello  y las  patas,  la  piel 
no  está  asida  ya  mas  que  al  lomo  y á las 
partes  inferiores  del  cuerpo;  se  la  revuelve 
y se  la  hace  tajar  suavemente,  pero  sin  ti- 
rar mucho  de  ella ; y en  fin  se  la  separa  de 
los  músculos  con  las  uñas.  Llegándose  á la 
rabadilla,  se  desuella  hasta  cerca  de  su  es-^ 
Iremidad,  pero  de  modo  que  no  se  descu- 
bra la  inserción  de  las  plumas  grandes  de 
la  cola;  se  corta  dejando  una  parte  de  ellas 
en  la  piel , y el  cuerpo  se  halla  enteramen- 
te desprendido. 

Llegado  este  caso,  es  preciso  tratar  de 
quitar  de  la  piel  las  partes  que  se  han  de- 
jado en  ella  y limpiarla';  para  esto  se  prin- 
cipia por  las  patas,  que  se  oprimen  acia 
adentro  para  descubrir  enteramente  la  tibia 
hasta  el  talon;  con  las  tijeras  de  la  punta 
del  escalpelo  se  rae  el  hueso  y se  quita 
escrupulosamente  hasta  la  mas  pequeña  par- 
te de  músculo  y de  tendón:  Hecho  esto,  se 
aplica  sobre  el  hueso  y la  piel  una  buena 
capa  de  preservativo.  Si  el  ave  es  peque- 
ña, con  algodón,  y si  es  gruesa,  con  esto- 
pa, se  guarnece  la  tibia  y se  la  rodea  de 
estas  materias , de  modo  que  reemplacen 
las  cai'nes  quitadas  y que  den  á la  pierna 
su  grueso  natural ; después  se  tira  la  pata 
acia  afuera  y se  hace  entrar  el  hueso  en 
su  posición  ordinaria.  Se  pasa  á la  raba- 
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clilla  {coxis),  se  rasca  con  el  corte  del  es- 
calpelo hasta  que  se  le  haya  quitado  toda 
la  grasa  de  los  músculos.  Cuando  se  han 
quedado  desnudos  los  huesecillos  que  la  for- 
man , se  aplica  con  la  brocha  una  buena 
capa  de  preservativo  y se  introduce  un  poco 
de  estopa  picada,  y se  re  tira  la  cola  que  se 
halda  hecho  acia  adentro  para  dejar  la  ra- 
badilla descubierta. 

Pasemos  ahora  á las  alas,  que  son 
mucho  mas  difíciles  de  limpiar.  Para  hacer- 
nos comprender  mejor  de  nuestros  lectores, 
vamos  á ensenarles  los  nombres  y algunas 
de  sus  partes.  El  primer  hueso  que  se  arti- 
cula con  el  cuerpo  y forma  el  antebrazo,  es 
el  humerus  \ en  seguida  vienen  dos  huesos 
casi  aplicados  uno  contra  otro  en  toda  su 
longitud,  que  son  el  rádio  y el  cúbito;  las 
otras  partes  que  prolongan  el  ala  y la  aca- 
ban, son  el  metacarpo  y el  carpo. 

Vengamos  ahora  al  modo  de  limpiar  las 
alas.  Si  el  ave  es  de  pequeña  especie,  es  de- 
cir, que  no  pase  del  grandor  de  una  alon- 
dra, se  quitan  exactamente  todas  las  car- 
nes, músculos  y tendones  del  húmero,  se 
descubre  solamente  una  parte  del  rádio  y 
del  cúbito,  se  les  limpia  sus  músculos,  y se 
aplica  por  todas  partes  una  buena  capa  de 
preservativo ; y sacando  el  ala  acia  fuera, 
se  vuelven  á colocar  los  huesos  en  su  posi- 
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cion.  Se  notará  que  no  recomendamos  aquí 
el  reemplazar  las  carnes  por  algodón,  como 
lo  hemos  hecho  para  las  patas;  pero  la  ra- 
zón es , que  no  teniendo  Jas  alas  fosas  pec- 
torales para  colocarse,  porque  apenas  se  Jas 
puede  conservar  llenándo  la  piel,  cuanto 
menos  grueso  tengan,  tanto  mas  fácil  será 
darlas  una  posición  natural  y graciosa. 

Si  el  ave  fuese  de  un  grandor  superior 
al  que  acabamos  de  mencionar , será  nece- 
sario descubrir  los  huesos  de  las  alas  lo 
mas  posible,  pero  por  encima  solamente,  pa- 
ra no  desprender  las  plumas  grandes  que 
están  implantadas  en  ellas;  el  rádio  y el  cu- 
bito se  limpiarán  perfectamente  en  toda  su 
longitud  y aun  una  parte  del  metacarpo; 
se  les  dará  una  buena  capa  de  preservati- 
vo, y se  les  volverá  á colocar  en  su  lugar 
según  hemos  dicho.  Cuando  el  ave  iguala 
o escede  el  grandor  de  una  urraca  d de  un 
grajo,  es  bueno  desprender  las  plumas  gran- 
des del  radio  y dejar  al  descubierto  hasta  el 
metacarpo.  Se  deben  preservar  las  alas  con 
cuidado,  igualmente  que  la  cabeza,  porque 
la  piel  una  vez  vuelta  á poner  en  su  lugar 
lo  es  para  siempre , y no  puede  ya  revol- 
verse cuando  se  quiere  montar  el  ave,  ya 
sea  que  se  la  haga  sufrir  inmediatamente 
esta  operación , o ya  que  se  la  conserve  mas 
ó menos  tiempo  en  su  piel  sola. 


(145) 

En  las  aves  del  grandor  de  un  pato^  un 
sariso  ó mas , el  metacarpo  se  prepara  en 
lo  esterior : se  levantan  las  plumas  con  el 
escalpelo,  se  hace  una  incision  á la  piel  y 
se  estraen  de  ella  los  músculos  y tendo- 
nes que  se  presentan  ; se  introduce  en  el 
sitio  el  preservativo ; después  se  reúnen  las 
orillas  de  la  piel,  que  se  cosen  algunas  ve- 
ces si  se  juzga  necesario ; pero  lo  mas  fre- 
cuente es  limitarse  á volver  á tapar  la  aber- 
tura con  algodón  picado , cubriéndose  des- 
pués esta  parte  con  plumas. 

En  seguida  se  trata  de  despojar  la  ca- 
beza. Con  la  mano  izquierda  se  coge  la  es- 
tremidad  del  cuello , y con  la  derecha  se 
trastorna  y revuelve  la  piel , haciéndola  es- 
tirar algún  tanto  , sacudiéndola  ligeramen- 
te y desprendiéndola  con  las  uñas  hasta  los 
huesos  del  cráneo,  que  se  descubren  con 
mucha  precaución.  Llegado  á la  concavidad 
de  la  oreja,  es  menester  cuidar  mucho  de  no 
cortarla;  pero  se  desprende  levantando  por 
debajo  la  especie  de  saquito  formado  por 
su  membrana,  y se  arranca  su  estremiciad 
de  la  cavidad  de  los  huesos  en  que  está  im- 
plantada ; para  esto  se  sirve  el  naturalista 
de  la  punta  de  las  tenacillas  o'  espinzas. 

Se  continúa  revolviendo  la  piel  hasta 
que  se  llega  á los  ojos ; en  cuyo  caso  se  cor- 
i ta  la  membrana  que  une  el  párpado  á las 
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«lillas  de  las  cavidades  de  los  huesos  que 
forman  las  órbitas ; pero  es  menester  tener 
mucho  cuidado  en  no  cortar  los  párpados, 
lo  que  desíiguraria  al  ave,  ó en  reventar  el 
globo  del  ojo,  porque  se  derramarla  al  ins- 
tante una  gran  cantidad  de  licor  que  corre- 
rla sobre  las  plumas  de  la  cabeza  y del  cuer- 
po , y las  mancharla  absolutamente. 

Cuando  la  piel  está  revuelta  hasta  la  ba- 
se del  pico,  se  arrancan  los  ojos  de  sus  ór- 
bitas, y se  limpian  perfectamente;  se  qui- 
tan los  músculos  y las  membranas  que  cu- 
bren el  cráneo;  se  quitan  Igualmente  todas 
partes  carnosas  de  las  mandíbulas;  y en  fin, 
se  deja  por  todas  partes  desnudos  los  hue- 
sos. Se  corta  con  el  escalpelo  la  parte  infe- 
rior de  la  cabeza  á fin  de  tener  mas  facili- 
dad en  estraer  el  cerebro;  pero  si  el  ave  es 
grande,  se  contentará  con  agrandar  el  agu- 
jero occipital  suficientemente  para  limpiar 
con  facilidad  lo  interior  del  cráneo.  ’ 

¡ Llegados  á este  punto , el  despojo  del 
ave  es  completo;  y ya  no  se  trata  mas  que 
de  preservarla  , de  llenar  las  capacidades  de 
los  huesos , y de  revolver  la  piel  acia  fuera, 
osto  es  , ponerla  en  su‘ estado  natural.  Con 
el  pincel  ó brocha  se  embadurna  del  preser- 
Talivo  lo  interior  del  cráneo,  las  órbitas  de 
los  ojos,  las  mandíbulas,  y en  fin,  todas  las 
pártes  sin  cscepcion : tampoco  se  escaseará 
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€11  la  piel , pero  es  necesario  cuidar  de  <jue 
oo  caigan  los  párpados;  porque  pasaría  por 
la  abertura  de  los  ojos , y mancharla  las  plu- 
mas. Se  llena  el  cráneo  con  estopa  picada., 
y las  órbitas  con  algodón;  y entonces  es 
cuando  se  prepara  para  volver  la  piel. 

Todas  las  operaciones  que  acabamos  de 
espresar  para  la  preparación  de  la  cabeza, 
deben  hacerse  con  mucha  prontitud  , por- 
que la  piel  del  cráneo  es  muy  delgada,  se 
seca  prontamente , y estándolo  una  vez  , es 
muy  difícil  volverla  sin  hacerla  pedazos: 
por  lo  tanto,  no  sería  malo  que  hasta  que  se 
hubiese  adquirido  bastante  ejercicio  en  ope- 
rar con  velocidad,  se  tuviese  la  piel  del  crá- 
neo húmeda , humedeciéndola  de  tiempo  en 
tiempo  con  uno  de  los  licores  que  hemos 
recomendado  para  el  haíío,  y aun  cuando 
fuese  con  agua  sola;  se  tendrá  también  el 
cuidado  de  tener  muy  á la  mano  el  preser- 
vativo, la  estopa  y el  algodón  picados. 

Para  volver  la  piel  se  toma  la  cabeza 
con  la  mano  izquierda , y con  la  derecha  se 
va  desenrollando  aquella ; se  la  hace  subir 
hasta  el  cráneo  poco  á poco  hasta  que  se 
haya  desprendido  la  punta  del  pico.  Si  este 
pareciese  no  querer  salir  fácilmente,  ya  por 
que  su  punta  entre  en  la  piel , ó por  cual- 
jquiera  otra  causa , se  coge  el  hilo  pasado 
por  las  narices,  y por  su  medio  se  le  diri- 
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gira  oon  mucha  mas  facilidad ; luego  que 
el  pico  pueda  cogerse  con  los  dedos  de  la 
mano  derecha,  se  le  tira  acia  adelante,  mien- 
tras que  con  la  izquierda  se  tira  ligeramente 
la  piel  en  sentido  opuesto.  Con  un  poco  de 
práctica  se  consigue  fácilmente  el  acabar  de 
volver  la  piel. 

Aquí  debemos  hacer  una  observación, 
y es  que  jamas  se  debe  tirar  la  piel  del  cue- 
llo lo  bastante  para  estenderla  en  longitud, 
ya  sea  desollándola,  volviéndola  d rellenán- 
dola. Mas  vale  dejarla  un  poco  recogida  so- 
bre el  cráneo,  y hacerla  bajar  enseguida, 
con  la  punta  de  una  aguja.  Pues  si  una  vez 
se  ha  llegado  á estirar  demasiado , de  cual- 
quier modo  que  se  proceda,  el  cuello  del 
ave  quedará  delgado  y débil,  y las  plumas 
siempre  mal  colocadas  é imposibilitadas  de 
reunirse  bien  para  que  tengan  el  lustre  na- 
tural. 

Luego  que  la  piel  haya  vuelto  á tomar 
su  posición  natural  , debe  repararse  el  des- 
arreglo que  su  trastorno  ha  causado  en  las 
plumas  de  la  cabeza  y del  cuello,  porque  si 
se  espera  que  la  piel  se  seque,  ya  no  sería 
posible  poner  las  plumas  en  su  lugar.  En  su 
consecuencia  se  coge  el  ave  por  el  pico,  se 
la  sacude  suavemente,  y se  sopla  con  fuer- 
za por  encima  de  alto  abajo;  en  seguida 
con  las  tenacillas  ó espinzas  se  toma,  se  la 


(149) 

da  vuelta , y se  colocan  «ñas  despwes  de  otras 
todas  las  plumas  rebeldes  ó duras  que  no 
han  vuelto  á tomar  su  lugar.  Con  las  mis- 
mas espinzas  se  abren  los  párpados , se  les 
redondea  convenientemente,  y para  mante- 
nerlos en  posición,  se  desvia'  y ahueca  el  al- 
I godon  que  con  anterioridad'  se  ha  colocado 
en  las  órbitas.  Se  introduce  el  preservativo 
en  el  pico,  y si  se  juzga  necesario,  se  coloca 
en  él  un  poco  de  algodón  para  reemplazar 
los  órganos  que  se  han  quitado ,.  tales  como 
la  lengua  , la  laringe  , &c. 

Llegado  este  caso,  el  naturalista  debe 
ocuparse  en  henchir  ó llenar,  y se  principia 
esta  operación  por  el  cuello.  Para  hacerla 
cómodamente,  se  coloca  el  ave  de  espaldas  en 
la  misma  posición  cfue  tenia  cuando  se  la 
hizo  la  primer  incisión:  para  sostenerla  se 
coloca  sobre  sus  partes  inferiores > esto  es, 
acia  las  piernas  y la  cola , una  plancha  de 
plomo  redonda  en  forma  de  peana  de  ean- 
delero,  y aun  todavía  mas  chata;  esto  facilita 
mucho  para  la  preparación  del  cuello;  des- 
pués se  desvian  las  plumas,  y con  una  bro 
chita  se  la  dá  con  el  preservativo  en  toda  la 
piel  del  mismo  cuello.  Con  unas  espinzas  de 
curarse  toma  un  pedazo  de  estopa  (ú  otra 
materia  que  se  baya  determinado-  según  las 
consideraciones  establecidas  anteriormente'; 
pero  rara  vez  el  algodón,  porque  estando  mas 
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fupííTo,  mezclado  no  deja  pasar  qí  hiío  do 
alambre  sino  con  mucha  dificultad),  y se 
introduce  hasta  contra  el  críínco , mante- 
niendo la  abertura  sin  cerrarse.  Se  afloja  el 
pedazo  de  estopa , pero  se  vuelve  á colocar 
en  el  medio  con  las  espinzas  cerradas ; des- 
pués ahrie'ndolas  se  desvia  la  Ixirra  de  un» 
y otro  lado  hasta  que  guarnezca  bien  todo 
lo  que  debe  guarnecer,  esto  es^  todo  al  der- 
redor del  cráneo;  lo  que  se  conoce  fácilmente 
tentado  con  los  dedos.  Se  introduce  un  se- 
gundo pedazo  que  se  estíende  y separa  del 
mismo  modo ; cíespues  un  tercero , un  cuar- 
to , continuando  así  basta  que  él  cuello  todo 
entero  se  halle  emborrado  o'  henchido  suíí- 
cientemente.  ]No  necesitamos  decir  que  á me- 
dida que  el  diámetro  de  la  abertura  se  au- 
menta acercándose  al  cuerpo  , el  grueso  de 
las  borras  debe  también  de  aumentar ; pero 
lo  que  es  esencial  observarse , es  que  el  cuello 
quede  emborrado,  uniforme  y ligeramente; 
sobre  todo,  lo  repetimos  porque  conviene  re- 
petirlo, debe  cuidarse  mucho  de  no  alargar- 
lo demasiado  , por  las  razones  que  hemos 
dicho  anteriormente.  ' ' ; ’ 


En  seo^uida  se  pasa  á una  operación  in- 
dispensable, porque  de  ellai'sola  vendrá  la 
facilidad  de  colocar  las  alas  del  ave  en  una 
buena  actitud  cuando  se  la  arme.  Si  el  avo 
es  grande,  con  los  dedos , y si  es  mediana 
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I d pequeña,  con  las  espinzas,  se  co^en  los 
I dos  huesos  de  las  alas,  que  hemos  llamado 
i los  húmeros  , se  les  tira  acia  en  medio  del 
í lomo,  después  con  una  aguja  de  ensalmar 
se  pasa  un  hilo  solido  entre  los  radio  y cú- 
hito  de  las  alas,  se  aproximan  los  dos  cabos 
I del  hilo,  y se  les  anuda  de  modo  que  ten- 
I gan  las  dos  alas  á una  linea  d dos  una  de 

I otra  en  las  avecillas  pequeñas,  y á dos  ó 

I tres  en  las  del  grandor  oe  la  alondra  y un 
poco  mas;  en  fin,  á una  distancia  progre- 
sivamente mayor  cuando  se  opera  en  espe- 
cies mas  grandes.  Espliquemonos  bien,  por- 
que esto  es  sumamente  esencial  ; se  deben 
contar  las  distancias  que  acabamos  de  enun- 
ciar, desde  la  cabeza  de  los  dos  huesos  ar- 
ticulados con  el  húmero,  d mas  bien  desde 
esta  articulación  hasta  la  misma  del  ala 
opuesta. 

Hecho  esto,  se  dá  una  nueva  capa  de 
preservativo  á todos  los  huesos  de  las  alas 
á que  puede  alcanzar  la  brocha ; después  se 
coloca  entre  los  húmeros  de  cada  ala  una 
buena  borra  de  estopa  para  impedirles  que 
se  acerquen , d que  dejen  la  posición  que  se 
les  ha  dado  atando  los  brazos. 

Se  pasa  sobre  toda  la  piel  una  buena 
capa  de  preservativo , sin  olvidar  la  raba- 
dilla, á la  cual  se  dá  otra  segunda,  hacién- 
dola salir  desde  la  piel  por  el  trastorno  de 
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la  cola , que  se  vuelve  á colocar  en  seguida 
en  su  lugar,  tirando  de  ella  acia  fuera  por 
las  plumas  grandes.  En  esta  operación  se 
pone  el  mayor  cuidado  de  que  las  plumas 
no  se  hallen  en  contacto  en  ningún  punto 
con  el  preservativo,  porque  le causaria  man- 
chas siempre  muy  difíciles  de  quitar. 

Ya  no  se  trata  mas  que  de  emborrar  ó 
llenar  el  cuerpo,  lo  que  se  hará  con  el  ma- 
yor cuidado  cíe  no  estender  la  piel,  sobre 
todo  en  longitud  mas  de  lo  regular,  á fin  ’ 
de  no  dar  al  animal  mayor  grueso  ó gran- 
dor que  el  que  debe  tener.  Se  toma  con  las 
cspinzas  de  curar  una  buena  borra  de  esto- 
pa, y se  la  coloca  en  la  parte  de  la  piel  que 
debe  formar  lo  anterior  de  la  pechuga.  Cuan- 
do toca  perfectamente  á la  estopa  del  cuello, 
se  la  afloja , después  se  meten  las  espinzas 
cerradas  en  medio  de  las  estopas,  y abrie'n- 
dolas  y revolvie'ndolas  en  todos  sentidos,  se 
las  divide  lo  mas  que  sea  posible,  tratando 
de  hacerlas  que  guarnezcan  la  piel , mas 
bien  que  el  centro  del  cuerpo.  Bien  colocada 
la  primera  borra , ó bien  sea  pedazos  de 
estopas,  se  introduce  otra  segunda  con  la 
que  se  obra  del  mismo  modo  que  con  la 
primera , después  una  tercera , una  cuar- 
ta, &c. , hasta  que  el  ave  esté  suficiente- 
mente emborrada  ó llena.  Una  de  las  cosas 
que  jamas  deben  perderse  de  vista  es,  que 
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I ningún  pliegue  ó arruga  de  la  piel  debe  quc- 
1 dar  vacía ; el  ave  debe  recobrar  su  grandor 
í natural , que  debe  estar  ligeramente  emhor- 
T rada  o'  llena,  es  decir,  que  la  estopa  no  debe 
3 estar  muy  apretada  para  ofrecer  mas  resis- 
J tencia  que  una  esponja  á los  dedos  que  opn- 
] man  el  cuerpo  del  animal. 

En  tal  estado  el  ave  queda  en  la  piel, 
I y se  la  puede  conservar  y hacerla  viajar  an- 
í tes  de  armarla.  Para  esto  se  juntan  los  dos 
I estremos  d cabos  de  la  piel  que  forman  la 
I abertura  del  cuerpo , y se  les  mantiene  jun- 
\ tos  con  un  alfiler  ; á lo  menos  tal  es  el  uso 
: mas  generalmente  recibido,  y aun  algunos 

preparadores  no  ponen  cosa  alguna  para 
mantenerlos  unidos.  Con  respecto  á nosotros, 
pensamos  siempre  que  es  mejor  dar  algunos 
I puntos  de  costura  á la  piel;  pues  los  cabos  ú 
orillas  se  aproximan  mejor , y el  ave  por 
consecuencia  es  mas  fácil  de  armar  después. 
Se  alisan , d lo  que  es  lo  mismo  , se  le  dá 
lustre  á las  plumas  que  se  han  desordena- 
do , se  colocan  las  alas  en  su  posición  natu- 
ral , después  se  coje  el  ave  por  las  patas,  y 
se  mete  en  un  cucurucho  de  papel,  la  cabeza 
lo  primero,  si  no  es  muy  grande  ; pero  si  lo 
fuese,  bastará  envolverla  en  los  pliegos  de  pa- 
pel que  se  juzguen  necesarios.  Se  conservan 
estas  pieles  en  un  sitio  al  abrigo  de  la  hume- 
dad , del  polvo  y de  los  insectos.  El  natu- 
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rairsta  ínleílgeníe  colocará  en  cada  uno  de 
los  cucuruchos  que  encierra  cada  individuo, 
ima  pequeña  nota,  en  la  cual  escribirá  el 
nombre  de  la  especie,  el  sexo  del  ave,  su 
edad,  esto  es,  si  es  adulta  ó no,  joven  ó 
vieja,  y en  fin,  las  observaciones  que  ya  de- 
jamos recomendadas  en  la  página  6. 

Armar  una  ave. 

Se  llama  armar  una  piel  ó un  animal, 
darle  la  actitud,  la  gracia  y cí  aspecto  ani- 
mado que  tenia  antes  de  su  muerte.  Se  ar- 
ma un  ave  en  carne  d en  piel;  es  decir,  en 
el  primer  caso  se  hace  la  operación  al  mo- 
mento que  se  acaba  de  desollar  y de  em- 
borrar, como  lo  hemos  dicho  en  el  capítulo 
antecedente;  en  el  segundo,  antes  de  mon- 
tarla es  necesario,  ablandando  la  piel,  po- 
nerla en  estado  de  recibir  todas  las  formas 
que  el  preparador  quiera  darla.  i 

La  primera  cosa  que  hay  que  hacer  es 
desemborrarla,  esto -es , sacar  toda  la  borra 
d estopas,  d cualquiera  otra  materia  deque 
este  llena  d emborrada.  Para  esto  se  desvian 
un  poco  jas  orillas  de  la  abertura;  con  unas 
tenacillas  se  saca  toda  la  estopa  y demas 
materias  que  contenga  el  cuerpo,  y 'con  las 
esplnzas  de  curar,  la  que  se  halle  en  elicuello 
y la  cabeza.-  Sin  embargo , si  el  naturalista 
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I hubiese  puesto  por  sí  mismo  desollado  al  ani- 
f mal  en  piel,  y estuviese  cierto  de  que  el  crá- 
f neo,  y aun  el  cuello,  hubiesen  sido  perfecta- 
I mente  barnizados  del  preservativo,  se  podria 
I en  rigor  dispensarse  de  desemborrarlosrpero 
i no  se  debe  tener  esta  neg-ligencia  volunta- 
j ría  sino  cuando  apura  mucho  el  tiempo. 
i Se  moja  la  estopa  que  se  introduce  en 

Iel  cuerpo  en  el  lugar  de  la  que  se  ha  qui- 
tado , con  la  precaución  mas  minuciosa  de 
t no  mojar  las  plumas.  Luego  que  toda  la  piel 
está  bien  guarnecida  de  ellas,  se  pasa  á las 
patas  , que  se  rodean  de  muchas  vueltas  de 
estopa  húmeda.  Es  de  notar  que  en  las  gran- 
des especies  son  necesarios  muchos  días  pa- 
ra reblandecer  las  patas,  y que  en  conse- 
I cuencla  se  debe  guarnecerlas  algún  tiempo 
I antes  que  la  piel.  Se  coloca  el  ave  en  un  ces- 
to d barreno,  se  la  cubre  de  estopa  soca  para 
impedir  el  contacto  secante  del  aire , después 
se  la  llbva  á una  cueva  ú otro  sitio  jhumedo 
donde  se  la  deja  hasta  que , ablandada  la 
piel,  haya  recobrado  toda  su  flexibilidad. 
Veinte  y cuatro  horas  bastan  para  las  pe- 
queñas avecillas;  las  grandes  se  hallan  en 
estado  de  armarse  'en  tres  ó cuatro  dias 
cuando  mas. 

Se  trae  entonces  la  piel  de  la  cueva;  se 
la  visita,  examina  y registra  por  todas  par- 
les, para  ver  si  ha  adquirido  la  flexibilidad 
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conveniente ; se  quita  toda  la  estopa  húme- 
da del  cuerpo,  del  cuello  y de  las  patas, 
y se  pasa  por  todo  el  interior  de  la  piel  una 
buena  capa  de  preservativo;  se  quitan  exac- 
tamente las  materias  que  han  servido  para 
hacer  la  pierna  facticia,  se  pasa  sobre  el 
hueso  una  capa  de  preservativo,  y después 
se  llena  la  piel  absolutamente  como  lo  he- 
mos dicho. 

Las  garzas  reales , los  flamencos , los 
tántalos  y los  jabirú,  y en  fin,  todas  las  es- 

ficcies  que,  como  estas,  tienen  un  cuello  muy 
argo  y delgado , deben  emborrarse  d hen- 
chirse con  algunas  modificaciones,  por  la 
razón  de  que  sería  imposible  hacerlo  como 
lo  hemos  ensenado.  Ablandada  al  ave  y 
pronta  á armarse,  se  prepara  el  hilo  de 
alambre  que  se  le  debe  pasar  por  el  cuello, 
se  le  escoge  del  grueso  que  se  quiera , y se 
le  corta  de  un  largo  conveniente ; se  toma 
estopa  larga  y se  cubre  con  ella  el  bilo  de 
alambre  rodeándola  alrededor  de  él,  cui- 
dando de  dar  á esta  especie  de  rnanequin  un 
grueso  y longitud  exactamente  calculadas 
sobre  las  del  cuello.  Se  sujeta  sólidamente 
la  estopa  alrededor  del  alambre,  atándola 
con  un  hilo;  se  pasa  por  encima  una  bue- 
na capa  de  preservativo,  y se  introduce  to- 
do en  el  cuello,  que  por  este  medio  debe 
hallarse  emborrado  de  un  solo  golpe.  Es 
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( preciso  preparar  los  alambres  que  deben  ser- 
1 vir  de  armadura.  En  cuanto  al  grueso,  se 
I les  escoge  según  la  indicación  que  hemos 
ó dado.  Uno  de  ellos  se  corta  de  una  longi- 
J tud  conveniente  para  hacer  la  traviesa  d 
J travesano  , es  decir , una  cuarta  parte  mas 
J,  largo  que  el  ave,  midiéndola  desde  el  cabo 
fc  del  pico  hasta  la  rabadilla;  se  le  endere- 
i za  lo  mejor  posible,  y se  le  saca  punta  en 
i sus  dos  estremidades.  Se  cortan  otros  dos 
5 alambres  para  que  sirvan  á las  piernas,  am- 
I bos  de  la  misma  longitud  , y se  le  saca  pun- 
I ta  solo  por  un  lado.  La  longitud  de  estos 
; alambres  debe  calcularse  de  modo  que  es- 
I ceda  á la  de  las  piernas,  de  cada  lado,  á 
fin  de  que  de  el  del  cuerpo  se  pueda  hallar 
una  longitud  suficiente  para  torcer,  y que 
de  el  de  los  dedos  se  halle  también  para 
fijar  el  animal  sobre  su  rama,  peana,  &c 
Hecho  esto,  se  coge  la  pata  del  ave,  se 
hace  por  debajo  un  agujero  con  un  taladro 
de  hierro,  casi  como  un  alambre  de  grueso, 
que  debe  pasarse  por  él.  En  este  agujero 
se  introduce  uno  de  los  alambres  de  las  pa- 
tas, y se  le  vá  haciendo  deslizar  por  de- 
tras del  tarso  hasta  el  talon.  Llegado  aquí, 
se  endereza  la  articulación , y se  continúa 
en  meter  el  alambre,  haciéndole  pasar  por 
toda  la  tibia  que  se  preserva  de  nuevo,  ro- 
deándola de  estopa  para  dar  á la  pierna  su 
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grueso  natural ; en  seguida  se  pasa  á la  otra 
pata  , que  se  trata  del  mismo  modo. 

Si  no  se  ha  puesto  el  alambre  del  tra- 
vesano antes  de  preparar  las  piernas,  se  ha- 
ce ahora:  se  dobla  el  alambre  cerca  de  dos 
tercios  de  su  longitud , de  modo  que  forme 
un  anillo  por  una  vuelta  de  espiral.  Se  le 
coge  por  el  cabo  mas  corto  y se  mete  en  el 
cuello,  haciéndole  dar  vuelta  con  los  dedos. 
La  punta  penetra  en  el  cráneo,  y cuando 
ha  llegado  basta  el  hueso , se  apoya  sobre 
la  cabeza  con  la  mano  izquierda,  continuan- 
do en  dar  vuelta  al  alambre  hasta  que  su 
punta  baya  traspasado  el  cráneo,  y salga 
fuera  un  poco  por  cima  de  la  frente  (enme- 
dio del  coronal.)  Este  travesano  debe  ser 
proporcionado  de  modo  que  el  cabo  supe- 
rior pase  la  cabeza  algunas  lineas,  que  el 
anillo  se  halle  colocado  ácia  el  alto  del  es- 
ternón; y el  cabo  inferior,  después  de  ha- 
ber traspasado  la  rabadilla,  venga  á salir 
fuera  en  medio  de  las  plumas  grandes  de  la 
cola,  con  las  que  debe  igualarse  en  longitud. 

Antes  de  pasar  el  cabo  inferior  por  me- 
dio  de  la  rabadilla,  se  toman  las  estrcmi- 
dades  libres  de  los  alambres  de  las  piernas, 
se  las  pasa  por  el  anillo  del  travesano,  y 
con  unas  espinzas  se  cogen  estos  dos  cabos 
y el  anillo,  y se  les  tuerce  juntos  en  espiral 
cerrado,  de  modo  que  se  les  fije  sólida  men- 
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) te.  En  seguida  se  loma  la  estremidad  ín- 
I ferior  del  travesano-,  que  se  encorva  mas  ó 
menos  acia  el  pecho  para  traer  su  punta  á 
Ja  rabadilla,  hacérsela  atravesar  y salir  por 
! el  otro  lado  según  lo  hemos  dicho,  endere- 
; zándola, 

, Si  se  quisiese  armar  el  ave  con  la  cola 
I desviada,  seria  menester,  para  que  la  estre- 
I midad  del  alambre  pueda  servir  de  apoyo, 
I doblarla  en  un  ancho  anillo,  o'  mejor  haccr- 
(J  la  ahorquillada , añadiendo  otro  alambre, 
;¡  que  se  rodeará  alrededor  del  travesano,  cer- 
!i  ca  de  la  rabadilla,  y que  formará  con  el  ca- 
bo de  aquel  dos  ramas  d brazos  que  se  apar- 
tarán mas  d menos , según  la  necesidad. 

Para  dar  al  travesano  la  posición  que 
debe  conservar,  se  apoya  fuertemente  enci- 
ma, levantando  por  el  contrario  el  alambre 
de  las  piernas  á fin  de  desprenderlo  del  cuer- 
po. Por  este  medio  se  dá  á la  obra  toda  Ja 
solidez  que  se  desea.  Como  en  todas  Jas  espe- 
cies Ja  rabadilla  debe  estar  perfectamente 
emborrada,  es  decir,  la  mitad  mas  que  to- 
do el  resto  del  cuerpo , estando  bien  fijo  y 
apoyado  el  travesano  , se  halla  todavía  que 
hay  que  poner  mucha  borra  en  todo  el  ab- 
domen. Se  desvian  las  dos  piernas  del  me- 
dio del  cuerpo , doblándolas  ácla  Jos  lados; 
se  acaba  de  emborrar  y se  le  hace  la  costura. 

Esta  última  operación  es  muy  delicada; 
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porque  es  preciso  practicarla  de  modo  que 
no  quede  ninguna  señal ; por  lo  tanto , va- 
mos á entrar  en  algunos  pormenores  con  es- 
te motivo.  Se  tendrá  una  aguja  enebrada  con 
hilo  de  una  fuerza  proporcionada  al  grueso 
y á la  dureza  de  la  piel  del  animal.  Ya  se 
principia  la  costura  mas  arriba  ó mas  abajo 
de  la  incision , se  cogerá  la  orilla  de  uno  de 
los  lados  de  la  piel,  se  separarán  las  plumas 
de  ella,  y se  introducirá  la  aguja  por  debajo 
de  la  misma  para  hacerla  salir  por  encima. 
Se  tirará  el  hilo,  cuyo  cabo  estará  fijo  por 
un  nudo  que  se  le  habrá  hecho  ante  todo.  Se 
cogerá  la  otra  orilla  de  la  incision  , y se  la 
coserá  de  abajo  á arriba,  tirando  el  hilo  se 
reunirán  lo  mejor  que  sea  posible,  y sin 
maltratar  nada,  las  dos  orillas  de  la  piel. 
Las  plumas  que  se  hayan  cogido  con  el  hilo, 
se  sacarán  de  debajo  de  el  con  la  punta  de 
la  aguja  d unas  pequeñas  esplnzas,  endere- 
zándolas y colocándolas  bien  para  dejarlas 
en  la  posición  que  deben  tener ; se  volverá 
á la  primera  orilla , después  á la  otra , y se 
continuará  de  este  modo  introduciendo  la 
aguja,  esto  es,  cosiendo  de  abajo  á arriba, 
de  modo  que  la  costura  quede,  como  vulgar- 
mente dicen  las  costureras , á punto  de  sá- 
bana, d mas  claro,  como  se  ataca  un  corsé. 
Llegados  al  otro  estremo  de  la  incision,  se 
hará  un  buen  nudo  al  hilo  para  impedir 
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que  se  deshaga  la  costura,  y se  le  cortará  con 
unas  tijeras  por  encima  de  este  mismo  nudo. 

, Sucede  siempre,  quo  durante  esta  operan 
fíon  el  ave  se  desfigura  mas  d menos , por 
el  efecto  de  la  preslonique  se  hace  sufrir  á 
Jas  materias  de  que  está  emborrada.  Este 
inconveniente  se  remediá  introduciendo  en 
la  piel,  en  diferentes  partes,  una  aguja  muy 
larga,  de  ensalmar  cuando  menos,  con  la 
cual  pueden  removerse  y ahuecarse  todas 
aquellas  partes  que  se  hayan  aplastado,,  y de 
consiguiente  ocupado  menos  lugar.  Hecho 
esto,  se  coloca  el  ave  sobre  el  vientre  y se  dá 
una  buena  posición  a sus  alas,  colocando  los 
í húmeros  y brazos  como  si  estuviesen  en  sus 
( cavidades  pectorales.  Se  vuelve  el  animal,  y 
I el  preparador  se  ocupa  de  las  piernas,  á las 
que  se  dá  su  longitud  natural,  tirando  ú en- 
cogiendo sus  alambres  según  son  mas  cor- 
tas d mas  largas;  es  muy  esencial  acercar- 
las una  á otra  para  darlas  absolutamente  la 
misma  longitud,  lo  que  se  reconoce  mejor 

i cuando  los  talones  están  enfrente,  d hacen 
cara  al  nacimiento  de  la  cola.  En  seguida  se 
dá  la  corvatura  á los  mismos  talones,  do- 
blando los  alambres  y observaiado  que  su 
ü salida  debe  siempre  mirar  d ser  por  debajo 
i de  la  cola;  por  lo  tanto,  deben  también  estar 
H mucho  mas  cercanos  uno  de  otro  C[ue  la  es- 
J tremidad  inferior  de  las  patas. 

• 12  • 
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Llegado  á este  caso  es  cuando  es  pre- 
ciso dar  la  actilud , para  lo  cual  es  necesa- 
rio saber  si  el  ave  se  sienta  ó no  sobre  ra- 
mas, troncos,  &c.,,  para  dormir,  á fin  de  co- 
locarla en  esta  postura,  o'  de  lo  contrario, 
esto  es,  si  no  se  pone  sobre  las  ramas,  co- 
locarla en  una  plancha  que  represente  la 
tierra.  » 

El  estudio  de  la  historia  natural  es  el 
único  que  puede  hacer  adquirir  al  aficiona- 
do unos  conocimientos  precisos  y exactos 
sobre  este  importante  objeto;  sin  embargo, 
vamos  á dar  á los  lectores  algunas  nocio- 
nes generales  que  les  evitarán  ciertos  errores 
demasiado  groseros. 

I Las  aves  de  presa  , d de  rapiña  , posan 
en  general  sobre  los  árboles,  á escepcion  de 
\üs  buitres  que  pueden  hacerlo  ó no  según  su 
gusto.  En  un  cuadro  se  pueden  colocar  so- 
bre un  pedazo  de  roca  á las  águilas,  los  bui- 
tres y la  mayor  parte  de  las  aves  de  presa 
nocturnas. 

La  sección  de  los  pájaros  que  formada 
antigua  clase  de  las  urracas  y cuervos  Ae 
Lineo,  todas  se  colocan  sobre  las  ramas  de 
los  árbolesi,  aunque  algunos,  tales  como  las 
mismas  urracas,  las  cornejas,  &c. , pueden 
no  sentarse  en  ellos.  Los  trepadores  también 
pueden  colocarse  en  una  posición  vertical 
contra  un  apoyo  perpendicular,  al  cual  están 
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como  enganchados  por  las  patas,  al  paso 
que  se  sostienen  apoyándose  sobre  la  coTá. 
Los  picos  , síteles,  &c.,  pueden  colocarse  del 
mismo  modo.  ' 

Las  demas  secciones  de  los  pájaros,  tp- 
dhs  se  sientan-  sobre  los,  árb, oles  , á escejp- 
cion  de  3L\^\in3iS  alondras  j píc'ho>ies ' ó pa- 
lomas domésticos.*  Los  ^jío/-rt//2í?í  , mzV- 
los,  ScG.,  en  ciertas  circunstancias  pueden 
hó  seritsrse  en  las  ramas. 

'•  Los  gansos  y patos,  y generalmente  to- 
‘das  las  aves  que  tienen  los  pies  palmados, 
es  decir,  los  dedos  reunidos  por  una  mem- 
brana, no  se  sientan  en  los  árboles,  á es- 
cepcion  del  cormorán. 

Las  aves  de  rio  ó zancudas,  y gondral- 
mente  todas  las  aves  que  tienen  los  tarsos 
'largos  y la  pierna  descubierta,  no  se  sien- 
tan en  los  árboles. 

Las  gallináceas , ó aves  que  tienen  ariá- 
“lógía  con  la  gallina , la  mayor  parte  no  se 
sientan  en  los  árboles;  sin  embargo,  á algu- 
nas especies  se  las  puede  ver  así,  como  por 
ejemplo  los  faisanes,  los  tetras,  el  pavo  real 
•y  la  pintada. 

■ * En  todos  los  casos,  ya  un  ave  se  siente 
o no  elevada  del  suelo,  es  necesario  escoger 
un  apoyo  proporcionado  á su  gí'áridor.  Este 
apoyo  será  un  pequeño  cilindro  puesto  en- 
inedio  sobre  un  pie,  d una  planchuela  que 
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sírva  (Ic  zücalo.  Se  coloca  el  animal  sobre 
su  apoyo  para  tomar  exactamente  la  dis- 
:tancia  que  debe  existir  entre  sus  dos  patas, 
’y  con  una  barrenilla  se  hacen  dos  agujeros 
en  los  sitios  determinados;  se  introducen  los 
alambraos  que  sobresalen  de  las  patas,  se  tir 
ra  la  estremidad  de  ellos  por  debajo , hasta 
que  la  pata  siente  de  un  modo  natural  so- 
bre el  apoyo,  y los  dedos  cojan  bien  el  ci- 
lindro, si  es  en  un  cilindro-  donde  el  ave 
se  coloca;  después,  para  fijarla,  se  rodea 
el  alainbre  alrededor  de  donde  haya  cjp 
perníaneccr,  aquella;  mas  si  la  ave  no  de- 
biese estar  encaramada , se:  abren  dos  pe.- 
quenas  "muescas  bajo. la  planchuela  don^p 
entran  las  estremidades  eseedenles  (le  los 
alambres;  yen  fin,  por  medio  de  un  gan- 
cho ó agarradero  que  se  hace  en  los  cabos 
y que  se  introduce  en  la  plancha  con  el 
martillo,  se,  Ips  fija  sdliclarnente. 

Cuando  c.l  ave  está  colocada  bien  á plo- 
mo, se  dá  actitud  á la  cabeza:  para  esto 
se  coge  el  cabo  del  alambre  que  sale  de  la 
frente,  y mientras  que  se  le  tira  con  una  ma- 
no, con  la  otra  se  aprieta  la  cabeza,  d bien, 
si  e!  cuello  es  demasiado  corto,  se  obra  en 
sentido  contrario.  Jamas  debe,  ser  dirigida 
la  cabeza  acia  adelante  si  se  quiere  que  , el 
animal  tenga  un  aspecto  animado  y gracio- 
so. Siempre  se  la  debe,  volver  un  poco  á 
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derecha  O izrjaiCrtla , y aun  atgunás  voces  ' 
se  la  puede  levantar  ligerarnenle  ¿1  pícO.'í 
Por  ló  demas  , el  gusto  del  preparador  sera 
el  que  determine  jfnas  positivamente,  la  acti- 
tud que  debe  dar  á cada  individuo.  Si  quie-  ' 
re  hacer  uri‘cuádro,  consultará  para  la  es-' 
presión  que  Ids *áves  son  susceptibles  de  re- 
cibir pasiones;  vc'asé  lo  qiJC  decimos  sobre 
esto  en  el  artículo  de  los  ghrpos , en  la  ter-d 
cera  parte  dé  eisfá  obra. 

Si  el  individuo  es  algún  ‘tanto  grande^'’ 
es  preciso  sostener  las  alas  con  .,ií’n'pcdá¿o; 
de  alambré,  con  el  cual  se  atraviésai"  tu  cuer- 
po del  animal  y lás  dos  alas,  á las  qiie  sii'yc 
de  principal  apoyo;  después  se  toma  otro 
alambre  muy  delgado,  se  le  hace  un  gan- 
cho que  Se  fija  en  las  grandes  plumas  del- 
ala,  se  le  redondea  , encordándole  de  modo 
que  se  le  bagá  abrazar  el  cuerpo  del  animal, 
y se  vá  A fijar  el  otro  cabo  á las  grandé'á 
plumas  de  la  otra  ala  por  medio  de  un  gan- 
cho sernejanfe.  ' 

La  cola  se  arregla  sobre  el  apoyo  que 
presta  la  estrernidad' inferior  dél  travesano 
del  cuerpo,  y para  mantenerla  se  la  aprieta 
entre  los  dos  brazos  d ramos  con  un  alam- 
bre doblado.  Pero  la  posición  de  las  alas 
y de  la  cola  puede  variar  en  ciertas  actitu- 
des, y entonces  se  las  mantiene  de  diferen- 
tes modos.  Cuando  un  ave  deja  la  actitud 
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del  reposo,  abre  mas  d menos, las  alas  para 
prepararse  á tomar  su  yuelo:  entonces  se  la 
sostiene • por  medio  de  un,  alambre  que  la 
atraviesa  el  cuérpo , y cuyas  eslremidades. 
encorvadas  en  el  mismo  sentido  (|ue  ellas 
la  sirven  de  apoyo  en  toda  su  Ippgilud.  En, 
el  reposo  absoluto,  el  animal  tiene  las  alas 
cubiertas  mas'd  píenos  con  las  plumas  del 
pecho  y de  encima.;  en  este  caso,;^e  las  pue-. 
de  sostener  por  un  alambre,  delgado  que, 
pas.<ándole^por  en  ruedio  del  poerpo  , vendrá 
a anudarsej  por  sus  dos  estreñios  sobre  su, 
loíuq,  y §e  hallarán  aplicada^  conveniente-, 
metdíí  ill  cuerpo.  Lo  mismo  sucederá  con  la^ 
cola,  que  puede  ser  plana,  encorvada,  levan- 
tada, baja,  sejiarada,  &c. , pues  la  inteli- 
gencia del  preparador  hallará  medios  para 
fijarla  en  estas  actitudes. 

Se  mira  si  los  párpados  están  ensancha- 
dos y cerrados ; en  cuyo  caso  se  les  abre  y 
redondea  como  lo  hemos  dicho,  ron  las  te-, 
nacillas  d espinzas;  se  llena  el. ojo  con  algo- 
don  para  conservarlos  durante  su  disecación, 
c impedir  que  se  retiren  y desfiguren. 

Con  una  brocha  gruesa  de  pelo  de  ar- 
dilla o de  marta,  se  alisa  y une  el  pluma- 
ge  por  todas  parles.  Cuando  una  pluma  re- 
siste, se  la  vuelve  con  las  espinzas  y se  la 
coloca  on  su  lugar.  Si  sucediese  que  aun  sea 
tenaz,  se  la  arrancará  y encolará  como  lo 
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cllrcmoí;  en  el  arlícnlo  repafneion  de  las< 
aves.  Se  enüenza  el  ave,  es  decir,  se  la  en-, 
vuelveX'n  h'ras  de  lela  fina  d de  muselina, 
para  dejarla  secarse  sin  que  las  plumas  es- 
tén espiieslas  á desordenarse,  y aun  para, 
hacerlas  lomar  un  buen  doblez.  Para  esto  SC‘ 
escogen,  tres  tiras  de  lin  largo  y knchiiral 
calculados  sobre  el  volumen  del  individuo; 
con  la  primera  se  envuelve  la  parte  inferior 
del  cuello,. y se  vienen  á cruzar  las  dos  es- 
tremidades  sobre  el  lomo,;donde  se  Jas  ínan-; 
tiene  por  medio  de  uno  tí  muchos  alfileres, 
según  su  anchura:  la  segunda  se  coloca  acia 
en  medio,  de.l  ¡cuerpo,  y, envuelve  el  pecho  y 
una  buena  parte  de  las  alas;  la  tercera  en- 
vuelve él  abdomen,  y se  fija  por- encima, de» 
la  rabadilla.  Es  necesario  que  estas  liras  es-i' 
ten  suficientemente  apretadas  para  mante- 
ner él  plumage  sin  hundirlo.- El  dia  sig.uicn-i 
te  .sq  las"qui,ta;  se  alisa  y retoca  el  plumage, a 
si  lo  necesita  , y si  igualmente  fuese  nece- 
sario, se  vuelven  á poner  las  tiras.  .,ci 

Se  deja  así  secar  el  individuo  mas  d me- 
nos tiempo  según  su  grandor,  y cuando  la 
disecación  esiá  perlecla,  se  c[uilan  las  tiras, 
y se  colocan  los  ojos  facticios.  Estos  deben 
ser  de  esmalte  y del  mismo  color  que  los  que 
lema  el  animal.  Unos  puntos  negros  bastan 
para  las  avecillas  del  grandor  clel  gorrión^ 
ó menos  ; para  las  de  mediano  grandor  se 
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cogpn  unos  ojos'  ya  con  el  colorido  corres- 
pondiente y llenos;  pero  para  las  grandes 
especies,  íales  coiríó  los  avesírtices  y gran- 
des buhos,  exigén  unos  ojos  mas  abultados,  y 
estos  últimos  son  muy  caros.  Desde  luego  se 
trata  de  ablandar  los  párpados,  lo  que  es 
fácil:' quitando  con  las  esplnzas  una  parte 
del  álgodon  de  las  órbitas  y reemplazándo- 
le con  un  'poco  de  estopa' húmeda.  Al  cabo 
de  una  hora,. poco  mas  ó menos,  se  quitares-' 
ta:  estopa  y con  unas  tenacillas  ó esplnzas’ 
se  ensancha  la  abertura  délos  párpados; 
con  una  hrochita  se  introduce  en  ellos  goma 
dlsuélta  en  una  corta  cantidad  de  agua,  se 
coloca  el  ojo,  y se  le  arregla*  con  la  punta 
de  una  aguja  para  volver  la  pupila  de  mo- 
do'que  no  sb  la  deje  vizca , si  el  áve  se  ha-^ 
lia  en  una  actitud  de  reposo.  Espllqudmo- 
no's  mas:  es  de  observarse  que  en  la  cólera 
estos' animales  aproximan  sus  pupilas  una' 
á otra , esto  es^  acia  el  pico ; en  el  reposó 
están  en  medio  del  círculo  del  ojo;  y en  el 
amor'v  se  alejan  la  una  de  la  otra  , esto  es, 
so'acercan  al  ángulo  esterno  del  ojo.  Con  la' 
misma  aguja,  ó con  unas  espinzas  muy  pe-' 
quenas,  se  ordenan  los  párpados. 

: En  seguidá  se  quilan  los  alambres  que 

sostienen  las  alas  y la  cola ; con  unas  espin- 
zas de  bocado  corlante,  se  corta  al  rape  de 
la  piel  la  estremidad  del  travesano  que  pasa 
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por  la  cabeza;  se  corta  la  de  la  cola  un  poco 
mas  lejos;  se  une  y alisa  el  plumage  de  nue- 
vo, y eb  individuo  está  pronto  para  colocar- 
le en  la  colección. 

Sin  embargo,  antes  de  colocarle  será  pru- 
dente tomar  algunas  precauciones:  por  ejem- 
plo, el  señor  Canivet  pasa  una  capa  de  pre- 
servativo por  debajo  de  las  membranas  que 
fo'rman  la  empalmadura  de  los  dedos  en 
la  clase  de  las  aves  nadadoras  d acuáticas. 
Ademas,  se  sirve  de  una  mezcla  de  esencia 
de  trementina' y de  barniz,  que  aplica  á 
las  patas  y alrededor  del  pico,  para  preser- 
varlas de  los  insectos' dermestos , comó  la 
polilla,  la  carcoma,  &c.  Igualmente  se  pue- 
de emplear  con  utilidad  para  este  último 
uso  la  esencia  de  trementina. 


' ' De  algunas  dificultades  accidentales. 


Acabamos  de  esplicar  circunstanciada- 
mente el  método  que  se  debe  seguir  en  ge- 
neral para  preparar  y conservar  un  ave;  pe- 
ro hay  ocasiones  en  que  conviene  variarle 
para  conformarse  con  los  diversos  accidentes 


de  la  naturaleza.  Vamos,  pues,  á dirigir  al 
preparador  para  que  venza  fácilmente  todas 
las  difuajllades  que  pueda  bailar. 

I."  Sucede  á veces  que  el  ave  tiene  en 
la  cabeza  un  penacho  o cresta  que  no  se  ha 
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de  locar,  (i  que  no  puede  pasar  á causa  de 
su  magnitud,  por  la  piel  del  cuello,  coiup. 
en  los  gansos  y algunos  cuen-os:  ,eti  eslOiS 
casos  no  se  ha  de  volver  la  piel  sohre  .la- 
cabeza.  Se  hace  en  el  cráneo  una.  incisión 
que  empieza  cerca  del  penacho  d cresta,  si 
le  hay,  y se  prolonga  hasla  por  encima  de 
las  primeras  vérlehrasdel  cuello,  o mas  ade-, 
lante  si  se  nccesila.  Se  desuella  y prepa;;í^ 
la  cabeza  corno  de  ordinario  por  esta  aberH 
tura,  y luego  que  se  presef,va  e hinche,  se 
mete  en  la  piel,  y se  cose  corno  se  hadicho, 
respecto  del  cuei  po,'  obrando  en  lo  demas 
del  modo  indicado. 

2."  Si  un  ave  tiene  sobre  la  cabeza?  una 
crest^r  carnosa  (i  algunas  otras  carúnculas;, 
se  pueden  seguir  dos  nuítodps:'  por  el  pri-, 
mero  se  ponen  á secar  estas  partes,  eslen- 
diendolas  y manteniéndolas  en  esta  posiCion 
con  alfderes  y alarnbics;  después  se  (es  res- 
tituyen sus  colores,  pintándolas  al  oleo,  d 
mejor,  con  . color' barnizado  d con  cera,  , .y 
dando  después  el  barniz.  Kste  inelodo,  pre-, 
ferible  cuando  se  arman  aves  para  el  estu- 
dio, es  el  menos  agradable,  po, ripie  se  en-j 
cogen  las  membranas,  se  desíiguran  con  la, 
desecación,  y quitan  al  animal  aquel  aire  dj 
aspeclo  de  vida  que  constituye  su  gracia. 

Jd  segundo  melodo  consiste  en  qmlar 
enleiamenle  los  apéndices ,,  carúnculas,  <Scc. ; 
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que  se,  reemplazan  con  oti-qs  aítifipiaíes  de 
almáciga,  en  los  que  se  trata  de  imitar  ser- 
vilmente á la  naturaleza;  He,,aquí  el  modo 
de  componer  la  almáciga,  que  se  puede  usar, 
con  majmres  ventajas.  Tómense  dos  terepr) 
ras  partes  , de  tierra  de  quitar  manchas  muy 
fina  y pura,<  y,  ,uría  de  alháyalde;  echense.en, 
un  mortero  de  mármol  o de  cobre,  en  que 
se  vierte  un  poco  de  aceite  de  nueces  hecho> 
secante  por 'c|  mctoclo  de  pintores;  y no-, 
hahiendóle  >de  esta  suerte,  se  suple  con  el. 
aceite  dcinueces  común,  pero  muy  anejo,  Se. 
ti'itura  todo  liastá  qiie  adquiera-  la  compo- 
sición consislflnjia.  y cierto  grado  de  finu- 
ra, y se  deja  fermentar  por  veinte  y cuatro 
horas  á lo  menos,,  al  cabo  de  las  cuales  se 
vuelve  á triturar  añadiendo  aceite  ; cuando, 
tiene  al  tacto  la  blandura  y ductilidad  conr, 
vQ-pienles,  esidecir,  cuando  no'se  pega  á los 
dedos,  se  saca  del  mortero,  y sé  obtiene  una 
almáciga  escelente  y muy  blanca.  Si  sé  quie- 
re de  otro  color,  se  mezcla  al  tiempo  de  la» 
trituración  , negreo  do  humo  para  el  color 
ceniciento  d negro;  minio  si  se  desea  un  bo- 
nito color  de  carne;  bermellón  y cinabrio 
para  imitar  los  diferentes  encarnados  de  los 
ap(;ndices  de  ciertos  animales;  un  poco  de 
añil  mezclado  con  el  encarnado  anlerior  pa- 
ra el  color  de  violeta  de  las  membranas  dé 
un  pavo;  ocre  para  el  amarillo,  ócc.  Se  con- 
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scfva  esta  aWnáelga  en  un  vaso  rí  ert  tma’ 
vejiga;  y cuanto  mas  tiempo  tiene  es  mejori 
con  tal  quq 'no  ésttí' soco.  Cuando  se  vá  á' 
usar,  no  hay  roas  que  amasarla  de  nuevo* 
con  aceite  para  que  se  reblande/.ca.  ' 

3.®'  La  ma^or  parle  de díi.S' aves  acuá-' 
ticas  tienen  los  dedos  reunidos  corruna  inem-i' 
brana;  luego  que  oslan  colocados  en  su 
calo  se'Separan  los  dedos  para  esiender  laá' 
me  m I)  r a n a s,  man  l'(“n  i cú  i d o I a s 'h  .'i  s l a q ti  e se  se- 
(^uen  con  alfileres  irn[)lantndoS’en  la  labia'.' 
So  dá  á lodas'las  par  les,  escamosas  de  las  pa- 
tas una  mano  de  esencia  dehrerneniiria  pa-^-* 
ra  preservarlas  y conservarlos  lodo  su  brillo-' 

< 4 ° préparar' ;ave.S' muy  cor-' 

5 Hílenlas,  como  casan  ríos , mutsfhichs  ,■  águi-' 
as , pelícanos ,■  hit.il res,  Jhniie.i)Cos\ 'cisnes,  &íc! 
se  présenla oirá  dificullad,  y es  que  siendo 
muy  gordo  -el'a'lambre  ipie  rorina  su  arma'^' 
zon,  se  hace  imposible  retorcer  lOs  eslrerntiS' 
para  dar  solidez  á la  obra.  Hay  pues  qtie- 
emplear  el  siguieiilc  niélodo.  ’ 

Después  clc' al rave.sar ■ los  alambres  pon 
las  piernas,  y de  preservar  y ’benebir  acia 
la  libia,  se  forma  en  eadá  cabo  de  esto.s 
alambres  un  anillo  semejante  al  que  hay  en 
el  travesano  ; se  reúnen  los  Iros 'anillos , y 
se  alan  fuertemente  unos  con  otros  por  me- 
dio de  un  bramante  d cuerda.  (>ouu)  las  alas 
en  las  aves  corpulenlas  son  pe.sadas,  ncccsi- 


tan  un  apoyo  firme  para  que  no  las  arras- 
•tre  su  apropio  peso  cuando- se  'arman  con 
las  alas  estendijas:  á este  fin  se  les  pasa  un 
alambre  como  en  las  piernas , pero  metien-r 
dole  de  adentro  á fuera  para  mayor  como- 
didad; se  hace  que  e'ntre  á lo.  largo  del  hú- 
mero,y de  los. demas  huesos,  sin  que  salga 
por  fuera,  á no  ser  en  él  estremo  del  alón; 
se  dá  el  contorno  en  forma  de  anillo  á la 
estremidad  interior,  y hacierido  lo  mismo 
con  la  otra  ala,  se  unen,  sólidamente  estos 
dos  anillos  al  de  en  medio,  como  se  hizo  con 
Jos  de  las  piernas.  INo  se  trata  ya  mas  que 
,dé  doblar  los  alambres  ,para.  dar  á las  alas 
•eslcndidas  la  aptitud  que  se  quiera. 

Otro  método  emplea  también  Canivet 
con  las  aves. corpulentas.  Al  estremo  de  un 
pedazo  cuadrado  de  madera'  que  tenga  de 
longitud  corno  la  tercera  parte  déla  del  ani- 
mal,, hace  un  agujero  para  fijar  el  alambre 
del  cuello;  allí  le  ata,  y después  le  encorva 
en  la  longitud  del  pedazo  de  madera,  ase- 
gurándole con  tachuelas,  de  modo  que  el 
alambre  so  prolongue  siempre,  por  el  lado 
opuesto  á aquel  en  que  se  ato;  lo  cjue  le  dá 
gran  solidez.  Al  bajar  acia  el  otro  estremo, 
se  hacen  d, os  nuevos  agujeros,,  por  los  que 
se  pasan 'los  alambres  de  las  piernas ase- 
gurándolos del  mismo  modo  ; y por  último, 
se  abre  un  cuarto  agujero  para  el  alambre 
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de  la  cola  ; y 'si;:  parece  necesario,  oíros  dos 

Sara  las  alaS;  Una  vez  armado  esta  especie 
e iésquelelo  , las  dernas  operaciones  se  ha- 
cen del  niodordicho. 

5;°  También  ^sucede  que  una  ave  pre^- 
closa  este'  en  ciertos  parages  estropeada  por 
la  pe'rdida  de  algunas  plumas;  lo  que  se 
■puede  remediar,  siempre  que  no  sean  mu^- 
chas.  Se  escogen  en  una  parte  conveniente 
'plumas  semejantes  á las  que  'faltan,  y se 
arrancan  de' modo  que  no  se  echen  menos. 
Cuando  se  tiene  el  número  suficiente,  se  co*- 
locan  en  un  pliego  de  papel , cuyas  orillas 
se  levantan,  y armándose  de  un  pucherito 
de  goma  derretida,  mezclada  con  narina  y 
un  poco  de  preservativo  para  que  no  se  des- 
'ctistre,  de  un  pincel,  de  una  aguja  larga  y 
de  un  par  de  tijeras  finas,  se  comienza  á ope- 
rar en  el  ave  armada,  y colocada  sobre  su 

Í)ercha  d sobre  el  telégrafo,  cuya  descripción 
lemos  dado  antes. 

Se  toma  una  pluma  con  las  tenacillas,  y 
se  corta  el  Gaíioncilo  con  las  tijeras  á raíz 
del  nacimiento  de  las  barbas:  se  unta  su  ba- 
se, es  decir,  el  Jugar  de  la  corladura,  con 
la  goma  , haciéndolo,  si  se  quiere  y se  cree 
‘ mas  fácil,  con  el  pincel;  se  toman  las  tena- 
cillas con  la  mano  derecha,  y con  la  izquier- 
da una  aguja;  se  levantan  las  plumas  cir- 
' cunvecinas  al  jugar  que  carece  de  ellas  por 
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la' parte  superior,  y se  pega  la  pluma  apre- 
tando ligeramente  la  parte  que  está  engo- 
mada. Hay  que  cuidar  de  ponerla  de  tal  suer- 
te, que  al  caer  las  otras  plumas  la  cubran 
en  sus  dos  terceras  partes.  Hecho  esto,  se 
toma  otra  pluma  y se  ajusta  del  mismo  mo- 
do al  lado  de  aquella,  cubriéndola  un  poco 
lateralmente:  así  se  coloca  la  tercera,  cuarta 
y' sucesivas.  Luego  que  se  ha  acomodado  la 
primera  fila,  se  levanta  la  punta  de  las  dos 
primeras  plumas  pegadas  , y por  debajo  se 
pega  otra  que  debe  quedar  cubierta  en  las 
tres  cuartas  partes  de  su  longitud  por  los 
dos  lados  de  las  otras;  se  ajusta  la  segunda, 
tercera  y siguientes,  y se  continúa  por  el 
mismo  procedimiento  la  segunda,  tercera  y 
demás  hileras,  hasta  dejar  enteramente  cu- 
bierto el  lugar  desnudo.  Si  se  quiere,  es  in- 
diferente empezar  por  abajo  ; y en  vez  de 
atQinbdar  las  plumas  unas  debajo  de  otras, 
jponerlas  aquellas  sobre  estas;  pero  en  am- 
bos casos  se  deben  cubrir  absolutamente  co- 
mo' las  tejas,  y componer  con  habilidad  las 
que  pudieren  haber  quedado  cuando  se  ca- 
yeron las  otras. 

Si  el  parage  en  que  se  quieren  pe- 
‘gar  las  plumas  está  cubierto  de  vello,  se 
tenderá  sobre  la  piel,  pasando  muchas  veces 
el  pincel  mojado  en  el  preservativo.  Si  en  el 
mismo  individuo  no  se  hallasen  las  plumas 


necesarias,  se  huscara'n  las  de  otro  de  la  mls^ 
nía  especie,  ó á lo  menos  del  mismo  color 
y de  igual  clase  de  pluma.  Por  eso  no  de- 
be un  preparador  desperdiciar  nunca  nin^ 
gun  resto  de  aves,  porque  le  vendrán  bien 
en  muchas  ocasiones  para  reparar  indivi- 
duos de  gran  valor;  sin  esceptuar  los  picos, 
las  patas,  las  alas  y las  colas,  que  pueden 
pegarse  perfectamente,  corno  se  dirá  mas 
adelante. 

6.°  Se  reciben  á veces  algunas  aves,  cu-? 
yas  pieles  mal  preparadas  se  han  quemado 
en  las  estufas  ó al  sol,  á cuyos  rayos  se  es- 
ponen  para  secarlas  mas  pronto,  ó Analmen- 
te, por  un  principio  de  putrefacción  con- 
tenido en  sus  progresos  por  una  súbita  de- 
secación. Las  que  vienen  de  la  India  se  ha- 
llan en  este  caso  mas  á menudo  que  las 
otras;  y se  conoce  en  su  color  de  un  encari- 
ñado cubierto,  y con  especialidad  en  que, por 
desgracia  se  rompen  fácilmente  á poejo  qu,o 
se  las  toque;  de  modo  que  es  imposible  ar4 
marlas  según  el  me'todo  ordinario.  Se  des^ 
hinchen  con  cuidado;  y como  en  esta  priT 
mera  operación  suelen  caerse  algunos  pe- 
dazos,-, se  recogen  exactamente,  y se  colo- 
can con  las  plumas  ácia  fuera  sobre  una 
pelota  de  estopa  húmeda  , pero  no  tan  mo- 
jada que  empape  las  plumas  que,  necesa- 
riamente se  hallan  en  contacto  con  ella.  Se 


llena  el  cuerpo  lo  mejor  posible  de  estopa 
húmeda,  con  la  que  se  envuelven  las  patais, 
y después  de  haberlo  cubierto  todo  de  es^ 
topa  seca , se  lleva  á un  sitio  húmedo,  para 
que  se  reblandezca.  LuegO'  que  adquieré)  la 
piel  alguna  flexibilidad,  se  iprocede.  á ar- 
marla, y en  la  suposición  de  que  está  , en 
tiras  he  aquí  el  niodo : se  preparan,' ‘pri- 
mero los  tres  alambres  que  deben  formar 
la  armazón  del  ave,  y se  aseguran  unos 
con  otros  del  mismo  modo  qub  hemós;.di- 
cho,  anudando  los  dos  cabos  de  los  de  las 
piernas  con  el  anillo  del  travesado.  Al-redet- 
dor  de  la  armazón  se  hace  con' estopa  un  ma- 
nequí  o'  cuerpo  ficticio  del  mismo  grueso )qüe 
el  del  ave,  se  toma  unai.de¡.sus  patási.y..se 
desprende ;de  la  piel  eniel  parage  de  su  in- 
Isercioú  en  el  cuerpOid.  en  ,el  muslo  ;ise  ¡pa- 
sa por  el  alambre  que.  le  está  clestinadov  y 
después  de'  haber  preservado  ,1a  pltíl.  y la 
tibia,  y de  haber  envuelto  ésta  en  algodop 
para  reemplazar  las  carnes  ¡de  la  pleitnaMiáe 
corre  la  páta  á.  lo  largo  del,  alambre  1,1  hasta 
eh  puesto  que  debe  ocupar  jiinto  al  cuer.pq; 
y haciendo  ,1o 'mismo  con  la  otra,  pata  sise 
fija,  sobre  la  percha  como  si  estuviera  ar rua- 
da el  ave.  Entonces  se  coloca  la  cabeza  h im- 
plan tándóla  del  modo  .ordinario  sóbie  .siu 
alambre  i -y  SG  procura. .cri  seguida  darla-jla 
debida  posición  y distáncia , por  no.  ser  dé§- 
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pues  muy  f;ícil  el  hacerla  mudar  de  sitio  6 
¿e  actitud.  Para  formar  el  cuello,  se  envuel- 
ve en  estopa  el  alambre  entre  el  cráneo  y el 
manequí ; y no  es  necesario  advertir  que 
'cada  parte  debe  impregnarse  del'preservatl- 
vo  á medida  que  se  vá  acomodando.  Coloca- 
das ía  cabeza  y las  patas , se  ajusta  la  cola 
-atravesando  la  estremldad  inferior  del  alam- 
bre del  travesano  por  la  rabadilla,  y ya 
puede  formarse  una  idea  exacta  de  las  pro- 
porciones del  animal,  para  colocar  todas 
sus  partes  á la  distancia  necesaria.  Enton- 
ces nay  que  ocuparse  de  acomodar  las  ti- 
-ras,  que  fácllmcTite  se  conocerá. donde  ha 
‘de ‘colocarse  cada  una  á primera  vista,  por 
poco  hábito  que  se  tenga.  A medida  que  se 
coja  cada  tira  para  ponerla  en  su.  lugar, 
se  la  dará  por  ¡la  parte  interna  de  la  piel 
una  mano  de  preservativo , y sobre  este  se 
‘estenderá  un  poco  de  goma,  ajustando  la 
pieza  y el  sitio  que  debe  ocupar,  y enco- 
lándola sobre  ol  manequí.  Es  Lueno  prcve- 
mir  que  la  operación  de  encolar  ha  -de  em- 
pezar desde  la  cola  acia  Ja  cabeza  ; y last 
plumas  que  se  desprenden  duraate  la  ope- 
racloti  i,  se 'recogerán  ¡para  reparar  luego  las 
partes  eii  que  falten.  Debe  empozarse  éneo-  , 
lando  las  partes  >que  han  de  cubrir  la  cola., 
'después  el  lomo,  los  costados  y el  vientre; 
siblas  alas  están  asidas  á una  tira , deben 
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desprenderse  para  ponerlas  solas  al  fin  de 
la  Operación;  por  último  se  cubre  todo  el 
cuerpo  y el  cuello.  Al  colocar  las  alas , se 
las  puede  quitar  para  mayor  facilidad  toda 
la  parte  que  forma  el  antebrazo,  siempre 
I que  su  cubierta  esté  entera  por  los  dos  lados 
del  lomo ; es  decir , que  se  dá  una  tijereta- 
da por  la  articulación  del  húmero  con  el 
rádio  y el  cúbito;  y como  esta  parte,  aun 
cuando  existe,  está  oculta  con  la  cubierta 
de  las  alas,  su  falta  no  deja  defectuosa  al 
ave.  Se  pondrá  una  buena  cantidad  de  go- 
ma en  el  parage  cortado,  y un  poco  -en  la 
base  y el  lado  interior  del  ala , y levantan- 
do después  la  cubierta  do  esta,  se  colocará 
debajo , de  manera  que  ocupe  el  lugar  cor- 
respondiente y guarde  una  posición  natu- 
ral: se  mantendrá  allí  por  medio  de  un 
alambre  que  se  pasa  por  el  grueso  del  cuer- 
po, y se  oculta  con  las  plumas  en  los  pun- 
tos en  que  esten  fijas  las  alas.  Concluido  es- 
to resta  reparar  los  defectos  que;  pueden 
aparecer  en  algún  lugar,  pegando  las  plu- 
mas que  se  desprendieron  durante  la  opera- 
clon,  y acomodándolas  del  modo  dicho  en  el 
número  5.°  de  este  artículo ; se  secan  y se 
colocan  los  ojos  conío  si  fueran  para  un  ave 
, armada  por  el  método  ordinario. 

Parece  á primera  vista  que  es  muy  dl- 
1 fícil  este  método  de  armar  o'  de  reparar  las 
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aves  ; ;pero  no  debe  el  preparador  desma- 
yar^ porque  con  un  poco  de  ejercicio  adqui- 
rirá tal  destreza,  que  áJas  tres  o'  ¿uatro  pie- 
les que  prepare  se  admirará  di  mi&mo  del 
buen. resultado.  I •>  t 

; 7.°'  Si  hay  dos  pieles  de  la  misma  espe- 
cie , que  estén  deterioradas  en  ciertos  pun- 
tos, debe  mirarsb  si  oón  las  dos  sei  puede 
hacer  un  ave  buena,  tomando  de  la  una  lo 
que  le  falta  á la  otra,  y .acomodando  los  pe- 
dazos como  queda  esplicado;  pero  es  nece4- 
sario  asegurarse  antes  por  medio  de  una 
detenida  comparación,  si  pertenecen  á indi- 
viduos del  mismo  sexo  y con  corta  diferen- 
cia. de  Ja  misma  edad.,  es  decir,  jovenes, 
adultos  o' viejos. 

8.°  Muchas  veces  el  pico  y las  patas  de 
un  ave,  cspecialmeilte  de  la j clase  de  las 
zancudas  , tienen  colores  muy  brillánlcs, 
pero  que  se  oscurecen  d desaparecen  del  to- 
do á consecuencia  de  una  mala  preparación, 
o de  una  desecación  muy  lenta  cuando  se  la 
desolló.;  no  hay  otro  medio  para  reparar  es- 
ta falta  que  pintarlas;  mas  para  esto  pe  lia 
de  emplear  un  color  muy  fino  y preparado 
con  barniz  ó cera,  con  tanto  cuidado  como 
ponen  los  pintores  ál  oleo;  y después  se  dá 
por  cima  del  colorido  'una  mano  de  barniz 
trasparente.  1.  : k 

q.”  Una  ave  desollada  , si  hacc  mucho 
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tiempo  que  está  preparada,  suele  perder  al- 
gunas- partes  de  la  epidermis  escamosa  que 
la  cubria  las  patas  d los  tarsos?  defecto  miiy 
difícil  de  reparar,  pero  que  puede-  hasta 
cierto  puntó  remediarse  i cortando  pedaci- 
tos  de  pergamino  muj  delgádo  qüe  se  pegan 
unos  con  otros  con  goma,  y en  la  misma 
disposición , en  lo  posible,  que  tenían  las 
escamas después  se  pinta  y se  dá  la  mano 
de  barpiü!.  Esto  hacen  frecuentemente  los 
preparadores  cuando  el  alambre  ha  roto, la 
piel  de  los  tarsos;  si,  como  acontece  á i ve- 
ces,’  hay  que  tapar  un  agujero  en  lá  lóngi- 
iud  de  la;  parte 'escamosa  de  la  pata,  se  usa 
el  carton  machacado  reducido  á pasta  y mez- 
dadó'  con  agiia  gomada,  d una  cera  que  se 
compone  así  : - . . j > 

' Cera  de  modelos,  . . . t>  libra. 

• rj  Pez  de  Borgoiia '.r 

Trementina  de  Veiiecja.  . ' 

' ■ Mahieca  de  pueren. ‘i* . . ■i"'  ' ' 

■ ■ ■> 

Si  se  pega  esta  composición  a los  dedos, 
se  la-anaden  -polvos  de  jibión  d concha  de 
jibia  para  darle  consistencia.  : ! , 

io.°  Cuando  sé  tiene  una  piel  cuyas'alas 
se-  colocaron  mal  al  tiempo  de  la  primera 
preparación,  d porque  se  descuidó  el  ligar 
los  nuesós’ con  el  cuerpo  como  se  ha  dicho, 
d porque  no  se  aproximaron  lo  suficiente  al 
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hacerla  ligadura,  es  muy  difícil  darles  una 
Luena  actitud,  mucho  más  si  están  dema- 
siado altas  ó bajas;  lo  que  por  desgracia 
sucede  de  ordinario.  En  este  caso , si  des- 
pués de  tentar  el  ligarlas  interiormente, 
cuando  se  ha  reblandecido  la  piel  no  se  lo- 
gra acomodarlas  en  una  buena  posición,  se 
cortan  á raíz  del  cuerpo,  se  quita  el  brazo 
en  toda  la  longitud  del  húmero,  y se  vuel- 
ven á colocar  como  se  ha  dicho  respecto  de 
un  ave  armada  por  liras. 

11. °  Cuando  se  recibe  un  ave,;mál  ar- 

mada d mal  preservada,  so  deseo, se,  se  des- 
hinche y se  vuelve  á armar  como  una  piel 
común  ; pero  antes  de  practicar  esta  opera-r 
clon  hay  que  asegurarse  de  la  posibilidad 
de  efectuarla,  y ver,  i.°  si  el  ave  tiene  to- 
das sus  piezas  del  modo  que  dijimos  en  el 
número  G : 2.”  si  la  piel  tiene  muchas  cos- 
turas : 3.°  si  habla  parages  en  que  por  no 
tener  plumas  se  han  pegado  y acomodado 
estas;  porque  en  dichos  casos  no  es  factible 
la  operación:  por  último,  si  está  hecha 

con  manequí,  y entonces  se  puede  intentar 
el  armarla  de  nuevo;  pero  la  dificultad  de 
quitar  el  cuerpo  artificial  sin  perjudicar  á 
la  piel,  hace  el  éxito  dudoso  y casi  siem- 
pre incompleto. 

1 2. °  A no  tener»  mucha  práctica , suce- 
de con  frecuencia  que  al  tiempo  de  desollar 
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el  ave , se  hacen  en  la  piel  algunos  rasgo- 
nes; si  son  pequeños  y no  caben  los  peda- 
zos de  estopa  con  que  aquella  se  hinche, 
no  hay  necesidad  de  taparlos ; pero  si  son 
grandes,  lo  primero  que  se>  hafce,  después  , 
de  desprender  enteramente  la  piel  del  cúer-!>> 
po,  es  cerrar  los  agujeros  con  una  costuFSi  i 
que  se  hace  fácilmente  por  dentro  de  la  pidl,  : 
según  el  método  ensenado,  pág.  i56  y iSy. 
A cada  punto  de  sutura  se  mirará  acia  áfi|e- 
ra,  no  sea  que  al  pasar  el  hilo  se  desvien^  alr. , 
gunas  plumas  de  su  dirección  natural , en 
cuyo  caso  hay  que  colocarla^  de  nuevo  Con 
las  espinzas.  : .J 


DiWrsas  procedimientos  para  consénHír 
, las  avéL  ^ ‘ 


* . ‘ • r ' 

\ í 1 ^ : i M I 

■El  método  que  acabamos  de  ensenar  es;  , 
el  mejor , , como  el  usado  mas.  general mcntfí., 
para  armar  un  ave  de  grupo  ó de  colecpioq;-^ 
pero  hay  otros  que  i>q  debemos  pasar^cn, 
silencio,  porque  son  aplicables  en>  ci cr tías 
clréinistancias;  l’ormaremos  artículos: corto^,, 
pero  bástanle, detallados  para  que  se  puedai^ 
proceder  sin  obstácyJQ  ,cu.  la  ejecución. 


1 
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Ernbalsamaéura  de  las  aves. 


►o*>  •«  * 


•iCDM: 


puede  prepar^iel  animal  si  se  quiere t 
cóírió^heinos  dicho  en  el  artículo  de  los //cor^j 
empleados  en  inyecciones.^  pág.  i -2^,  inyectán- 
¡d  COír  éter  {'pero  es  preferible  el  método  si- 
giiiéqte,  porq;ue 'conserva  del  mismo  modo 
eleis^ueleto  para  el  estudio  , y se  puede  ar-^ 
mp^aqüel,  dándole  alguna  gracia.rSe  ¿olo- 
ea' dé- espalda , y'  deSpues  de  separar  las  plu*- 
naás,- se  hace  una  incisión  cón  elu escalpelo; 
désde'él 'óüclfó  hásta  el  anq;  so!  cogen  los 
bordes  de  la  piel  con  las  tenacillasi;  y se  de- 
suella por  los  lados  á la  mayor  distancia 
posible,  sin  cortar  ni. desarticular  las  alas 
y las  patas.  Cuandp  la  piel  cuelga  bien  por 
los  lados,  se  quitan  las  entrañas,  los  mús- 
culos y en  general  todas  las  partes  blandas, 
sin*  focar  a los  li^árnentos'  de  las  artiéúla- 
cidhés:  Sé’  iáéan  tós^Ojos  con  mucho  cuida- 
do para  nd  rcbéntarlos  y derramar  el  humor; 
vitreo  sóbrelas ’pluriías  , y después  por  nna 
dé‘!as’ órbifas  se  vacia  el  cerebelo  ó sesos  con 
utí.lihípia-oidÓs;  se  despoja  el  interior  del  pico 
déhódas  sus  partéS;  blandas  , la  lengua  , la: 
laringe,  &c. ;‘i y poé  último  se*pone  el  ave, 
en  un  estado  casi  absoluto  de  esqueleto.  Pre- 
parada así,  se  unta  la  piel  y los  huesos  con 
gran  cantidad  de  preservativos  , ocupándo- 
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se  á continuación  en  colocari  los ; alambresj 
que  deben  mantenerle  en  actitudij-se  aguza 
el  primero  pon  las  dos  puntas,'  y ¡se  mete  á 
lo  largo  del' cuello ; penétca  eh  vla  cavidad 
del  cráneo,  atraviesa  eb^büesov!  y vuelve  á 
salir  por  lá  frente;  la  ot^a  punta  se  dobla  eni 
forma  de  cotche^e.,  que  sé  implanta  en  el 
esternón  o'  hueso  del  pecho.  Se  preparan  otros 
dos  alambres'  para  las  piernas,  aguzándo- 
los solo  por  una  pimta , sé  clavan  en  las  pa- 
tas, haciendo  que  pasen  por  detras  del  tarso, 
de  la  tibiay  del  femur,  yse'fijan'en  el  sa- 
cro por  ¿ medio  de  un  corchete,  ;implantadn 
del  mismo  modo  que  lo  está  en  el  esternón  el 
jlrimer  aramb're.  Hecho  esto  se»  espoilvoreári' 
todas  las  partes  del  ave  con  pólvora  prepara-, 
da  como  se  dijo  en  las  pág.  i'  17  y!i  i S/bácienM 
do  que  penétre  perfectamente.  Es  necesario, 
cubrir  todas'  las  partes  absolutamente,  de  din 
cha  composición.  Se  llena  lupgo  el  celebro  de 
pedazos  de' algodón,  se  hinche  el  cuerpo  de. 
estopa,  se  cose  la  piel,  se  da¡  la^'actitudj  sc> 
ponen  los  ojos;  y se  atusan  las 'plumas  deb 
médo  acostu'mbrado.  La  única  ventaja  que 
ofrece  él  embalsamaniiento  de  las  aves  es 
conservar  eli  esqueleto  que  puéde  servir  pá-. 
ra'  ef  estudió  le  la  anatomía  , cuando  el 
tiempo  ó los 'insectos  han  echado  á perder 
elfanimal;  pero  este  débil  mérito  no  com- 
pensa lós  inconvenientes  anejos  á esta  pre- 
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paracion.  Por  lo  demás,  los  que  quieran  te- 
ner otras  noticias  sobre  esta  materia,  pue- 
den consultar  el  Diario  físico  de  la  sociedad  ^ 
real  de  Lóndrcs>^,  tomo  2.°,’  ano  177,3  , pá- 
gina 147;  \di  memoria  de  Ruchara,  y el 
viajero  naiuralisla,  por  John  Coakiay  Lellr . 
som,  traducción  francesa,  página  38.  m-! 

Preparación  de  las  aves  en  forma  de  Es-^\ 
I.  pirita  Santo.  - i - :1 

Si  se  forma  una  colección  solo  para  el, 
estudio  , se  ipuedcli  reunir- in uéhos  indivári 
duos  en  un  espacio  mas  pequétio,  preparáp-! 
dolos  en  forma  de  Espíritu  iSanttx  He  aquí  ef 
modo:  se  desuella  el  ave  comoi  se  ha  dicho,; 
por  el  método  ordinario,  pero  sin  dejar  nln-) 
guna  parle  huesosa ; se  cor^a.iel,  cráneo  Ipi 
mas  cerca  que  se  pueda  de  la^baic  de  las 
mandíbulas,  dejando  estas  intactas;:  slid, 
ave  esipequeña,  pueden  dejarse  los  liucSos; 
de  los  tarsos;'pero  en  las  especies  gv^ndes. 
deben  quitarse  absolutamente.  Se  quita  per-f 
fectamente  la  grasa  de  la  piel,  rayéndola 
por  lo  interior  con  el  lado  cortánie  del  cs%» 
calpclo,  y sc'dá  por  igual  una  li'gora  mano» 
de  preservativo.  Cuando  está,  seca  en  sus 
tres  cuartas  partes,  se  colocaicn  un  pllogó: 
de  papel  de  ostra zía  sin  cola  , y se  le  da  cn^» 
toramente  la  misma  actitud  que  dan  ioS) 


pintores  á la  paloma  con  que  representan  al 
Espiritii  Santo;  es  decir,  se  estienden  las  alas 
a derecha  d izquierda , como  también  los 
pies  sacándolos  un  poco  acia  fuera. 

Se  pone  en  la  cabeza  un  poco  de  algo- 
don  para  darle  el  mismo  volumen  que  al 
pico,  y se  colocan  los  ojos,  escogiéndolos  im 
poco  aplanados  si  es  necesario. ‘Después  de 
atusar  las  plumas  con  el  pincel  y las  tenaci- 
llas, se  estienden  encima  algunos  pliegos  de 
papel  semejantes  al  primero,  y otros  cuantos 
debajo,  y se  pone, en  prensa  entre  doSjUblas, 
cargándolas  ligeramente.  Todos  losa  dlas  se 
muda  el  papel  si  está  húmedo,  se  componen 
las  plumas  que  se  hayan  desordenado,  y se 
vuelve  á dejar  en  prensa  basta  , la  perfecta 
desecación.  Seca  ya  cj.  ave , se  golpea,,. so bj-c 
un  pedazo  de  cartón,  en  donde  se¡  Ijljá  con 
alambres  muy  delgado?  que  la,suje,t,án  por 
el  cuello , las  patas  y las  alas  ,,y  sei  apudan 
por  debajo  del  carton.  Se  pone  ,cn,cima  de  |a 
pluma  un  pliego  de  papel  fino,  y, sqljre  es- 
te otro  mas  grueso.  .Cuando  se- posde  una 
porción  de  aves  preparadas  de  este  , modo, 
pueden  • reunirse  en  especie  ,c|p  euad,crnos 
muy  interesantes.  De  éuando  cq  cpaqdo  se 
registran  con  sumo  cuidado,  para  ver  si  se 
■introducen  los  insectos;  en  cuyo  caso  hay 
que  dar  á todas,  las:  plumas  del,  j|ndíviduo 
atacado  una  mano  del  licor  número  3 , pá- 


gina  r ^6}’  so  pone  á secar  después  y sc  vucí-;- 
ve,á  c'olpfcár  en  el  cuaderno.  Por  ciento  no 
oíVocé  fesfe‘ rhclodo  la  diversion  del  primero 
tiue,  herpós’énscríadó;  pbfd  tiene  la  ventaja 
de  ser  rnVnos  costoso  y db  formar  coleccio- 
nes qijie,  'ác'.  trasportan  con ' facilidad  y,  ocu- 
pán  pjocd'cspacio.  > 

' ' Prhpátación  de  lái  aves  en  forma  dé  • 

I q ygll),Q¿y  > . c.l! 

' : 1 í". 1 1‘)  ^ o'i  III  ■ ' , ;i  I ii I I I r 

■ 'SijHVe’uti  carton  griieáo  ó una  tablita'dc 
una'  finca  dé  espesor,  se  pega  un  maneqúí 
cié  edi-i^hd  jcn' lí^s  prdpqrciones  justas  del 
cüerpó’ dé  uli’avc  , ,i  quien  se  haya  quitado 
la  rtlitáÜ  lateral.' Después  de  haber  désdlla^ 
dd  a aq’dyilá^ según  el' rkéíodó  común,  se  edr- 
íd^fo’méf^én  doá'part'p'i^qalbs  con  unas  ti^ 
Je'^^s^nAas  ,’cmpézando  por  bf  lado  de  la  cp- 
ía  qdé  debe  quedar  entera  en  la  porción  dé 
la  diél|'(|^ué  'se  ha  de  emplcár;  y sigtiieridó 
la  longitud  del  piorno  f.  del  cuello  , se  desvia 
(ii?  pdco'ilciá  un  lado  paVa  llegar  al^picq;’quc 
támlJIjerí  *débe  quedar  entero.  La  misma  opci- 
fábi'pn'i'e'  practicar^or  dóbajo  , siguiendo 
c^acta'dléñtc  'Id'li'nciá.'dcl  medio  del  cuerpo, 
y t'prrriiriabd'dieñ  el  rniámo'.punto  en  que  se 
p'rindtp'id.  'Con  uha  ,sicrrccita  iiecha' cíe  un 
nVuél'lé  dé  réibx,  sc.diiv^d'c  criados  partcs"el 
craned , 'c'nVp'ó2¡ando' á¿ia  éVagujero  occipital 


y ladeando  un  poco  la 'sierra  pará  concluir' 
acia  el  lado  del  piéo-;  y se  echa  de' ver  que 
esta  es  la  parte  niayor  que  debe  xj:uedar  ad- 
herida á la  piel.  Preparado,  todój  asíi,  se  dá 
á esta  una  mano  de 'preservativo,  y se  lle- 
na el  cráneo  de  la  pastá  gomosa  , cuya  conir- 
posicion  se  ha  descrito  en  el  artículo  de  los 
preservativos , pág.  u8.  Se  hinche  el rm usía 
por  el  me'todo  ordinario,  y por  cima  de  lá 
capa  de  preservativo  se  dá  una  buena  mano 
de  pasta  gomosa,  pegándola  con  la  mayor 
propiedad  posible  en  el  maneqúi.'  Se  llena 
el  cuello  de  pcdacitos  de  algodón,  y después 
se  coloca  la  cabeza  en  una  buena  actitud; 
naturalmente  quedará  vuelta  ácia  icl  ladb 
del  espectador,  lo  que  dará  cierta  gracia  al 
animal.  Entonces  se  pasa  á poner-ijai^'.cola  y 
la  pata,  que  habrán  quedado  .colgando,  y 
se  fijarán  la  una  en  la  longitud  del  cuerpb 
por  medio  de  dos  dfcuatro  alfileres,  l!a  otra 
en  una  perchita  implantada  o'  pegada  al 
cuerpo  como  una  clavija.  Si  el  ave  fuese  dé 
una  especie  de  las  que  no  se  sientan  d agar- 
ran con  las  unas,  en  vez  de  una  percha  se  pe- 
garla un  pedacito  de  corcho  engomado  y . cu-i- 
bierto  de  arena  fina,  para  figurar  un  terreno. 
Se  toma  la  pata  que  está  adherida  al  pedazo 
de  piel  inútil,  se  corta  y se  pega  detrás  de  la 
otra,  que  debe  estar  mas  d menos  separada. 
Se  fija  el  ala  con  alfileres,  se  alisan  y compon- 
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nén  las  plumas,  se  colocan  los  ojos  del  modo 
acostumbrado,  y no  queda  ya  otra  cosa  que 
hacer  que  meter  el  ave  en  el  armario,  d man- 
dar construir  un  marco  con  su  cristal  si  se 
quiere  conservar  aislado.  Solo  se  ha  de  em- 
plear este  método  de  preparación  cuando 
un' ave  preciósa  y muy  rara  está  de  tal  ma- 
nera estropeada  por  un  lado , que  no  se  pue- 
de armar  por  el  método  ordinario. 

1 Preparación  de  las  aves  en  cuadros. 

\ 

, Se  busca  un  carton  muy  blanco,  del{^a- 

Í-  do  y fino;  en  él  se  dibuja  con  lápiz  de  plo- 
mo el  perfil  de  un  ave , y se  estiende  por  to- 
da;  la  .suporficie  dibujada  una  capa  de  goma. 
|i  Primero;se  aplican  una  por  una  las  plumas 

H de  la  cola,  y después  sucesivamente  las  de 

f las  cubiertas,  del  cuerpo  y de  las  alas.  Aquí 

j hayidos  modos  de  operar;  se  pueden  enco- 

■ lar  solamente  las  plumas  de  las  alas  , d si 

se  rpiiere  el  ala  entera  sin  huesos  ni  mús- 
' culos:  se' cortan  las  mandíbulas  del  pico  por 

la  mitad  de  su  longitud  , y se  ajustan  so- 
bre el  carton  , al  que  también  se  aplican 
las  patas,  dé  las  cuales  solo  se  ha  conser- 
' vado  la  parte  escamosa  y las  uñas.  La  ma- 

I yor  parte  de  los  que  se  dedican  á este  gé- 

nero de  cuadros  , se  contentan  con  pintar  el 


I 


(191) 

pico,  las  patas,  los  ojos,  así  como  el  terre- 
no d la  rama  en  que  se  figura  que  el  ave 
posa.  En  este  estado  no  hay:  mas  que  co- 
locar en  cuadros  estas  composiciones  insig- 
nificantes, cuyo  mérito  consiste  únicamen- 
te en  ostentar  la  paciencia  y la  habilidad 
del  que  las  ha  hecho.  > 

Conservación  de  los  huevos  y de  los  nidos 
de  las  aves 

En  general  se  descuida  mucho  la  colec- 
ción de  huevos,  y aun  mas  la  de  nidos;  sin 
embargo , son-  sobremanera  interesantes , y 
pueden  ilustrar  mucho  la  historia  de  las  cos- 
tumbres de  las  especies.  Aconsejamos  por  lo 
tanto  á los  aficionados , que  no  abandonen, 
siempre  que  esté  en  su  mano,  la  ocasión  de 

Eroporcionar  ambas  cosas,  y sobre  todo  debe 
acer  sus  esfuerzos,  cuandohalle  un  nido,  pa- 
ra sorprender  á la  madre  sobre  sus  huevos, 
con  el  fin  de  averiguar  la  especie.  Se  evita- 
lá  en  lo  posible  el  quitar  un  nido  sin  sus 
apoyos:  si  está  sobre  una  ranra , se  corta  y 
se  coloca  en  la  colección  después  de  romper 
la  parte  inferior  y superior  á algunas  pul- 
gadas del  nido  ; los  que  se  encuentran  en  el 
suelo,  en  los, huecos  de  los  árboles,  peñas- 
cos,, &c.,  se  cogerán  lo  mas  completos  que 


(192) 

se  puedan,  es  decir,  sin  dejarda  mas'pequcj- 
fía  parte  y se  pondrán  sobre  unasi  tablitas. 
Las  golondrinas  fornman  muy’iieomunmente 
los  suyos  en  la  pared;  para  no  deteriorarlos 
se  desprenderán  con  mucho  cuidado,  y se  pe- 
garán sobre  luna  tablita  que. imite  un  peñasr 
co  d una  pared,  en  la  mlsmailposicion  que 
tenían  cuando  se  hallaron. 

Antes  de  colocar  un  nidp  en  la  colección, 
toda  la  preparación  se  reduce  á limpiarle 
de  toda  inmundicia  y de  los  cuerpos  estra- 
ños,  y mantenerle  por  algún  tiempo  en  una 
estufa  muy  callente  para  que  se  mueran  los 
insectos  que  se' encuentren  en  ól  sin  alte- 
rarle; y finalmente,  á empaparle  perfecta'.* 
mente  en  el  licor  numeró  3 , pág.  126,  o'  en 
preservativo  muy  claro  si  contiene  materias 
animales,  como  plumas,  lana ; &cl  Mucho 
mas  difícil  es  la  preparación  de  los  huevos. 
Con  una  aguja  fina  se  hace  un 'agujeritp’en 
cada  estremo  del  huevo  *,  .y  despiies  con  una 
aguja  de  hacer  media  d de  alambre^ijse  re- 
vienta la  yema  y se  menea  en  todos  Sentl.^ 
dos  para  mezclarla  con  la  clara;  entonces 
aplicando  la  boca  á uno  de  loá  agujeros',' se 
sopla  y salen  las  materias 'por  el  otro;  Si 
acaso  no  se  vacia  el  huevo  á la  prinjiera 
vez,  se  escarba  Con  el  alarnbro  y*se  vuelve 
á soplar.  Limpio  ya  el  huevo,  se  inyecta 
con  una  geringuita  agua  'íresca  repetidas 
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veces,  y así  queda  muy  limpio,  lo  que  se 
conoce  en  que  el  agua  sale  clara.  Pero  muy 
á menudo  sucede  que  estando  ya  formado 
el  polluelo,  no  puede  vaciarse  el  huevo  sin 
un  procedimiento  particular.  Después  de 
agujerear  el  huevo  como  se  ha  dicho,  se  me- 
te una  aguja  de  punta  muy  aguda,  y se  dan 
muchísimos  pinchazos  en  el  embrión.  Se  in- 
yecta con  la  jeringa  una  fuerte  disolución 
de  álcali  lijo  de  sosa  o'  de  tártaro;  se  tapan 
los  agujeros  con  dos  dedos,  y agitándolo  vi- 
vamente en  todos  sentidos,  se  deja  reposar 
hasta  el  dia  siguiente;  entonces  se  vuelve  á 
agitar  y se  sopla.  Descompuesta  ya  por  el 
álcali  una  porclon  del  polluelo , sale  por  el 
agujero ; se-  inyecta  de  nuevo , se  agita , y al 
cabo  de  algunas  horas  se  sopla.  Finalmente, 
se  vuelve  á empezar  esta  operación  hasta  que 
este'  el  huevo  completamente  vacío;  lo  que 
sucede  al  cabo  de  treinta  y seis  d cuarenta  y 
ocho  horas  á lo  mas  ; entonces,  pasando  un 
pago  de  agua  fresca  por  él,  se  puede  coloca^' 
en  la  colecejon.  Algunos  aficionados  se  con- 
tentan, cuando  un  huevo  contiene  un  em- 
brión algo  avanzado,  con  sacar  la  mayor 
cantidad  posible  de  líquido  , agujereándole 
como  se  ha  dicho , y con  Inyectar  después 
éter  para  secar  el  polluelo.  Este  método 
! pronto,  tiene  el  defecto  de  que  las  carnes, 
contraidas  por  el  éter,  atraen  la  humedad, 
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se  descomponen  á la  larga  c'  infaliblemente 
hacen  que  ennegrezcan  las  puntas  de  la  cás- 
cara donde  están  en  contacto  con  ella. 

Los  mammiferos. 

Esta  clase  debería  hallarse  antes  de  las 
aves,  por  comprender  todos  los  animales 
que  tienen  tetas,  y por  consiguiente  dan  de 
mamar  á sus  hijuelos,  si  hubiésemos  adop- 
tado el  orden  natural  establecido  por  los 
naturalistas;  pero  como  rara  vez  se  forman 
colecciones  de  ellos,  y de  veinte  aficionados 
apenas  se  ocupa  en  esto  uno,  tiene  dicha  cla- 
se menos  importancia  en  el  arte  del  prepa- 
rador que  las  aves. 

Del  desollamiento  de  los  cuadrúpedos 
mammiferos. 

Cuando  se  trata  de  armar  un  cuadrúpe- 
do pequeño , antes  de  pensar  en  desollarle 
hay  que  tomar  sus  medidas  para  que  no  sea 
necesario  macerar  su  piel  en  un  baño  com- 
puesto; porque  no  'ofreciendo  las  especies 
mayores  dimensiones,  o'  no  siendo  mas  gran- 
des que  los  ratones,  ratas  y ardillas,  se  con- 
servan muy  bien  sin  estas  precauciones.  Al 

f)unto  que  uno  se  ha  hecho  con  cualquiera  de 
os  cuadrúpedos  pequeños,  se  debe  registrar 
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exactamente  su  pelo  para  quitarle  todas  las 
manchas  y limpiarh;  perlectaraente,  hasta 
que  recobre  todo  su  lustre,  Basta  para  con- 
seguirlo el  agua  clara,  con  la  que  se  lavan 
las  manchas  de  sangre  y otras,  y luego  se 
secan  con  yeso  pulverizado,  cuidando  de  sa- 
cudir constantemente  el  pelo,  hasta  que  cai- 
ga del  todo  el  yeso;  porque  sino,  se  pega, 
se  endurece  y es  muy  difícil  desprenderle 
sin  estropear  la  piel. 

Este  procedimiento  es  absolutamente 
inútil  respecto  de  los  animales  grandes,  por- 
que es  indispensable  para  su  conservación 
zambullir  la  piel  en  el  baño  amargo,  deján- 
dola -macerar  por  algunos  dias;  y si  el  pelo 
está  puerco  d manchado,  este  baño  sirve  de 
lavadura,  y basta  para  restituirle  todo  su 
lustre  cuando  después  de  armado  se  peina 
^convenientemente. 

Cualquiera,  pues,  que  sea  el  tamaño  de 
un  animal,  lo  primero  es  volverle  su  flexi- 
bilidad moviendo  y estirando  los  miembros 
en  todos  sentidos,  y poniendo  todas  las  ar- 
ticulaciones en  movimiento.  Se  coloca  el  ani- 
mal boca  arriba  con  la  cabeza  ladeada  acia 
el  preparador:  si  aquel  es  pequeño,  se  se- 
paran las  piernas  y se  hace  una  incision  en 
toda  la  longitud  del  vientre,  empezando  des- 
de el  origen  del  esternón,  y continuando  á lo 
largo  del  pecho  y del  abdomen,  hasta  la  dis- 
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i ancla  ríe  una  rí  dos  pulj^adas  dcI  ano , mas 
d menos , según  el  mayor  ó menor  tamaño 
del  animal.  Mientras  que  la  mano  dereclia 
corta  la  piel , la  izquierda  vá  separando  el 
pelo  por  el  camino  que  sigue  el  escalpelo;  y 
se  cuidará  muchísimo  de  cortar  únicamen- 
te la  piel,  á fin  de  evitar  todo  derrame  de 
líquidos  d de  materias,  espolvoreando  con 
yeso  para  secar  prontarnenle  los  líquidos 
que  se  dirigen  á los  estremos  de  la  piel.  Con 
el  mango  del  escalpelo  y las  uTias  se  des- 
prende la  piel  de  la  parle  superior  del  cuer- 

f)o  , adelantando  todo  lo  posible  por  cada 
ado  acia  el  lomo  del  animal  y en  sus  par- 
tes inferiores.  Desprendida  ya  la  piel,  luC'r 
go  que  se  llega  acia  el  lomo  y que  se  han 
separado  los  muslos,  se  cortan  por  su  arli- 
cul.icion  superior,  es  decir,  entre  el  femur 
y (>1  hueso  (ic  la  pelvis,  con  la  precaución 
'de  descubrir  perfect  a mente  la  piel,  y se  con- 
liniia  desollando  con  aproximación  á la  cola. 

No  pocas  veces  ocurre  que  al  llegar  cer- 
ca de  la  ingle  se  corta  la  arteria  femoral, 
de  donde  sale  gran  cantidadule  sangre;  es- 
te accidente  es  de  poquísima  irrqjortartcia, 
poique  con  un  poco  de  yeso  se  con.sigúc 
l’a'cilmente  restañar  la  sangre.  Se  llega  al 
ano  que  se  desprende  del  recto,  y si  se  te- 
me un  derrame  de  materia, 'sé  introduce  en 
el  último  un  tapón  de  estopa  espolvoreado 
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con  yeso.  En  cuanto  á la  cola  se  separan 
las  dos  d tres  pi'imeras  vértebras  de  su  piel, 
y se  corta  por  entre  la  primera  vertebra  y 
el  sacro:  separada  ya  del  cuerpo,  se  acaba 
de  desollar  el  lomo  y se  Invierte  la  piel 
acia  la  cabeza  del  animal,  lo  que  se  debe 
hacer  hasta  que  enteramente  se  desprenda 
del  cuerpo.  Habiendo  llegado  así  al  tiro  de- 
lantero , se  descubren  los  hombros  y se  se- 
paran del  tronco  cortando  la  articulación 
del  húmero  con  el  omoplato.  Se  echa  la  piel 
sobre  la  cabeza  para  desollar  el  cuello;  des- 
pués, cuando  ya  se  ha  llegado  á la  base 
del  cráneo,  se  corta  la  cabeza,  entre  el  aguje- 
ro occipital  y la  primera  vértebra,  y enton- 
ces la  piel  queda  enteramente  separada  del 
cuerpo;  lo  c[ue  hace  muy  fácil  el  desolla- 
miento  de  los  miembros.  Antes  de  esto,  se 
sacan  los  ojos  por  medio  de  unas  espin- 
zas,  que  se  meten  entre  la  órbita  y el  globo 
del  ojo,  para  coger  el  nervio  que  le  ata  en 
el  interior;  se  limpia  perfectamente  la  ór- 
bita, y se  espolvorea  con  yeso  para  impe- 
dir cualquiera  derrame.  Hay  que  cuidar  en 
esta  operación  de  no  tocar  los  párpados,  por- 
que semejante  defecto  sería  difícil  de  repa- 
rar en  una  parte  tan  delicada.  Se  pasa  á 
desollar  la  cabeza , siempre  tirando  la  piel 
ácia  sí  y desprendiéndola  con  las  uñas;  ad- 
virtiendo aquí  que  se  debe  hacer  poco  uso 
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<1cl  corte  del  escalpelo  cuando  se  desuella 
un  animal , por  ser  en  este  caso  muy  difí- 
cil no  herir  la  membrana  que  cubre  los 
músculos;  lo  que  deja  en  la  piel  tiras  d peda- 
zos de  carne  que  luego  no  se  pueden  sepa- 
rar. Al  llegar  á las  orejas  se  debe  arrancar 
el  saco  membranoso  que  entapiza  su  concha, 
ó al  menos  corlarle  á la  mayor  profundidad 
posible.  Ln  el  primer  caso,  que  es  practi- 
cable en  los  animales  pequeños,  se  coge  muy 
cerca  del  punto  de  atadura,  en  el  agujero 
del  cráneo,  tirando  con  precaución  para  no 
romperle  ni  desgarrarle.  Se  continúa  la  ope- 
ración volviendo  siempre  la  piel  hasta  lle- 
gar á la  region  de  los  ojos,  donde  se  debe 
tener  doble  cuidado  para  no  estropear  los 
párpados;  se  tira  un  poco  la  piel,  y cuando 
se  ven  bien  tirantes  los  ligamentos  que  atan 
los  párpados  á las  órbitas,  se  cortan  ligera- 
mente con  el  escalpelo.  Se  prosigue  deso- 
llando hasta  las  mandíbulas,  donde  pueden 
practicarse  dos  métodos  de  operar,  según  el 
tamaño  del  animal  : si  es  grande,  para  lim- 
piar mejor  el  interior  de  la  cabeza,  se  se- 
para la  tnatidíbiila  inferior  de  la  superior, 
cortando  los  ligamentos  de  sus  articulaeio- 
nes.  Se  arrancan  los  músculos  y la  carne,  y 
se  limpian  perfectamente  los  huesos  de  to- 
das las  partes  blandas  que  se  encuentren; 
después  se  dá  un  martillazo  en  la  parte  del 
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cráneo  correspondiente  al  paladar , lo  que 
proporciona  mas  comodo  paso  para  sacar 
Jos  sesos,  y mayor  facilidad  para  atravesar 
el  alambre  que  ha  de  sostener  la  cabeza.  Si 
es  pequeño  el  animal  , únicamente  se  dife- 
rencia la  Operación  en  que  se  puede  evitar 
la  .separación  de  las  mandíbulas.  En  todo 
caso,  se  ensancha  mucho  el  agujero  occipi- 
tal, ya  con  una  sierra  de  mano,  si  el  animal 
es  grande,  ya  con  el  escalpelo  si  es  peque- 
ño; se  cstraen  los  sesos,  se  limpia  bien  el 
cráneo,  y se  mete  dentro  yeso,  agitándole 
y renovándole  para  secar  sus  paredes  todo 
lo  que  se  pueda.  Disecados  y limpios  con 
toda  perfección  los  huesos,  hay  que  unir 
otra  vez  la  mandíbula  inferior  con  la  su- 
perior por  su  articulación ; para  esta  opera- 
clon  se  agujerean  los  huesos  con  una  lesna, 
y se  acomodan  en  su  respectivo  lugar,  man- 
teniéndoles en  él  con  alambres.  Después  se 
abre  un  agujero  en  el  cráneo  por  cima  de  la 
frente , para  que  pase  el  alambre  que  ha  de 
sostener  la  cabeza  cuando  se  arme  el  ani- 
mal. INo  es  necesario  decir  que  la  piel  no 
debe  estar  asida  á los  huesos  de  la  cabeza 
mas  que.  por  el  estremo  de  las  mandíbu- 
las. Se  vuelve  á traer  la  piel  sobre  el  crá- 
neo y las  orejas  á su  sitio;  y para  darles 
una  posición  natural,  se  cosen  á una  por- 
cloncita  de  cartílago  que  se  debió  dejar  ata- 
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da  a la  entrada  del  canal  auditivo.  Si  ha- 
de meterse  la  piel  en  el  baño  , después  de 
introducir  en  ella  los  huesos,  suspendiendo 
la  Operación  respecto  de  la  cabeza , se  pasa 
á las  otras  partes. 

Se  principia  por  las  piernas  delanteras 
que  se  aprietan  acia  fuerá  separando  su  piel 
con  el  escalpelo  hasta  la  planta  del  pie;  se 
examina  atentamente  la  figura  y grueso  de 
la  pierna,  y se  toman  medidas  y emplean 
todas  las  precauciones  imaginables  para  dar- 
la las  formas  naturales  cuando  se  arme.  Lue- 
go se  limpian  lo  posible  los  huesos  de  todos 
sus  músculos,  sus  nervios  y sus  tendones; 
pero  cuidando  de  no  desarticular  los  liga- 
mentos que  los  tienen  reunidos.  SI  la  plan- 
ta del  pie  es  gorda  y carnosa , se  hace  una 
incisión  por  la  que  se  sacan  las  carnes 
y la  grasa.  En  casi  todos  los  cuadrúpe- 
dos, menos  en  los  monos,  es  casi  ^impo- 
sible desollar  hasta  los  dedos:  en  este  caso 
cuando  no  se  ha  de  zambullir  la  piel  en  el 
baño,  se  introduce  preservativo  por  la  aber- 
tura, y haciéndole  correr  hasta  los  dedos,  se 
llena  la  cavidad  con  pedazos  de  estopa,  y se 
cose  )a  abertura  á punto  de  sutura  ó de 
sábana  como  le  llaman  las  costureras.  Al 
contrario  si  se  ha  de  macerar  la  piel , no 
se  practica  esta  operación  hasta  el  momen- 
to de  sacarla  del  baño.  Después  de  frotar 
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con  yeso  los  huesos  de  la  pierna , se  me- 
ten en  la  piel,  y practicando  lo  mismo  con 
la  otra  pierna  se  pasa  á las  de  atras.  Se 
desuellan  y limpian  como  las  de  adelante, 
pero  conservando  el  tendon  de  Acjulles,  al 
que  se  quitan  todas  las  partes  carnosas  ad- 
herentes.  Después  se  desuella  la  cola  desde 
su  origen,  volviendo  la  piel  y adelantando 
lo  posible,  mientras  no  corra  riesgo  de  rom- 
perla ó de  desgarrar  esta  última;  pero  cuando 
se  halla  dificultad,  lo  que  sucede  siempre  á 
la  proximidad  del  estremo,  se  toma  un  pa- 
lo de  diez  á quince  pulgadas  de  largo  y se 
le  hace  una  hendidura  á lo  largo,  en  la  que 
se  introduce  la  parte  desollada  ó choquezue- 
la de  la  cola  y se  asegura  fuertemente;  se 
coge  con  la  mano  derecha  el  palo ; y ha- 
ciendo que  alguno  tenga  la  choquezuela , ó 
asegurándola  en  un  tornillo  fijo  en  el  banco, 
se  tira  acia  sí  con  Fuerza  corriendo  el  palo 
á lo  lai’go  de  las  vertebras  hasta  el  estremo. 
Si  se  hace  con  maña,  sin  dar  sacudida.s,  con 
facilidad  se  consigue  desollar  enteramente 
la  cola;  pero  como  en  muchos  animales,  es- 
pecialmente en  los  que  tienen  mucha  grasa, 
la  cola  está  fuertemente  adherida  á la  piel, 
suele  ofrecer  demasiada  resistencia.  En  este 
caso,  para  no  esponerse  á romperla,  vale  mas 
variar  de  método,  y abrirla  por  debajo  á lo 
largo,  desollándola  del  mismo  modo  que  las 
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demás  partes.  En  seguida  puede  coserse  otra 
vez , d dejarlo  para  cuando  se  arme  el  ani- 
mal. Es  siempre  indispensable  que  en  la 
piel  no  qimde  ninguna  parte  de  carnosidad 
por  pequeña  que  sea,  so  pena  de  que  la  por- 
ción de  la  cola  en  que  se  halle  pierda  el 
pelo  ií  poco  tiempo  de  haber  armado  el  ani- 
mal. Si  llegase  á romperse  la  choquezuela 
obrando  con  el  palo  hendido,  sería  necesario 
abrir  la  parte  de  la  cola  desde  la  rotura  has- 
ta la  estremidad,  y desollarla  como  se  acaba 
de^  decir.  Luego  que  se  han  desollado  las 
principales  partes  del  cuerpo,  y se  han  di- 
secado la  cabeza  y los  miembros,  resta  aun 
otra  Operación  que  consiste  en  desengrasarla, 
ya  deba  macerarse  en  un  baño  d armarla  en 
seguida.  Si  el  animal  está  gordo,  ,el  tejido 
grasiento  tiene  mucho  espesor;  pero  si  aquel 
está  flaco , este  tiene  mayor  adherencia  con 
la  piel;  fuera  de  eso  casi  en  ningún  animal 
falta;  y hé  aquí  como  se  procede  para  se- 
pararle de  la  piel.  Si  es  ligero  y existe  so- 
lamente en  algunas  partes  de  estas,  se  cortan 
con  unas  tijeras  la  grasa  y las  membranas 
carnosas  lo  mas  cerca  que  sea  posible,  pero 
con  gran  cuidado  para  no  interesar  el  tegido 
cutáneo.  Mas  si  el  tegido  grasiento  tiene  es- 
pesor y cubre  una  gran  parte  de  la  piel,  hay 
que  echar  mano  de  otros  medios.  Se  pasa 
por  debajo  de  la  parte  de  la  piel , que  está 
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cubierta  cíe  pelo , un  palo  redondeaclo , so- 
bre el  cual  se  estlende;  y después  con  un 
cuchillo  de  hoja  delgada , ancha  y muy^  cor- 
tante , se  rae  y quita  el  tegido  grasiento. 
Se  necesita  habilidad  para  esta  operación; 
porque  está  uno  espuesto , al  raer  la  piel , á 
nacer  agujeros  en  ella,  los  que  en  tal  caso 
habría  que  coser  á punto  de  sutura.  Cuando 
se  desengrasa  la  piel,  sea  por  el  método  que 
quiera  , no  se  ha  de  economizar  el  yeso; 
porque  si  la  grasa  que  corre  durante  la  ope- 
ración penetrase  en  los  pelos,  dejaría  man- 
chas muy  difíciles  de  quitar,  aun  en  el  baño. 
Separado  todo  el  teglcfo  graslento,  se  frota 
otra  vez  la  piel  con  yeso,  logrando  de  este 
modo  absorver  la  mayor  parte  de  los  líqui- 
dos grasientos  y otros  que  contiene. 

Ahora  para  preservar  la  piel  de  la  vo- 
racidad de  los  insectos  roedores  , ya  se  quie- 
ra armar  á continuación,  ya  se  conserve  en 
este  estado  por  algún  tiempo,  se  emplean 
muchos  procedimientos  que  vamos  á ense- 
ñar. El  que  mas  generalmente  se  usa  es  el 
baño  cuya  composición  se  ha  descrito  en  la 
pág.  1 ig  y 20.  La  piel  de  un  animal  del  ta- 
maño de  una  zorra  puede  permanecer  en  él 
dos  dias;  la  del  tamaño  de  un  lobo,  un  mastín 
o un  oso,  cuatro  d cinco  dias,  Scc.  Lo  esencial 
es  remover  las  pieles  en  el  baño  y darles 
vuelta  una  d dos  veces  á lo  menos  cada  día. 
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A veces  para  los  animales  pequeños,  como  |* 
los  monos,  zorras,  &c. , basla  componer  el  ' 
baño  en  frió.  Se  echa  un  puñaclito  de  sal 
marina  en  un  vaso,  se  pulverizan  dos  li- 
bras de  alumbre , con  las  que  se  espolvorea  * 
el  interior  de  la  piel,  que  se  esticnde  sobre  ' 
la  sal  en  el  vaso ; y después  se  derrama  so- 
bre todo  cierta  cantidad  de  agua.  Aunque  se* 
haya  preparado  el  baño,  cuando  se  saca  la 
piel  es  necesario  estrujarla  fuertemente  com 
las  manos  para  estraer  la  humedad,  pero  de 
ningún  modo  se  debe  torcer,  q>orque  no  pa- 
dezcan distension  algunas  partes , lo  que 
deformaría  al  animal  cuando  se  armase. 
Rara  vez  maceran  las  pieles  los  preparado- 
res de  París,  que  so  contentan  con  hacer  lo 
siguiente;  frotan  toda  la  piel  con  alumbre 
pulverizado,  el  que  introducen  en  los  miem- 
bros y principalmente  en  aquellas  partes  en 
que  con  dificultad  podría  penetrar  el  pre- 
servativo ; después  cstienden  una  capa  de 
alumbre  pulverizado  sobre  un  lienzo,  en- 
cima del  cual  ponen  la  piel,  la  arrollan  á 
veces  con  el  lienzo,  y la  dejan  así  un  dia  d 
dos  según  la  corpulencia  del  animal.  Rste 
método  es  preferible,  porque  es  mas  sencillo 
y pronto  y no  corre  la  piel  ningún  riesgo. 
Finalmente,  cuando  es  rnuy  pequeño  el  ani- 
mal, corno  por  ejemplo  un  turón,  un  li- 
rón, una  ardilla,  ordinariamente  se  conten- 
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tan , después  de  desengrasar  la  piel  , coíi 
dar  interlormenle  una  mano  de  preservati- 
vo. Cuando  se  saca  una  piel  del  baño , d se 
ha  preparado  como  queda  dicho , hay  que 
obrar  según  lo  que  se  quiera  hacer  con  ella: 
si  se  conserva  el  animal  en  piel,  se  llena  la 
planta  de  los  pies  de  pedazos  de  estopa  ó de 

alffodon,  después  de  untarla  interiormente 

o ’ i.  , , , 

con  preservativo;  y luego  se  vuelve  a coser 

la  abertura  , sin  que  sea  necesario  advertir 
que  solo  se  hace  esto  cuando  ha  habido  pre- 
cision de  abrirla.  Si  en  la  cola  se  hizo  hen- 
didura , se  preserva  del  mismo  modo  y sé 
cose;  pero  no  se  hinche.  Se  dá  á toda  la  piel 
interiormente  una  mano  de  preservativo  sin 
•esceptuar  el  menor  pliegue,  y otro  tanto.se 
hace  con  los  huesos  de  la  cabeza,  interior-y 
esteriormente;  se  llenan  las  cavidades  de  esr 
ta  última  con  pedazos  de  estopa,  cón  la  que 
se  reemplaza  la  carne  en  las  partes  donde 
falta.  A esto  se  pueden  limitar  las  operacidr 
nes  á menos  que  el  animal  sea  pequeño , en 
cuyo  caso  se  hinche  de  estopa,  se  pone  á se^ 
car  á la  sombra  y en  un  parage  ventilado.  ,.' 


! '.‘De  la  arrnadíira.  . 

; - Si  el  animal  que  se  vá  á armar  está  de- 
I ^sollado,  es  preciso  reblandecerle,  obrando 
I del  modo  dicho  en  el  artículo  de  las  ave.^; 
I cuando  se  quiere  armar^ : hé  aquí  como  sie 
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fiacc.  Preparada  la  cabeza,  como  se  acaba  de 
indicar,  untadas  perlcctamenle  todas  sus 
partes  de  preservativo,  y reemplazada  la 
carne  que  falto  con  pedazos  de  estopa;  fi- 
nalmente, después  que  se  haya  llenado  lige- 
ramente la  cavidad  del  cráneo,  se  vuelve  la 
piel  sobre  la  cabeza  en  su  posición  natural, 
y se  hinche  el  cuello  introduciendo  estopa 
con  una  varita  d un  atacador  de  hierro:  si 
el  animal  os  corpuicnlo,  se  puede  usar  mus- 
go d heno.  Por  poco  que  se  haya  observa- 
do la  naturaleza,  es  de  ver  fácilmente  que 
la  piel  del  cuello  de  los  animales  es  mas 
larga  que  el  mismo  cuello  y forma  transver- 
salmente pliegues  mas  d menos  espresados; 
cosa  indispensable  para  que  libremente  se 
pueda  bajar  d levantar  la  cabeza  sin  estirar 
demasiado  la  piel.  Conviene,  pues,  que  el 
preparador  tenga  presente  este  hecho,  para 
no  alargar  escesivamente  el  cuello  hinchen-  • 
do  su  piel  en  toda  su  estension.  Entonces  se 
procede  á preparar  los  alambres  que  han  de* 
formar  el  esqueleto  del  animal,  escogiéndo- 
los en  número  conveniente  á la  corpulencia  i 
del  individuo  y cortándolos  con  arreglo  al 
mismo  principio.  Se  necesitan  cinco  de  igual 
tamaño , cuatro  para  las  piernas  , y uno  pa- 
ra el  través  del  cuerpo ; y ademas  uno  algo 
mas  delgado  para  la  cola.  Se  elige  uno  pa- 
ra una  de  las  piernas  delanteras,  dándole 


(§07) 

la  longitud  correspondiente , y es  preciso 
I que  sea  algunas  pulgadas  mas  largo  que  la 
pierna  acia  los  dedos,  para  poderle  fijar  en 
un  zócalo , y que  esceda  al  hueso  del  ante- 
brazo á lo  menos  en  la  euarta  parte  de  su 
longitud  para  suplir  el  omoplato  que  falta, 

' y para  poder  asegurarle  fuertemente  en  el 
I travesano  como  se  dirá.  Se  aguza  en  punta 
por  un  eslremo,  se  mote  por  la  planta  del 
pie  haciendo  que  corra  á lo  largo  ríe  los 
huesos  hasta  que  pase  del  muslo;  entonces 
so  hincho  la  pierna  y el  muslo,  dándoles  en 
lo  posible  la  forma  que  recibían  de  los  mús- 
culos. Para  hacer  mas  sólido  el  animal , se 
toma  estopa  que  tenga  toda  su  longitud , y 
en  ella  se  envuelve  el  hueso  de  la  pierna  y 
el  alambro , empezando  por  abajo  y subien- 
do hasta  el  muslo  apretando  algún  tanto. 
Cuando  se  arma  un  animalito  en  carne  y 
que  no  necesita  el  baño,  convendrá  henóhif 
las  piernas  á medida  que  se  desuellen  , por- 
que mientras'se  prepara  la  una,  servirá  de 
modelo  la  otra,  que  aun  no  está  privada  de 
sus  carnes;  preparada  la  primera,  se  pasa 
á la  segunda  y sucesivamente  á las  dos  res- 
tantes; Se  acaba ‘de  henchirlas  con  estopa  en 
pedazos,  y -cíRtonces  manifiesta  verdadera- 
mente su  talento  'el  preparador  dándoles  sus 
formas  naturales. 

En  los  animales  de  pelo  ‘COrto  se  debe 
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observar  la  figura  de  los  tendones  e'  imitar- 
la en  lo  posible.  Por  medio  de  una  aguja 
enebrada  en  bramante  se  aprieta  en  los 
lugares  convenientes  de  modo  que  se  seña- 
len perfectamente  los  hoyos  y cavidades  que 
forman  los  músculos  y tendones.  Es  indis- 
pensable se'  - ■ fectamente 


los  huesos  de  las  piernas  traseras : se  ata 
á un  bramante  largo,  cuyo  cabo  pasa  por 
un  agujero  hecho  en  la  piel  á una  ó dos 
pulgadas  del  ano.  Este  estremo  del  braman- 
te que  queda  colgando , servirá , cuando  el 
animal  esté  en  cuatro  pies,,  para  tirar  y es- 
tender  esta  parte  lo  necesario  á fin  de  dar 
gracia  y ligereza  á la  pierna^  Tómase  -el 
alambre  destinado  á la  cola,  se  endereza 
perfectamente,  se  envuelve  en  estopa  dán- 
dole vueltas  entre  los  dedos  y sosteniéndola 
con  hilos;,  después  se  mete* en  la  piel  de 
la  cola,  después  de  haberle  dado  una  ca-t 
pa  de  preservativo.  Se  corta  . el  alambre  trar 
vesaño  de  modo  que  conserve  la  cuárta  part 
te  de  -largo  más  que  la  longitud  total  del 
animal ; se  aguza  en  punta  por  uno  de  sus 
estremos,  y se  hacen  dos  anillos  del  mismo 
modo  que  el  del  travesano  de  un  ave,  pág.  177. 
Debe  colocarse  el  primer  anillo  casi  á la  al- 
tura de  las  espaldas,  y el  segundo  cerca  dé 
su  estremidad  inferior  : como , deben  servir 


el  tendon 


detrás  de 
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para  fijar  los  alambres  de  las  patas , la  dis-^ 
tanda  de*  estas  es  la  que  ba  de  deddir  de 
la  suya.  Se  mete  en  el  cuello  la  punta  afi- 
lada del  travesano  , haciendo  que  salga  por 
medio  del  cráneo  que  de  antemano  se  perfora* 
d aguje  rea*  si  el  animal  es  muy  grande.  Se 
ji  cruzan  en.el  primer  anillo  las  dos  puntas  de 
I los  alambres  de  las  patas  anteriores,  y por 
1 medio  de  unas  espinzas  se  tuercen  con  el  ani- 
llo para  fijarlas  fuertemente.  Entonces  es 
cuando  algunos  preparadores  comienzan , y 
quizá  con  razón,  á henchir  el  cuello,  porque 
estando  ya  determinada  su  longitud,  no  se 
teme  dilatar*  lá  piel.  Lo  mismo  se  hace  con 
Ibs  alambres  de  las  patas  posteriores , pero 
se  une  y tuerce  con  ellos  él  de  la  cola.  Si  el 
animal  fuese  corpulento,  y los  alambres  pro- 
porcionados, ofrecerían  gran» resistencia,  y 
no  se  podrían  torcer  fácilmente  ; entonces 
se  procedería  como  se  dijo  en  la  pág.  172, 
respecto  de  las  aves  grandes. 

‘'Establecido  sólidamente  el  esqueleto  , se 
acaba  de  henchir  la  piel,  tratando  siempre 
de  darla" susJ formas  primitivas;  se  tiende 
el  animal  boca  arriba,  se  unta  con  una  ca- 
pa de  preservativo , y se  colocan  las  estopas 
ó el  heno,  si  es  de  una  especie  corpulenta,  y 
se  hinchen  especialmente  las  espaldas , por- 
que de  allí  depende  toda  su  solidez;  lo  mis- 
mo se  practica  en  el  punto  en  que  se  unen 
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lo«  alainbrej.  Por  medio  dq  uno  de  estos, 
cuya  estremidad  se  contornea  en,  foi;ma  de 
anillo  para  hacerle  una  empuñadura , se 
mete  estopa,  penetrando  siempfq.  acia  la 
eispalda ; y luego  que  está  bien  formada  es- 
tarse hace  la  costura  empezando  por  arri- 
ba, es  decir  acia  el  esternón , y se  con- 
tinúa hinchendo  á medida  que  sq,  avanza 
acia  eJ  ano.  Si  se,  opera  en  un  macho  , antes 
de  concluir  la.  costura  se  cuida,  de  formar 
las.  partes  de  la  generación  metiendo  esto- 
pa en  la  piel ; después  se  dá^  un,  punto  de 
través  para  separar  esta  parle, dql  vientre. 
Para  coser  la  abertura  se.  usa  de  hilo  Tino,  pe- 
ro fuerte  y encerado.  Se.reuncni  loSibordes  dc 
la  piel  separando  los  pelos  para  no  Gogerlos 
con  el  hilo;  se  estrechan  lofi puntos,  y,  lue- 
go que  se  ha  concluido.,  se  . echan  Tos  pelos 
sobre  la  costura. yi  se  peinan,  para  ocultarla 
y,  darles  una  huena^  posición.  Concluida  es- 
ta operación  se. tiende  al  animal  de  lado,  y 
á puñadas,  ó á golpe  de  mazo,  si  es  muy  gran- 
de, se  le  aplana;  lo  mismo  se  hace  yolyiéndp-  , 
le  del  otro  lado;  sin  tpraer  cscederscicn  esta, 
Operación,  porque  la  materia  de  que  esta  , 
Irenchido  , por  mas  precauciones,  que.se  to- 
men siempre  deja  el  cuerpo  muy  abultado 
y redundo.  Después-  se,  pasa,  á,  colocar  las 
piernas  á,  la  misma  altura  y acomodarlas 
ílel  modo  correspondiente.  Guando  se  halla 
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en  este  estado  el  animal,  se  coge  una  aguja 
o-rande  y punteaguda,  y metiéndola  en  la 
piel  por  diferentes  partes,  se  usa  como  una 
palanca  para  estender,  levantar  y ahuecar 
fas  materias  que  se  han  empleado  en  el  hen- 
chimiento. Se  escoge  una  tahllta  preparada 
para  hacer  un  zócalo,  se  abren  cuatro  agu- 
jeros con  una  barrena  á distancias  medidas, 
y metiendo  en  ellos  los  alambres  de  las  palas, 
se  aseguran  por  debajo , como  se  dijo  en  la 
pa'gina  i63  y siguientes , respecto  de  las 
aves  que  no  se  agarran  con  las  unas.  Para 
darle  una  buena  actitud  desplegará  el  pre- 
parador todos  los  recursos  que  le  Inspire 
el  gusto  y una  profunda  observación  de 
la  naturaleza  viviente:  es  menester  que  esté 
caracterizada  la  gracia  particular  á la  es- 
pecie del  animal,  y que  su  posición  ani- 
mada le  dé  todas  las  apariencias  de  la  vida. 
Se  levanta  la  cabeza,  se  aproximan  las  ore- 
jas una  á otra  y se  dirigen  acia  adelante;  se 
mira  si  están  fuera  de  su  lugar  los  párpa- 
dos, volviéndolos  al  mismo  en  este  caso, 
llenando  las  órbitas  con  algodón  y eslendlén- 
dolas  encima  con  las  esplnzas.  Se  mantienen 
rectos  si  han  de  tener  esta  posición  por  me- 
dio de  dos  pedazos  de  naipe  ó carton  delga- 
do, entre  los  cuales  se  tienen  apretados.  De- 
be cuidar  el  preparador  de  su  desecación, 
porque  están  cspueslos  frecuentemente  á des  • 
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hjrir.sry  confraerse;  inconveniente  que  evi- 
tará cortando  un  pedazo  de  corcho  de  la  fi- 
j^ura  de  la  oreja,  y asegurándole  dentro  con 
unos  alfderes.  Se  pasan  las  manos  por  la  es- 
palda para  Igualar  las  partes  en  que  forme 
giba  la  estopa,  dándole  una  corvadura  na- 
tural, para  lo  cual  se  baja  acia  la  region  de 
los  riñones.  Se  ve'  si  están  henchidas  las  an- 
cas, y si  falta  algo  se  puede  meter  también 
estopa  por  el  ano.  Se  comprimen  los  hijares 
con  las  manos;  y finalmente  se  indicarán  to- 
das las  partos  salientes  tirando  la  piel  y di- 
latándola con  los  dedos  ó con  unas  espinzas 
d tenazas,  y todas  las  partes  hundidas  por 
medio  de  bramantes  que  se  pasarán  y vol- 
verán á pasar  al  través  del  cuerpo  con  una 
aguja  larga  si  el  animal  es  pequeño,  y con 
un  punzón  largo  si  es  grande.  Pero  de  lo 
que  se  debe  cuidar  sobre  lodo  durante  la  di- 
.icccion  es  de  que  todas  sus  ligaduras  pro- 
duzcan el  efecto  debido,  no  descomponiéndo- 
.se.  Pasemos  á la  boca  del  animal.  Luego 
que  se  le  abre  se  .separan  con  el  escalpelo 
los  labios  de  las  mandíbulas,  y del  mismo 
modo  la  nariz  de  su  cartílago  cortando  la 
carne  situada  debajo  de  estas  mucosas,  do 
modo  que  queden  lo  mas  delgadas  que  se 
pueda.  Se  untan  todas  las  partes  con  pre- 
servativo y se  suplen  las  que  falten  con  cera 
de  modelar:  si  la  boca  ha  de  estar  cerrada 
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se  prolonga  un  poco  el  labio  inferior,  ase- 
gurándole en  la  mandíbula  debajo  del  supe- 
rior por  medio  de  una  tachuela  ó de  un  al^ 
filer.  Si  ha  de  permanecer  abierta  la  boca 
se  limpia  perfectamente  y se  modelan  con 
cera  unas  encías  y una  lengua.  Se  retocan 
las  piernas  y se  espresan  los  undimientos  de 
los  músculos  atravesando  por  su  espesor  unos 
bramantes  que  se  atan  por  los  dos  lados:  se 
estiran  los  tendones  de  Aquiles,  anudando 
los  dos  cabos  de  bramante  que  qudaren  col- 
gando acia  el  ano. 

Luego  que  se  han  concluido  todas  estas 
operaciones  hay  que  proceder  á la  de  los 
ojos.  Con  las  pinzas  ó tenacillas  se  saca  el 
algodón  ó la  estopa  que  se  introdujo  en  las 
órbitas;  y si  se  han  secado  los  párpados  se 
reblandecen  metiendo  en  aquellas  estopa  mo- 
jada que  se  deja  hasta  el  dia  siguiente:  al 
sacarla  se  redondean  bien  los  párpados  , s® 
unta  el  interior  con  cola  de  goma,  y se  CO7 
locan  los  ojos  de  esmalte.  Terminado  en 
parte  el  animal , se  le  peina  y se  atusa  el 
pelo;  se  dá  una  mano  de  trementina  al  ho.- 
cico , las  patas  y las  orejas,  y en  general 
á todas  las  partes  en  que  habria  que  dejar 
algunos  ligamentos  d cartílagos.  De  este 
modo  se  asegura  su  disecación  , durante 
la  cual  se  debe  visitar  á menudo  el  ani- 
mal á fin  de  ocurrir  en  el  momento  á to- 
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dos  los  inconvenientes  que  pueden  acontecer. 

Cuando  se  ha  completado  perfectamen- 
te la  disecación,  se  dá  una  ligera  mano  de 
barniz  alrededor  de  los  ojos,  en  el  hocico  y 
en  las  unas;  se  quitan  los  naipes,  el  car- 
ton ó el  corcho  de  las  orejas;  se  corta  el 
alambre  de  la  frente  y los  bramantes  de  los 
tendones;  se  coloca  el  animal  sobre  otro 
zdcalo,  si  se  armo  en  uno  provisional,  y ya 
está  apto  para  figurar  y conservarse  en  la 
colección  en  que  se  le  ponga.  INo  concluire- 
mos este  artículo  sin  hacer  algunas  útiles 
advertencias:  por  ejemplo,  si  se  armase  un 
animal  acostumbrado  á andar  d mas  bien  á 
saltar  con  las  patas  de  atrás,  como  los  didel- 
fos d semlvulpejas,  kanguros  y otros  cuadrú- 
pedos,habría  que  escoger  para  las  dos  piernas 
tie  atrás  un  alambre  mucho  mas  gordo  con  el 
objeto  de  que  pudiese  soportar  el  peso  del 
cuerpo.  Si  se  hubiese  de  representar  á estos 
animales,  á un  oso  ó á cualquiera  otro 
1 ¡grado  descansando  sobre  sus  cuartos  tra- 
seros , en  vez  de  atravesar  el  alambre  por  la 
planta  de  los  pies,  sería  necesario  sacarle 
por  el  talon. 

Dificultades  que  presentan  algunos  mam- 
rnijeros. 

Basta  lo  dicho  en  el  artículo  anterior 
para  armar  la  mayor  parte  de  los  mammí- 
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fcros.  prinnpalmcnlc  de  estatura  mediana 
y pequeña ; pero  se  hallan  muchísimas  ve- 
ces algunos  animales  que  dejarian  perplejo 
al  preparador  si  no  tratásemos  de  prever 
las  circunstancias  mas  difíciles,  y de  ensenar 
á modificar  el  mo!(odo  preparatorio,  según  lá 
urgencia  del  caso.  Cuando  se  opera  sobre 
cuadrúpedos  corpulentos,  como  el  asno,  el 
caballo  y otros  mayores,  no  se  puede  sacar 
el  cuerpo  de  la  piel  por  una  abertura  tan 
pequeña  como  la  que  se  ha  dicho,  á causa 
de  la  dificültád  que  oponen  unas  masas  tan 
pesadas  cuando  se  quiere  removerlas.  He 
aquí,  pues,  como  se  ha  de  obrar.  Habiendo 
hecho  una  primera  incision  en  la  piel,  des- 
dé el  rtacimiento  del  esternón  hasta  los  Or- 
ganos de  la  generación  , se  harán  otras  dos 
trasversales ; una  que  principie  en  la  arti- 
culación del  húmero  con  el  rádio  y el  cubi- 
to, y sé  prolongue  por  la  parte  interna  de 
la  píérna,  feruzando  por  encima  del  esternón 
la  incisión  primera  hasta  la  misma  articu- 
lación dé  la  otra  pierna.  La  tercera  incisión 
empezará  ert  la  arlicülácíon  del  femur  con  la 
tibia  , se  prolongará  eh  la  longitud  del  lado 
interno  del  muslo,  atravesará  la  primera  un 
poco  más  árrlbá  de  los  brganos  genitales,  y 
vendrá  á parar  ácia  la  misma  articulación 
del  Otro  muslo.  Así  se  desollará  con  mas  fa- 
cilidad , atendiéndose  en  las  demas  opera- 
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ctoñes  á lo  ya  dicho.  Otra  dificultad  presen- 
tan estos  coroulentos  cuadrúpedos,  y es  la 
imposibilidad  de  hacer  de  alambre  su  arma- 
dura, y en  caso  de  que  fuese  esto  factible,  se- 
ría muy  difícil  doblarle  en  forma  de  anillo, 
torcerle,  &c.;  lo  que  baria  impracticable  la 
Operación.  En  este  caso  se  escoge  un  peda- 
zo de  madera  consistente,  que  tenga  casi  la 
misma  longitud  que  el  cuerpo  del  animal, 
y se  aseguran  fuertemente  en  c'l  las  varillas 
de  hierro  que  han  de  sostener  la  cabeza,  las 
piernas,  &c.  Ciertos  animales  tienen  sobre 
el  abdomen  unas  membranas  muy  singula- 
i'es,  y que  les  son  características;  en  cuyo  nú- 
mero se  cuentan  las  semimlpejas  y los  kan- 
guros, y en  general  todos  los  marsupiales: 
las  especies  de  bolsas  en  las  que  ocultan  sus 
hijuelos  deben  quedar  intactas , lo  que  no 
podria  ser  si  se  hiciese  la  incision  en  la  piel 
como  se  ha  dicho;  hay  pues,  que  abrirlos 
por  la  espalda , comenzando  la  incision  en- 
tre los  dos  húmeros  y prolongándola  hasta 
cerca  del  nacimiento  de  la  cola.  El  resto  de 
la  Operación  se  practica  como  en  los  demas 
animales,  con  esta  corta  diferencia ; que  se 
mantienen  estendidas  las  membranas  con 
alfileres  y hojillas  de  carton  si  es  necesario, 
ó llenando  su  cavidad  con  estopa,  que  se 
quita  luego  que  se  han  secado  perfectamen- 
te. A veces  es  muy  grande  la  cabeza  del 
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; animal,  lo  que  impide  su  paso  por  la  piel 
» del  cuello  cuando  se  trata  de  desollarla  ; en 

► este  caso  se  mira  cuál  es  la  parte  mas  cu- 
[ bierta  de  pelos  por  encima  d por  debajo  de 
[ la  cabeza,  y en  ella  se  hace  una  incision.  Si 
I es  la  parte  superior,  se  comienza  la  incisión 
d sobre  el  occipucio  ó cogote  entre  las  orejas,  y 

i se  prolonga  por  el  cuello  á bastante  distancia, 

[ para  que  pueda  la  cabeza  pasar  y limpiarse 
! íacilmente  por  este  agujero : si  la  parte  mas 

> cubierta  de  pelo  es  la  inferior,  se  corta  des- 
de el  medio  de  la  especie  de  fosa  abierta  de- 
bajo de  la  barba,  y se  prolonga  en  conse- 
cuencia de  la  misma  razón.  Antes  de  hen- 
chir el  cuello  se  cosen  ambas  incisiones. 

Otra  de  las  cosas  en  que  puede  hallar 
obstáculos  un  principiante,  es  en  los  cuer- 
nos; entonces  se  practica  lo  que  se  acaba  de 
insinuar  respecto  de  las  cabezas  que  no  pue- 
den pasar  por  la  piel  del  cuello,  es  decir, 
que  se  hace  una  segunda  incision  en  la  ca- 
beza, pero  sin  limitarse  á esto.  Si  los  cuer- 
nos están  cubiertos  de  piel  y de  pelos  como 
los  de  una  girafa,  se  sierran  por  encima  de 
los  huesos  del  cráneo  y se  dejan  asidos,  á la 
piel : cuando  se  arma  el  animal  se  vuelven  á 
colocar  y se  pega  en  el  mismo  punto  de  la  aser- 
radura; perosl  son  desustancla,  escamosa,  co- 
mo los  del  buey,  se  forma  alrededor  un  círculo 
en  la  piel  y se  dejan  adheridos  al  cráneo.  Ave- 
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CCS  OS  necesario  hacer  una  incision  crncial 
que  alraviesa  de  un  cuerno  á otro.  Ciertos  ' 
animales  ferotíes  producen  mejor  efecto  en 
la  colección  si  se  representan  con  la  boca 
abierta ; en  este  caso  se  emplea  la  cera  de  | 
modelar  , cuya  composición  hemos  descrito, 
para  reemplazar  las  encías  y modelar  la  len-  j 
gua  y demas  partes  de  la  boca.  Cuando  se  | 
ha  secado  perfectamente  la  cera,  se  dá  por  | 
encima  iin  barniz  traspárente  con  espíritu 
de  vino , lo  qúe  proporciona  una  semejanza 
completa  con  la  naturaleza.  Los  animales 
de  pelo  Cortó  ofrecen  una  dificultad  insupe- 
rable para  muchos  aficionados,  cuando  no  i 
conocen  los  medios  de  dclineár  las  formas 
que  hacen  lomar  á la  piel,  y párticulanncn-  ! 
te  a la  cíe  lás  piernas , íoS  músculos  y algu-  j 
hoS  tendones.  Se  ha  observado  que  Casi  to-  ' 
dos  los  cuadrúpedos  tienen  él  tendón  de  * 
Aquiles  muy  prominente  y cómó,despren-  i 
didó  de  la  pierna,  lo  que  le  dá  mucha  gra-  i 
ciá  y ligereza:  si  sé  hinchese,  pues,  sin  te-  ' 
ilbr  ctt  consideración  esta  forma,  se  parc- 
CCríá  á iih  pilar  macizo,  y el  animal  queda- 
ria  enteramente  desfigurado.  Se  logra  hacer 
sáliéntC  este  tendón  pasando  alrededor  un  ! 
bramante  qué  se  enebra  en  una  aguja,  con  i 
la  cuál  Se  agujerea  la  piel , se  hacen  nudos  I 
en  donde  quiera  que  es  necesario,  y atán- 
dole de  este  modo  se  le  redondea  á su  an- 
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> lojo.  Si  no  basta  esta  operación  para  ha- 
K cerle  saliente,  se  enebra  la  misma  aguja  en 
i otro  bramante,  y se  atraviesa  la  pierna  de 

; parte  á parte  acia  el  principio  de  los  dos 
noyos  d cavidades  que  deben  hallarse  entre 
el  tendón  y la  parte  anterior  de  la  pierna; 

3'  allí  se  fija  el  estremo  del  bramante  y se 
hace  una  costura  en  toda  la  longitud  del 

Íhoyo,  aproximando  mas  d menos  la  piel  de 
los  dos  lados  del  miembro,  según  la  mayor 
o'  menorprofundidad  que  debe  tener  el  hoyo; 
y luego  que  se  llega  al  punto  en  que  con- 
cluye, se  deja  la  costura  y se  hace  un  nudo. 
Cuando  se  ha  secado  del  todo  el  animal,  se 

Í[uita  el  bramante  y la  piel  conserva  sus 
ormas;  pero,  es  preciso  decirlo,  esta  opera- 
ción solo  tiene  buen  resultado  cuando  se  han 


n»arado  de  antemano  las  cosas  al  tiempo 
enchir  el  animal.  Mas  fáciles  son  de  fi- 


gurar las  profundidades  de  la  piel  que  de- 
ben representar  los  músculos  del  cuerpo; 
para  ello,  con  una  aguja  de  colchonero,  se 
atraviesa  el  cuerpo  de  parte  á parte,  dejan- 
do fuera  un  pedazo  de  bramante;  se  vuel- 
ve a meter  la  aguja  mas  arriba  d mas  aba- 
jo según  la  longitud  y dirección  que  debe 
tener  la  profundidad;  después  se  reúnen  los 
dos  estremos  del  bramante,  y se  anudan  es- 
trechamente según  la  mas  o'  menos  fuerte 
impresión  que  se  quiere  hacer  en  la  piel. 
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Repítese  esta  operación  en  todas  las  partes 
en  que  es  necesaria.  Muchos  manimíferos, 
por  ejemplo,  los  murciélagos  , lizas,  rino- 
lofos  Y los  galeopitecos,  tienen  membranas 
desnudas  d vellosas  que  les  reúnen  los  miem- 
bros y les  sirven  para  volar:  estos  animales 
indispensablemente  tienen  que  pasar  por  el 
baño  si  se  quiere  que  los  insectos  no  des- 
truyan en  muy  poco  tiempo  sus  membranas; 
luego  se  arman  y se  fijan  con  las  alas  esten- 
didas  y sostenidas  por  alfileres  en  una  ta- 
blita  d en  un  carton  , y cuando  están  secos 
se  dá  á las  membranas  una  mano  de  esen- 
cia de  trementina.  Quizá  parecerán  minucio-' 
sas  todas  estas  advertencias;  pero  sin  embar- 
go, las  creemos  necesarias  para  evitar  que 
los  aficionados  anden  á tientas;  lo  que  siem- 

f»re  ocasiona  gran  pérdida  de  tiempo.  Por 
o demas,  estamos  bien  persuadidos  que  nos 
hemos  quedado  muy  cortos  para  el  hom- 
bre que  carece  de  aquel  talento  inventivo 
que  nace  vencer  las  dificultades  imprevis- 
tas; y que  hemos  dicho  todo  lo  necesario 
para  el  aficionado  á quien  gula  el  buen  gus- 
to y el  deseo  de  salir  con  su  empresa. 

LOS  REPTILES. 

Ofreciendo  esta  clase  algunos  animales 
de  conformación  del  todo  diferente,  y que  i 
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) exigen  en  consecuencia  diversas  prepara- 
) ciones,  vamos  á tratar  de  ellos  en  muchos 
i artículos,  divididos  según  las  clasiíicacio- 
I lies  (que  han  establecido  los  naturalistas. 

Cuadrúpedos  ovíparos. 

i.“  has  tortugas.  Se  sabe  que  estos  ani- 
; males  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  una  co- 
[ raza  escamosa,  cuya  parte  superior  se  llama 
( casco,  concha  ó carey,  y la  inferior  peto.  Lue- 
go que  muere  una  tortuga,  se  sacan  los  miem- 
bros de  la  concha  donde  los  encerró' , operan- 
do con  unas  esplnzas  y sin  perdida  de  mo^ 
mentó;  porque  si  se  espera  á que  se  enfrie 
I el  cuerpo,  ofrecerán  estas  partes  una  gran 
resistencia , estando  espuesto  á romperlasj 
i!  Se  averigua  si  el  casco  está  íntimamente  uni- 
do  al  peto  y forma  un  solo  cuerpo  con  él,  o'  si 
únicamente  la  reúne  un  cartílago.  En  el  pri- 
mer caso,  se  separan  con  una  sierra  muy  fina, 
y en  el  segundo,  con  el  escalpelo.  Quitado  el 
! peto,  se  pone  la  tortuga  patas  arriba,  y se 
( quitan  fácilmente  todas  las  visceras  del  pe-> 
cbo  y del  abdomen : se  separan  las  patas , el 
cuello  y la  cabeza,  cortando  sus  articulacio- 
nes cerca  del  casco ; pero  teniendo  muchísi- 
mo cuidado  de  no  cortar  la  piel.  Hecho  esto, 
se  pasa  á desollar  las  piernas  de  atras,  las 
que  se  oprimen  de  afuera  á dentro  para  se- 
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parar  fácilmente  su  piel.  Aquí  no  hay  nece- 
sidad de  dejar  una  parle  de  los  huesos,  co- 
mo en  las  aves  y mammíferos,  sino  que  se 

3uita  todo  lo  que  se  puede,  sin  herir  la  piel 
e ningún  modo,  porque  no  se  podría  ocul- 
tar un  rasgón  como  en  los  demás-  Después 
se  pasa  á la  cola , cuyo  hueso  se  saca  con 
muchas  precauciones;  y si  se  teme  romper- 
la se  la  hace  una  hendidura  por  la  parte  in- 
ferior, se  desuella  echando  la  piel  acia  los 
lados,  y después  se  la  pasa  por  el  preserva- 
tivo , se  cose  y se  hinche  á continuación.  En 
seguida^  se  procede  á desollar  las  piernas  de- 
lanteras del  mismo  modo  que  las  otras  y el 
cuello,  y se  llega  á la  cabeza;  observando 
que  se  debe  vaciar  el  cráneo  por  el  agujero 
occipital  sin, ensancharle , porque  adaptán- 
dose positivamente  la  piel  á,  los  huesos,  y 
delineando  sus  formas,  quedaría  deforme  la 
parte  posterior  de  la  cabeza  si, se  quitase  al- 
go de  la  caja  huesosa , como  se  hace  con 
las, aves  y los  cuadrúpedos. 

Desollada  ya  y limpia  dei todas  sus.  car- 
nes la  cabeza , se  da  á los  huesos , al  casco 
y á toda  la  piel  una  mano,  espesa  de  pre- 
servativo; se  hinchen  todas  lás)  par  tes,  Icon 
estopa  , y si  se  quiere  so  pasan  los  alam- 
bres, No  hay  necesidad  dc(  hacer  un  esque- 
leto entero,  porque  descansando, siempre  el 
animal  sobre  su  pelo,  y jamas  sobre  sus  pa- 
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tas,  basta  disecar  estas  epi  una  buena  ac- 
titud para  que,  la  conser, ven  siempre  ; pero 
no  sucede  así  con  la  cabez£| , por  la  que  se 
atraviesa  un  alambre  á,  fin  de  ppderla  man- 
tener en  cualquiera  dirección.  INo  queda  mas 
que  colocar  el  pplQ,y  pegarle,  al  casco  con 
, cola  fuerte , d alarle,  por  medio  de  algunos 
pedacitos  dc>  alambre,  que  se  atraviesan  por 
unos  agujeros  hecbps.en  las  dos  orillas  de  las 
escamas,  y se  tuercen  acia  bajo  con  unas 
espinzas-  Se  limpian  perícctatiiente  las  es- 
camas con  una  brocbila  fuerte  y algo  bú- 
lucda;  se  ponen  los  ojos  de  esmalte,  sp  dá 
la  actitud  y sp  dpja  secar.  Antes  de  colocar 
al(anin}al  en  Ip  colección  se  dá  á tpdas  su<s 
partes,  una  mano.de  barniz.  Los  huevos  de 
tortuga  y los  Inctividuos  muy  pequeñqs  d.  de 
poca,  edad,  puedenanuy  bien. conservarse  en 
un  licor  espirituoso,  píactlcando  con  eljos., 
lo  que  mas  adelante  dirprnos  locante  á ptroa 
reptiles. 

Las  ranas  y Iqs  sapos  d escuerzos  se  de- 
suellan del  mismo  modo  que  los.mamniíferos; 
con  sola  la  diferencia  dpque  no  se  dejan  en  la 
piel  los  huesos  de  las  patas  sino  únicamente  la, 
columna  vertebral.  Se  hinchen  los  miembros 
con  pedacitos  de  estopa.  Se  coloca  en  el  cuer- 
po un  esqueleto  de  alambre,  que  se  fija  por 
medio  de  un  anillo  situado  acia  el  medio 
del  cuerpo  y se  cose  ; con  la  diferencia  de 
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<jue  se  deben  usar  mayores  precauciones  pa- 
ra reunir  perfectamente  los  dos  bordes  de  la 
piel;  se  ha  de  usar  hilo  mas  fino,  y que 
la  costura  debe  ser  fina  y los  puntos  muy 
menudos;  después  se  pone  á secar  y se  dá  el 
barniz.  Debemos  hacer  aquí  una  observa- 
ción indispensable,  y es,  que  para  conser- 
var los  hermosos  colores  de  que  está  man- 
chada la  piel  del  mayor  número  de  los  rep- 
tiles ^ debe  hacerse  la  desecación  con  mucha 
rapidez;  de  lo  contrario  se  ajan,  y á veces 
desaparecen  del  todo.  Convendrá,  pues,  si 
la  Operación  se  hace  en  verano,  colocar  la 
piel  en  un  parage  muy  seco^  ventilado,  pe- 
ro á la  sombra;  y si  es  en  invierno,  espo- 
rierla  á un  calor  artificial.  Muchas  veces  han 
empleado  algunos  preparadores,  asírespec-' 
to  de  las  ranas  y escuerzos  como  de  algunas 
especies  Az  lagartos  y serpientes^  un  método 
muy  fácil  y mucho  mas  pronto,  pero  defec- 
tuoso en  algunos  puntos;  y consiste  en  deso- 
llar el  animal  sin  hacer  incisiones  en  la  piel, 
del  modo  siguiente:  si  el  animal  tiene  la 
boca  bastante  grande,  d,  para  espresarnos 
mejor,  susceptible  de  una  gran  dilatación,  se 
abren  fuertemente  sus  dos  mandíbulas,  y en 
lo  interior  de  la  boca  se  hace  una  incision 
circular,  por  medio  de  la  cual  se  desprende 
él  cuello  y todas  las  carnes  que  le  compo- 
nen , de  modo  que  la  cabeza  solo  queda  asi- 
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da  al  cuerpo  por  la  piel  que  debe  permane- 
cer intacta.  Ya  se  concibe  que  para  dilatar 
la  boca  hasta  el  punto  necesario,  hay  que 
cortar  los  ligamentos  internos  que  reúnen 
las  mandíbulas , y por  aquí  se  debe  princi- 

fúar.  Luego  que  se  ha  separado  el  tronco  de 
a cabeza , se  inclina  la  mandíbula  inferior 
acia  un  lado  y el  cráneo  ácia  otro,  y agar- 
rando con  unas  espinzas  el  trozo  que  se  pre- 
senta á la  abertura , se  tira  ácia  sí  y se  de- 
suella volviendo  la  piel:  al  llegar  á las  pa- 
tas se  cortan  en  su  articulación  con  el  cuer- 
po, se  desuellan  y se  despojan  sus  huesos 
de  la  carne  que  los  cubre.  Si  se  opera  en  un 
lagarto  d en  una  serpiente , se  toman  en 
cuanto  á la  cola  las  precauciones  que  indi- 
caremos en  el  artículo  de  estos  animales. 
Cuando  se  ha  sacado  enteramente  el  cuerpo 
de  la  piel,  se  vuelve  á la  cabeza  y se  limpia 
de  los  sesos  y de  los  músculos,  pasándola 
después  por  el  preservativo : se  llena  de  al- 
godón, se  unta  la  piel  con  preservativo,  y se 
pasa  todo  por  la  boca  para  volver  la  piel. 
Resta  llenar  el  cuerpo  del  animal,  para  lo 
cual  se  clava  por  su  mandíbula  inferior  en 
iim  garfio  pequeño  de  alambre  que  cuelga 
I del  techo  por  medio  de  un  bramante ; se  le 
. abre  la  boca  y se  mete  arena  muy  fina  y 
seca  basta  que  se  llene  la  piel.  Entonces  se 
descuelga  el  animal , se  coloca  sobre  una  ta- 
il 16 
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1)1  i ta  y se  le  clá  la  forma  y actitud  necesa- 
rias , después  de  cerrarle  la  boca  con  un  al- 
filer d un  pedazo  de  lienzo.  Cuando  está  per- 
fectamente seco,  se  entreabren  ligeramente 
las  mandíbulas,  y se  deja  caer  por  esta 
abertura  la  arena  que  se  introdujo:  se  dá  á 
la  piel  una  mano  de  barniz , y á esto  se  re- 
duce todo.  Un  cuadrúpedo  preparado  de  es- 
te modo,  presenta  el  gran  inconveniente  de 
que  jamas  tiene  formas  bien  espresadas , se 
aplasta  al  menor  choque  y no  puede  tras- 
portarse sin  esperimentar  algún  deterioro; 
sin  embargo,  modificando  este  método  con 
el  anterior,  es  decir,  desollándole  por  la 
boca  e'  hiricbéndolo  como  digimos  mas  ar- 
riba, con  pedazos  de  estopa,  desaparecerán 
los  inconvenientes  que  acabamos  de  indicar, 
y tendrá  la  ventaja  de  no  ofrecer  á la  vista 
una  costura  tanto  mas  desagradable  cuanto 
que  os  imposible  ocultarla. 

Los  lagartas  se  preparan  como  las  ranas, 
pero  con  algunas  diferencias  que  vamos  á es- 
poner.  La  piel  exige  muchas  precauciones 
cuando  se  vuelvo  para  que  no  se  caigan  las  es- 
camas que  se  desprenden  facilísimamentc,  so- 
bre todo  cuando  el  animal  fue  muerto  poco 
antes  de  mudar  la  piel.  También  se  debe  fijar 
muy  particular  atención  sobre  la  cola,  porque 
las  mas  veces  se  rompe  con  facilidad,  espe- 
cialmente en  las  especies  de  piel  muy  csca- 
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mosa.  Si  se  cree  que  se  puede  desollar  sin 
hacer  hendidura,  á medida  que  se  vaya 
avanzando,  se  cortara'n  con  un  escalpelo  muy 
afilado  las  fibras  tendinosas  que  parten  de 
cada  apófisis  y van  á perderse  en  la  piel: 
casi  siempre  es  preciso  dejar  intacto  el  pe- 
dazo de  hueso  que  forma  el  estremo,  y es 
mas  seguro  prolongar  la  incisión  del  abdo- 
men basta  la  punta  de  la  cola , y levantar 
la  piel  acia  los  lados  para  desollar.  Al  es- 
queleto artificial  que  se  coloca  en  el  cuerpo 
de  las  ranas  se  debe  añadir  un  sesto  alam- 
bre para  sostener  la  cola  cuando  se  trata  de 
un  lagarto ; pero  procediendo  del  mismo 
modo  al  colocarle  y asegurarle.  Después  de 
henchirlo,  coserle  y poner  los  ojos,  se  le  dá 
la  actitud  ; y si  tiene  en  la  espalda  una  ci’es- 
ta  membranosa,  se  endereza  y se  sostiene  en- 
tre dos  pedacitos  de  corcho,  ó dos  hojitas  de 
carton  que  la  compriman  un  poco , pero  no 
tanto  que  la  desfiguion ; y con  unos  alfileres 
se  mantienen  estendidos  los  dedos  y las 
membranas  que  á veces  los  reúnen.  Final- 
mente, luego  que  está  seco  el  reptil  se  dá  al 
cuerpo  una  mano  de  barniz  trasparente  , lo 
que  le  restituye  todo  su  brillo. 

Las  serpientes  se  desuellan  por  la  boca 
como  hemos  dicho,  pero  usando  de  grandes 
precauciones  respecto  de  las  especies  vene- 
nosas, porque  es  constante  que  hiriéndose 


en  uno  de  sus  dientes,  aun  mucho  después 
de  su  muerte , podrían  resultar  al  jnepara- 
dor  graves  accidentes.  Para  evitar  todo  ries- 
go se  principia  por  arrancar  los  colmillos, 
nue  se  ponen  á parte,  y con  unas  espinzas 
de  disecar  se  agarran  las  vcjiguillas  que 
contienen  el  veneno,  cortándolas  con  unas 
tijeras  lo  mas  cerca  que  se  pueda  de  la 
' mandíhula.  Cuando  está  preparado  y dese^ 
cado  el  animal,  se  figuran  las  vcjiguillas  con 
cera,  y se  implantan  en  ellas  los  colmillos, 
después  de  sumergirlos  por  algunos  instan- 
tes en  el  álcali  volátil.  Si  no  es  posible  dila- 
tar la  boca  lo  bastante  para  sacar  el  cuerpo, 
se  hace  una  incisión  longitudinal  en  la  piel 
del  vientre  á alguna  distancia  del  cuello,  es- 
pecialmente si  se  quiere  enderezar  la  cabeza 
dándole  la  actitud.  Esta  abertura  solo  ten- 
drá la  longitud  suficiente  para  dar  paso  al 
cuerpo;  es  decir,  que  si  el  cuerpo  tiene  una 
pulgada  de  diámetro,  la  incision  tendrá  tres 
de  longitud.  Se  quitarán  primero  todas  las 
visceras  contenidas  en  el  abdomen;  después 
con  la  punta  del  escalpelo  se  cortarán  el  cuer- 
po y los  músculos  adheridos  á la  piel;  en- 
tonces se  sacará  por  la  abertura  el  trozo  cor- 
respondiente á la  cola,  se  cogerá  con  unas 
espinzas  y se  atará  á un  pedazo  de  braman- 
te fijo  en  el  techo.  Se  desollará  con  la  mayor 
facilidad  echándola  piel  por  encima  y bacien- 
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tlola  bajar  suavemente  acia  el  bajo  vientre: 
en  Ile^^anclo  al  ano,  se  cortará  el  recto,  to- 
mando desde  entonces  muchas  precauciones 


para  no  romper  la  cola.  Aunejue  generalmen-  j 

te  es  mas  solida  en  las  serpientes  que  en  los  j 

lagartos , con  todo,  exige  el  mismo  cuidado,  * 

y á veces  es  necesario  abrirla  en  toda  su  Ion-  i 


gitud. 

Desollada  la  parte  inferior,  se  pasa  al 
tronco  correspondiente  á la  cabeza,  que  se 
colgará  del  mismo  modo  para  mayor  facili- 
dad ; y ;í  medida  que  se  desprenda  de  la  piel, 
se  echará  esta  sobre  la  cabeza  , separando  el 
cuello  de  la  base  del  cráneo  cuando  se  llega- 
re á aquella.  Pocas  veces  se  debe  probar  el 
volver  la  piel  de  la  cabeza  basta  la  punta 
del  hocico,  como  lo  recomiendan  algunos 
autores,  porque  oslando  cubierta  esta  parte 
de  muchas  y anchas  hojas  escamosas,  se  do- 
teriorarian  si  se  intentase  doblarlas , como 
era  preciso  hacerlo  para  aquella  operación, 
particularmente  si  so  preparaba  una  especie 
pequeña.  Hay  pues  que  contentarse  con  le- 
vantar la  piel  con  un  instrumentito , des- 
prenderla del  cráneo  por  medio  de  esta  ope- 
ración fácil , y meter  cierta  cantidad  de  pre- 
servativo entre  los  dos.  El  resto  de  la  cabeza 
y los  sesos  se  limpian  sin  dificultad  por  las  de- 
mas partes  que  se  descubren,  y principal- 
mente por  la  cabeza.  Preparada  así  la  piel, 
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se  le  dá  interiormente  una  mano  de  preser- 
vativo, y se  vuelve:  si  se  trata  de  traspor- 
tarla de  im  lado  á otro,  y conservarla  por 
niuclio  tiempo  antes  de  armarla,  se  hinche, 
se  pone  á secar,  y á esto  se  reduce  todo ; pero 
si  se  la  r|ulerc  armar  inmediatamente,  se  cor- 
ta un  alambre  algo  mas  largo  que  el  ani- 
mal, y envolviéndole  en  unas  estopas  , para 
que  de  ningún  modo  se  halle  el  alambre  en 
contacto  con  la  piel , se  mete  en  el  cuerpo  por 
la  boca , y se  hace  que  llegue  hasta  la  cola, 
de  la  que  no  debe  pasar.  Se  hinche  la  ser- 
piente con  pedazos  de  estopa  que  se  intro- 
ducen primero  por  la  incisión,  y después  que 
se  ha  cosido  la  piel  por  la  boca ; si  hay  ser- 
rín, se  puede  .sustituir  á la  estopa;  pero  sobre 
no  ser  grande  la  economía , queda  la  obra 
con  menos  solidez.  Resta  ahora  darle  la  ac- 
titud , Operación  que  no  es  tan  fácil  como  á 
primera  vista  parece:  el  cuerpo  del  animal 
debe  ondear  con  gracia  y formar  pliegues 
siempre  redondeados  y nunca  precipitados; 
las  parles  próximas  al  estremo  de  la  cola  han 
de  sercllíndrlcas;  pero  por  encima  del  ano  de- 
ben ser  aplanadas  acia  el  vientre , y la  espal- 
da debe  formar  prominencia  como  la  del  asno; 
espresándose  mas  estas  figuras  cá  medida  que 
se  sube  acia  la  mitad  de  la  longitud  del  viem 
tre,  donde,  si  se  corta  el  animal,  debe  formar 
la  superficie  de  la  cortadura  la  figura  de  un 
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tr’uíngulo,  con  corta  diferencia  , colocado  so- 
bre uno  de  sus  lados , y cuyos  ángulos  se  liu- 
Liesen  redondeado.  Luego  que  el  animal  ocu- 
pa ya  su  posición,  se  le  lava  con  agua  o con  es- 
píritu de  vino;  si  permaneció  en  este  licor  an- 
tes de  desollarse,  se  le  quita  la  humedad,  pa- 
sando muchas  -veces  por  sus  escamas  un  lien- 
za seco;  y sea  para  acelerar  la  desecación  ó 
para  reanimar  sus  colores,  se  le  dá  por  todo 
el  cuerpo  una  mano  de  esencia  de  trementi- 
na; se  le  ponen  los  ojos  de  esmalte,  se  guar- 
nece la  boca  de  modo  que  se  mantenga  en  po- 
sición, y se  deja  secar,  dándole  una  mano 
de  barniz  antes  de  colocarle  en  la  colección. 

Conservación  de  los  reptiles  en  un  licor  pre~ 
servaiivo. 

El  verdadero  modo  de  conservar  estos  ani- 
males con  sus  figuras  y colores  es  zambullir- 
los enteros  en  un  licor  preservativo  capaz  de 
impedir  su  descomposición,  y que  no  altere 
su  brillante  colorido.  Hemos  indicado  y dado 
la  composición  de  todos  los  licores  que  se  em- 
plean en  este  uso;  y asi,  sin  insistir  mas  en  es- 
ta materia , nos  limitaremos  á recomendar  un 
alcohol,  cualquiera,  siempre  que  no  se  repare 
demasiado  en  el  gasto.  Pero  antes  de  sumer- 
gir en  el  al  animal,  se  le  limpiará  con  una 
brocbita  mas  d menos  fuerte,  según  la  deli- 
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cacleza  flc  su  piel , ele  toda  inmundicia  que 
pueda  tener  su  cuerpo , lavándole  si  fuese  ne- 
cesario; después , cuando  está  bien  seco,  se 
mete  en  un  vaso  lleno  de  licor,  de  modo  que 
le  cubra  enteramente.  Si  es  espíritu  de  vino, 
se  deja  así  por  cuatro  ó cinco  días.;  pero  síes 
un  licor  compuesto,  se  le  debe  dar  una  vuel- 
ta á las  veinte  y cuatro  ó cuarenta  y ocbo  ho- 
ras: se  saca  del  licor,  y se  pasa  por  la  man- 
díbula inferior  una  hebra  de  hilo  asegurán- 
dola fuertemente  con  un  nudo:  el  otro  cabo 
del  hilo  se  deja  bastante  largo,  con  el  objeto 
de  que  sirva  para  sacar  el  animal  cuando  es- 
te en  un  vaso  de  cuello  estrecho.  Si  ha  per- 
manecido en  espíritu  de  vino,  se  le  podrá 
despúes  trasladar  á otro  licor;  pero  si  estu- 
vo metido  en  un  licor  compuesto,  habrá  que 
mudarle  y dejarle  sumergido  provisional- 
mente por  espacio  de  muchos  dias,  renován- 
dole de  cuando  en  cuando.  Preparado  así  el 
reptil,  se  escoge  un  vaso  de  vidrio  blanco, 
limpio  y trasparente,  que  tenga  un  cuello 
bastante  ancho  para  que  pase  el  animal,  pe- 
ro nada  mas;  allí  se  mete,  á escepcion  del 
cabo  del  hilo  cjue  queda  fuera  del  vaso,  y 
después  se  llena  de  espíritu  de  vino  d de  li- 
cor compuesto;  siendo  preciso  que  el  animal 
sobrenade  en  tanto  que  sea  posible,  sin  to- 
car á las  paredes  del  vaso.  Como  no  se  pue- 
den disponer  así  los  animales  que  tienen  el 
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cuerpo  Inrf^o,  convenclrn  ponerlos  en  un  li- 
cor mas  fuerte,  ó mas  bien  renovarle  quince 
días  después  de  haberlo  sumergido  en  él.  Se 
elige  un  tapón  de  corcho  bueno,  y se  ala  á la 
hebra  de  biloque  sirve  para  sacar  al  animal 
siempre  que  se'necesita  examinarle.  El  pun- 
to esencial  es  que  el  vaso  esté  herméticamen- 
te tapado  para  impedir  la  evaporación;  no 
pudiendo  nosotros  en  esta  materia  hacer  co-- 
sa  mejor  ejue  referir , como  los  autores  que 
nos  han  precedido,  el  procedimiento  inventa- 
do por  Péron  y publicado  en  las  Memorias 
del  Museo  de  Historia  natural.  "Los  tapo- 
„ nes  de  corcho,  dice  su  autor,  son  preferi- 
„bles  á los  demas,  porque  los  de  vidrio  se 
rompen  muchas  veces  por  la  evaporación: 
„del  espíritu  de  vino.  Tapado  el  frasco  d re- 
„doma,  la  composición  del  betún  que  Pé- 
,,  ron  llama  litocola,  escomo  sigue:  resina 
.¡.,comun  (brea  seca  de  los  marineros),  alnia- 
,-^gre  bien  pulverizado'.,  cera  aman'llay  acei- 
de  trementina.  Se  pone  mayor  d menor 
„ cantidad  de  resina  y de  oxido  de  hierro 
„ (almagre)  d de  aceite  de  trementina  y de 
,,cera  , según  se  quiere  hacer  el  betún  mas  d 
,, menos  frágil  d consistente;  pudiendo  de- 
„ terminorse  las  proporciones  convenientes 
„ desde  el  primer  ensayo.  Derrítase  la  cera 
„y  la  resma,  añadiendo  después  el  almagre 
„eii  porcioncitas  y meneándolo  cada  vez 
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,, fuertemente  con  una  espátula:  luego  que 
„ haya  hervido  esta  mezcla  siete  ú ocho  mi- 
,, ñutos,  dehese  el  aceite  de  trementina,  mez- 
„clese  y dejese  hervir  otra  vez,  tomándolas 
„ debidas  precauciones  para  que  estas  sus- 
„tancias  no  se  inflamen,  &c.  Para  determinar 
,,á  su  voluntad  la  calidad  del  betún,  basta 
I „ sacar  de  cuando  en  cuando  un  poco  en  un 

„ plato  frió,  y al  instante  se  vd  cuál  es  su 
„grado  de  tenacidad.  En  cuanto  al  uso  de  la 
„litocola,  después  de  poner  en  los  frascos  los 
„ tapones  de  corcho  y limpiarlos  con  un  lien- 
„zo  seco  para  quitar  toda  humedad,  se  ca- 
; „ lienta  la  mezcla  hasta  el  grado  de  ebulli- 

j „cion,  se  menea  bien  el  fondo,  y con  un  pe- 

j „dazo  de  madera,  á cuyo  estremose  ata  un 

^ „trapo  viejo,  se  aplica  una  mano  de  esta  li- 

if  ,,tocoIa  á toda  la  superficie  del  tapón.  A ve- 

1 i,ces  penetrando  la  materia  el  corcho  , hace 

,, evaporar  un  poco  de  espíritu  de  vino  que 
'í  ,,  viene  á estallar  en  su  superficie  ; esto  íor- 

„ma  algunas  abertui illas  que  se  tapan  per- 
I ,,fectaniente  dando  una  segunda  mano  dcli- 

i|  „tocola  luego  que  se  enfria  la  primera.  Cuan- 

;•  „do  son  pequeños  los  frascos,  basta  ponerlos 

^ 1 „boca  abajo  y meter  el  cuello  en  la  vasija,  y 

1 „ repitiendo  dos  ó tres  veces  esta  inmersión 

,, adquiere  la  capa  de  lllíocola  la  consistencia 
,, que  se  desea.” 

En  el  gabinete  de  Historia  natural  y en 
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las  colecciones  de  algunos  aficionados,  seven 
serpientes  y lagartos  que  en  vez  de  estar  co- 
locados en  vasos  de  cuello  estrecho,  se  hallan 
en  unos  tubos  de  vidrio  tan  largos  como  su 
cuerpo,  y de  diámetro  una  tercera  parte  ma- 
yor con  corta  diferencia.  Luego  que  el  ani- 
mal está  dentro  del  tubo,  se  llena  de  licor  y 
se  suelda  su  abertura  en  la  lámpara  de  es- 
maltador; pero  antes  de  embetunarle  debe 
estar  el  animal  ocho  dias  á lo  menos  para 
cerciorarse  de  que  se  conservará  intacto,  bas-. 
tando  embetunar  el  vidrio  con  litocola  en 
vez  de  soldarle  como  se  ha  dicho. 

LOS  PESCADOS. 

Los  animales  representan  dos  formas 
generalps;  o'  son  cilindricos  ^ poco  maso  me- 
nos, óptanos;  de  cuyas  dos  figuras  resultan 
dos  modos  de  desollarlos.  Los  pescados  que 
llamamos  cilindricos ^ son  los  que  vienen  á te- 
ner la  forma  de  un  sollo  o de  una  carpa  ^ y 
los  de  cuerpo  plano  serán  las  tencas,  los  len- 
guados, las  platijas  y otros.  La  mayor  parte 
de  los  pescados  está  adornada  de  una  piel 
escamosa  que  reflecta  los  colores  y las  tintas 
metálicas  mas  vivas:  pero  desgraciadamente 
aun  no  se  sabe  el  arte  de  conservarlos  con 
todo  su  brillo;  y por  grande  que  sea  el  ta- 
lento y el  cuidado  del  preparador,  nunca  lo- 
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grará  otra  cosa  que  hacerles  conservar  una 
parle  de  su  belleza.  Vamos  á presentar  pri- 
mero  el  me'todo  mas  común  de  prepararlos, 
y después  pasaremos  á otros  procedimientos 
que  indican  los  autores  invitando  á los  afi- 
cionados á que  hagan  nuevos  esfuerzos  para 
hallar  por  último  uno  bueno.  Así  que  se  co- 
ge un  pescado  cilindrico , se  le  dan  muchas 
aguasa  fin  deque  suelte  enteramente  la  mate- 
ria glutinosa  que  le  cubre;  después  se  le  hace 
en  el  vientre  unaincislon  longitudinal  prolon- 
gándola hasta  el  nacimiento  de  la  cola ; se  de- 
suella y se  cortan  las  aletas  por  su  articulación 
con  el  cuerpo;  en  seguida  se  descubre  el  lo- 
mo, y por  último  el  trozo  de  la  cola,  que  se 
corta  y separa  de  su  estremidad  , es  decir, 
de  la  aleta  que  le  termina.  Se  vuelve  el  tro- 
zo del  lado  de  la  cabeza  que  se  desuella  del 
mismo  modo,  es  decir,  sin  dar  vueltas  á la 
piel , sino  dejándola  caer  simplemente  por  los 
lados,  porque  si  se  obrase  de  otro  modo,  sin 
duda  se  desprenderian  las  escamas.  Llegan- 
do á la  cabeza,  se  separa  del  tronco  corlán- 
dola por  entre  la  caja  del  cráneo  y la  prime-;, 
ra  vértebra  del  cuerpo  , y no  se  desuella,  por- 
que sería  muy  difícil  y aun  quizá  imposible, 
sino  que  se  vacia  por  el  agujero  occipital  y 
]>or  los  opérculos  de  las  branquias;  se  sacan  ^ 
los  ojos  y se  les  dá,  así  como  á la  piel , una 
mano  de  preservativo.  Se  preparan  dos  alam- 
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bres  ele  longitud  igual  á la  del  pescado ; se 
encorvará  el  uno  acia  su  tercio  inferior,  des- 
tinándole á atravesar  la  cabeza  y la  parte 
anterior  del  cuerpo  , mientras  que  el  tercio 
encorvado  viene  á salir  por  el  vientre  y sirve 
de  apoyo  al  pescado  implantándole  en  una 
tabla.  El  segundo  encorvado  en  su  tercio  su- 
perior para  unirse  con  el  primero,  atraviesa 
la  parte  posterior  del  cuerpo  y se  implanta 
en  la  aleta  de  la  cola ; pero  para  tenerla  en- 
teramente desviada  se  añade  otro  pedazo  de 
alambre  que  forme  con  él  una  horca;  este 
pedazo  se  fija  en  su  parte  inferior  retorcién- 
dole alrededor.  Preparado  este  esqueleto,  se 
mete  la  horca  en  la  cola  y después  la  parte 
opuesta  en  la  porción  anterior  del  cuerpo, 
haciéndola  salir  por  la  boca;  los  dos  estre- 
mos  encorvados  deben  encontrarse  por  fuera 
de  la  abertura  de  la  piel  ácia  la  parte  media 
del  cuerpo ; se  cogen  juntos  con  unas  espin- 
zas,  y se  retuercen  para  asegurarlos  fuerte- 
mente. En  seguida  se  hinche  el  pescado  de 
pedacitos  de  estopa , y cuando  se  le  han  da- 
do sus  formas  se  cose  la  incision  con  gran 
cuidado,  porque  como  es  muy  delgada  se 
rompe  con  facilidad.  Concluida  esta  opera- 
ción se  lavan  las  escamas  que  se  mancharon 
al  tiempo  de  desollar,  se  enjugan  con  un 
trapo  seco  , y se  coloca  el  animal  sobre  su  zó- 
calo, dándole  muchas  manos  de  esencia  de 
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trementina  hasta  que  se  empape  bien  , por- 
que este  licor  tiene  dos  ventajas,  la  de  ace- 
lerar la  desecación , y la  de  conservar  la  me- 
jor parte  de  los  colores.  Entonces  se  dá  al 
pescado  una  buena  actitud  y se  le  ponen  los 
ojos  artificiales  del  modo  ordinario;  se  es- 
tienden  sus  aletas  y se  mantienen  en  posi- 
ción comprimiéndolas  entre  dos  hojas  de  cor- 
cho ó de  carton  , y se  deja  secar  en  un  para- 
ge ventilado  aunque  algo  oscuro,  para  que  la 
luz  no  le  coma  ios  colores.  En  todo  el  tiem- 
po que  dure  la  desecación  se  le  dará  diaria- 
mente una  nueva  mano  de  esencia  de  tre- 
mentina , y cuando  se  concluya  se  le  barniza- 
rá como  á los  reptiles,  quitándole  antes  las 
hojas  de  corcho  ó de  carton.  Si  hubiese  per- 
dido el  animal  gran  parte  de  sus  colores,  se 
jiuede  ensayar  y restituírselos  pintándole  con 
colores  trasparentes  disueltos  en  aguagoma- 
da,  y barnizándole  después  de  esta  opera- 
ción. El  pescado  que  pertenezca  á la  familia 
de  las  anguilas  ó á un  género  inmediato,  se 
desollará  y armará  como  á una  serpiente;  y 
por  último,  cuando  sea  plano  se  hará  la  in- 
cisión debajo  del  vientre  en  el  medio  mismo 
de  la  columna  vertebral,  practicando  en  lo 
demas  lo  dicho  respecto  á los  otros. 
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Métodos  de  diferentes  autores  para  pre~  \ 

parar  y conservar  los  pescados. 

El  autor  inglés  Jorge  Graves,  ya  cita-  j 

do,  aconseja  que  se  deje  corromper  hasta  ‘ 

' cierto  punto  el  pescado  que  se  quiere  pre-  j 

parar,  porque  este  principio  de  descotnpo^ 
siclon  facilita  mucho  el  desprendimiento  de  - 

la  piel.  Se  procede  como  queda  dicho  , y se  | 

hinche  con  pedazos  de  estopa  mezclados  con 
gran  cantidad  de  polvos,  que  se  componen 
de  una  tercera  parte  de  arsénico  y dos  de 
alumbre.  Este  método  es  impracticable,  por- 
que prescindiendo  del  olor  infecto  que  des- 
pide el  pescado  en  putrefacción,  destruye  ¡ 

enteramente  los  colores;  y así  únicamente  ‘ 

podrá  usarse  en  aquellas  especies  cuyas  tin-  ( 

t-as  sombrías  y oscuras  nada  tienen  que  per-  í 

dcr.  El  método  de  Nicolás  es  mucho  mas 
parecido  al  que  hoy  usan  la  mayor  parte 
de  los  preparadores  de  París.  Se  hace  deba- 
jo del  vientre  del  pescado  una  incision  lon- 
gitudinal, que  empieza  en  el  ano  y conti- 
núa hasta  la  mandíbula  inferior,  y después  ' 

se  desuella  sobre  poco  mas  ó monos,  como 
hemos  dicho.  Se  pone  á macerar  la  piel  por 
algunos  dias  en  un  licor  de  cui  tlr,  pág.  i23,  ^ 

de  donde  se  saca  después  para  darle  su  for- 
ma natural , lo  que  se  consigue  del  modo 
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siguiente : " se  estiencle  la  piel  sobre  una 
„ mesa  , dice  el  autor , y después  de  haber 
„ colocado  la  cabeza  en  su  posición,  se  llena 
„ uno  de  los  lados  de  la  piel  de  tierra  arcl- 
,,  llosa  blanda,  que  se  mezcla  con  mucha 
„ arena  fina,  y amasándola  con  los  dedos  se 
„ le  dá  la  fo  rma  del  animal ; en  seguida 
„ se  cubre  esta  especie  de  manequí  con  la 
„otra  parte  de  la  piel,  se  aproximan  entre 
„ sí  todo  lo  posible  los  bordes  de  las  incisio- 
„nes,  y se  pone  á secar  después  de  sujetar- 
„ lo  todo  con  tiras  de  lienzo.  Con  la  diseca- 
„ cion  adquiere  la  piel  consistencia,  y con- 
„ serva  perfectamente  su  forma;  pero  el  ani- 
„ mal  en  este  estado  no  está  libre  de  los  in- 
„sectos  roedores,  y para  ello  hay  que  to- 
„ mar  otras  precauciones.  Primero  se  saca 
„ con  unas  espinzas  pequeñas  por  incisión 
„ longitudinal,  y levantando  un  poco  la  piel, 
„ toda  la  tierra  arcillosa  que  está  dentro  del 
„ cuerpo;  lo  que  se  consigue  fácilmente  des- 
„ menuzándola  con  la  hoja  de  un  cuchillo. 
„ Hecho  esto,  con  un  pincelito  se  unta  todo 
„ el  interior  de  la  piel  y de  la  cabeza  de  po- 
„ mada  jabonosa  alcanforada,  página  ii6, 
„ y después  de  henchir  enteramente  el  cuer- 
„ po  de  pedazos  de  estopa , se  cose  con  pun- 
„tos  menudos  la  incisión  longitudinal,  pa- 
,,ra  disimular  la  costura  en  cuanto  sea 
„ posible.  ” 
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. . ¡/^í.cQnbmúacion  encarga  que  se  pongan 
los  ojos  y se  dé  al  cuerpo  una  mano  de  una 
disolución  áfi,goina  arábiga;  d de  uoübarniz 
Ll.ancQ,cuya!)CPinposicion  es" como  sigue: 

• i'  '1  ' ■ (.1)0! 

r;  Tr.Qrapntinfijl^lara.  . . . ...i.  . 4 onzas.  • , ^ 

Sahdaracá.^  j . . . . 3 onzas. 

Almáciga  e'n  lágrima.  : i onza;* 

Esencia  ;ó'^3ceíítú i de  tremeiilina.  ..  . 8 onzas. 
AlcoUdlió  espíritu  de  vino -4  onzas. 

2¡v,  J3l  espíritu  de  vino  hajde  tener  treinta 
d treinta  y ddS  ;grados.  Sq.pone  todo  en  di.- 
geslion  eti  una  botella  que  se  mete  en  el >ba; 
nb-maría,  es  decir,  en  agua  hirviendo.  El 
mismo  autor, '.enseña  la  composición  de  un 
licor  cargado;  de  ácido  rnutiático  ox^igenado., 
en  el  Oual,  i se;  ponen  á ntacerar  por  algún 
tiempo.  Ipsi. pescados  desollados,  á fin  de 
eonservaTles  sus  colores.  "E.l  licor  propio 
,s  para;  blanquear  las  pieles  de  los  pescados 
„ (dice.)  SG(,  prep‘ara  haciendo  destilar  ácido 
íirauriático  común  sohreldxido  de  maganesa, 
^,;cn  un¡-:vaao  de  .vidrio ¡'que  tiene;  un  tubo 
„ encorvado  y embetunado  su  pico.  ’Se.  coIbca 
„ el  yaspien  un  baño  de  arena,  y despues  de 
„ sumergido  el  estremo  encorvado  del  tubo 
,-;de  vidrio  en  cierta  cantidad  de  agua,  se 
„;enciende  el  horno  y se  procede  á Ja  desti- 
„ laclon.  Ocho  onzas  de  ácido  y cuatro  de 
„ óxido  de  maganesa  del  comercio,  bastan 
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,,  para  oxigenar  como  unas  veinte  azumbres 
i,,(le  agua.” 

..  Vamos  á referir  dos  métodos  de  prepa- 
ración que  enseña  el  naturalista  Mauduit. 
’'El  mejor  modo  de  desollar  los  pescados 
„es  hacerlo  sin  hendlr  la  piel;  lo  que  se 
,,  consigue  con  habilidad  y paciencia,  levan- 
„tando  una  agalla,  quitando  con  esplnzas, 
,,  y separando  con  el  escalpelo  y tijeras  los 
„ primeros  objetos  que  se  presenten  , y des- 
„ pues  desprendiendo  con  las  niistnas  tijeras 
^,ila  columna  espinal  por  su  union  con  la  ca- 
„beza;  á continuación  se  mete  primero  por 
„un  lado,  y después  por  otro,  dando  vuel- 
V,  tas  al  pescado,  entre  cuero  y *carne  , un 
„ pedazo  de  madera  plano , cortante  y re- 
„ dondeado  por  su  punta  en  figura  de  cspá:-¡ 
„ tula,  el  cual  cortado  en  lorlgitud  proporcio- 
„ nada  á la  del  pescado,  se  ernpüja  hasta  el 
„ origen  de  la  cola.  Luego  quC  la  piel  se  ha 
„ separado  enteraw>eríte  del  cu^íí’p'Oi  manib- 

brando,  ya  en  un  lado,  ya  en  OtrOVse  cOrtan 
„ por  dentro  con  unas  tijerascá  la  mayor 
j„ distancia  posible  de  un  lado  á Otro,  las 
„ aletas  que  los  terminan,  cuyas  orillas  'es-r 
„ tan  por  fuera  de  la  piel  y la  inserción  por 
„ dentro;  después  con  unas  espinzas,  o'  con 
„ un  gancho,  se  arranca  la  carne  b el  espina- 
„ zo , y las  espinas  á medida  que  se  va  avan- 
„zando:  quitadas  las  partes  que  correspon- 
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„cliau  á la  longitud  de  lo  que,s,e¡ha  qórtado 
„de  derecha  d izquierda,  del  orígen.ó  de  ,la^ 
„ inserción  de  las  aletas,  se  mete  lamanoq^or 
„ el  hueco  que  ha  quedado; se  nontinúa  cort,án- 
„ doá  derecha  d izquierda  con  unas  tijeras  el. 
„ origen  de  las  aletas,  y rompiendo  el  espina-, 

• „ z;o  y las  espinas  , se  hacen  peda^^os  las  car-^ 
„nes  y se  llega  así  .hasta,  ladeóla.  Cuándo, 
„ se  ha  desollado  el  jpescado  de  este  modo, 

„ hay  que  reunir  las^pieles  ,. coserlas  con  la 
„ mayor  perfección  que  se  pueda,, y atar  al- 
,,redédor  de  las  membranas  de  las  agallas 
,,  una  cinta  que;  las  mantenga  cérradas.  Dis-, 
„ puesto  todo  como  vá  dicho,  se  cuelgan  los 
,,  pescados  por  medio  de  ganchos  obtusos, 
„ atados  á unos  hilos  p cuerdas  , según 
„el  peso  de  aquellos;  de  modo  ,que  soste- 
„ niendo  al  animal  por  la  hpea , la  tenga 
„ abierta  cuanto  puede  estarlo  : entonces  se 
„ tira  la  piel  acia  abajo  y se  estiende  con  las 

I„  manos,  echando  por  la  abertura  de,  la  boca 
arena  muy  seca  y fina , la  cual  por  su  pe- 
„so  dilata  la  piel,  y, se  introduce  y reparte 
„ igualmente  por  todos  lados.  Tiene  tal  te- 
„nacidad  la  piel  de  los  pescados,  que  el  pe- 
„so  de  la  arena  no  la  estiende  mas  de  lo 
„que  estaba  envida  del  animal.  Cuando 
„ la  piel  está  llena  y cerrada  la  boca  y las 
„ agallas  con  cuerdas  ó tiras,  no  puede  sa-, 
„ lir  la  arena  por  ninguna  parte : en  este 
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„''estátlo  Sé  lleva  ql  animal  donde  se  quiere;- 
„sc  íe  coloca  sobro  una  tabla  j se  estionden 
„sns  aletas,  Se  fijan  con  unos  gañeboS'  de, 
,7'alambre,  se  eSpone  la  piel  al  aire  y al  sol, 
„y  al  punto  se  seca.  Luego  qUe  lo  esUí,  se- 
„ quitan  las  tiras  que  sujet'ábán  la  boca  , so 
„ la  abre  porbfi4cr'2a  si  pi-'ihcíp'i-á'  á ponerse 
rígida  por  la^^  desecación,-’ y -’sb  cuelga  el 
„ animal  boca  abajo;  la  arenái'caé  por  su, 
„ poco  peso,'qiJcdando  muy';]0ót'a'  pegada 'á, 
,,  la  piel  que  por ’su  fuerza  se  sestieiíe  bienj, 
„y  presenta  un  ciierpo ‘voluminoso  y^ligei‘o, 
„ al  mismo  ti'erftpti.'Para  animarle  se  lé'dá- 
„ una  ligera  mano  de  barniz  desecante  , que 
„ sirva  para  su  conservación  y 'para  resti- 
„ tuirle  el  lustre  que  pérdlrr  al  secarse;  pero 
„ no  existiendo ‘las  'causasqúe’produci,an  los- 
vivos  coloVes  dél*  animal en 'Vaiío  se  espeT-, 
„ raria  verlos  brillar  de  ntieVÓ’*’’'  ‘ 

El  segundo  'mét'odó  de-Máliduít  ape-, 
ñas  se  diferencia  de  este  mas  'tiue  en  el 
modo  de  desollar.  Sé^ levanta  (nñ'o  dé' 'los 
opérenlos  de  las  agallás ,- y por  estádáber- 
lura  se  hace  pa¿aé  'él^'euerpo, "‘echando  la 
piel  del  mismo  m'odo 'que  hemosldicbo  res- 
pecto de  algunos,  reptiles':  sí  no  es  bas- 
tante grande  lá  abertura,  se  ensancha  "aun 
mas  de  lo  necesario"  corlando  la  porcion- 
cita  de  piel  que  separa  las  dos  agallas  por 
deb,ajo;  finalmente,  cuando  el  animal  tiene 
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la)  boca  gríinde,  se  saca  por  ella  el  trozo 
del  cuerpo.  No  criticaremos  aquí  estos  dos 
procedimientos;  porque  si  el  lector  ha  corn- 
prendido  Jás  partes  anteriores  de  esta  obra, 
fácllmenie  conocerá  los  inconvenientes  de 
aquellos;  ademas  de  que  es  poco  menos  que 
imposible  volver  la  piel  de  un  pescado  es- 
;camoso  sin  quitar  las  escamas  que  son!ol 
-jnas  precioso  adorno  de  su  brillante  túnica. 

No  dejaremos  de  recomendar  á los  ver- 
daderos naturalistas  en  la  conclusion  de  es- 
te artículo  el  único  modo  de  conservar  los 
pescados  para  que  suministren  todos  los  ma- 
teriales necesarios  al  estudio  de  la  historia 
natural;  y consiste  en  sumergirlos  en  un 
-licor  espirituoso,  como  se  ha  dicho  respec- 
-to- de  los  i reptiles.  En  este  caso  se  escogen 
siempre  los  Individuos  mas,  pequeños  entre 
aquellos  cuya ; corpulencÍYÍ)  Ordinaria  haría 
•que  ocupasen»; demasiado  ,i>ispaclo ; sin  que 
Jísta  elección  perjudique  Luí  liada  á la  colec- 
ción, porque  los  pescados.rfpn  ad,idtos os 
decir,,  tienen,  todos  sus.  o'r^onos  períecta,- 
monte  desarrollados  antes^de  haber  adqui- 
rido en  el  mayor  número  de  especies  la  vi- 
gésima, y aun  la  quincuagésima  parte  de  su 
mayor  tamaño.  La  única  precaución  que  s.e 
d.ebe  tornar  antes  de  echar  un  pescado,, en  el 
licor,  es  lavarle  repetidas,, .veces  en  .ágna 
Iresca  , y pasarle  una  hrochita  suave  hasta 
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•que  se  le  quiten  todas  sus  mucosidades'; 
practicando  esta  Operación  con  gran  cuida- 
do, On  particolar 'respecto  de  las  especies  de 
agua  salada.  Se  evitará  sobretodo  el  arran- 
car los  intestinos  por  las  agallas,  como  en- 
cargan algunas  obras,  porque  estas  partes 
pueden  ser  sumamente  útiles  para  el  estu- 
*dio;  bastando  enjugarlos  con  unos  lienzos 
secos,  á fin  de  absorver  la  mayor  parte  de 
su  humedad. 

-<>  ■ > » 


I.OS  CRUSTACEOS; 

-VA.i 

' ' ' “'En  el  artículo  de  la  buscad  pesca  de  los 
crustáceos,  página  34,  ha  visto  el  lector  co- 
mo conservaban  estos  animales  algunos  ma- 
•los  preparadores,  y así  no  insistiremos  so- 
bre los  defectos  de  su  me'todo.  Los  medios 
que  usan  los  aficionados  no  son  perfectos  ni 
con  mucho ; pero  corno  son  los  mismos  que 
los  de  los  preparadores  del  comercio,  los  es- 
plicaremos  primero,  pasando  después  á in- 
dicar otros  mejores,  aunque  ocasionan  ma- 
yor pe'rdida  de  tiempo,  y exigen  habilidad  y 
paciencia. 

Cuando  se  opera  sobre  los  grandes  crustá- 
"ceos , como  langostas,  cangrejos  de  mar 
se  principia  á quitar  el  casco  que  les  cubre 
'la-parte  superior  del  cuerpo,  cortando  al  efec- 
to con  la  punta  de  un  escalpelo  todas  las 


membranas  que  le  unen  por  sus  estremos  con 
las  otras  partes  del  animal : se  limpia  y se 
unta  de  preservativo.  Se  estraen  las  carnes, 
los  huevos,  y en  general  todas  las  partes 
blandas  que  están  descubiertas,  y sin  desar- 
ticular la  cola  ni  separarla  de  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo,  se  vacia  con  un  escalpelo  de 
mango  largo,  unas  cspinzasy  unos  ganchi- 
los  de  alambre,  dando  á la  cabeza  y al  cuer- 
po una  abundante  mano  de  preservativo. 
Algunos  crustáceos  tienen  las  patas  anterio- 
res terminadas  por  grandes  uñas;  en  es- 
te caso  se  quita  la  pieza  mas  pequeña  de 
esta  uña,  es  decir,  la  que  representa  el  pul- 
gar de  una  mano , y por  esta  abertura  se  sa- 
can las  carnes  de  lo  interior.  Después  se  un- 
tan con  preservativo  todas  las  partes  en  que 
se  hubiese  dejaejo  de  hacer,  se  ponen  el  cas- 
co y la  porclon  .de  uña  que  se  ajustan  con 
agua  gomada;  se  ponen  á separ,  y se  con- 
cluye la  Operación  dando  el  barniz.  Un  ani- 
mal preparado  , de  este  modo,  se  coloca  sobre 
una  tablita,  ó en  el  fondo  de  una  caja,  y se 
fija  con  alambres  rodeados  á todas  sus  par- 
tes y retorcidos  por  sus  puntas  detras  del 
fondo  de  la  caja.  En  cuanto  á los  crustáceos 
de  m ed  lana  corpulencia , como  un  cangrejo 
grande , no  se  acostumbra  á vaciarlos ; bas- 
ta lavarlos  y limpiarlos  con  una  brocblta, 
metiéndolos  por  dos  horas  en  agua  de  cal; 
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dospues  se  secan , se  fijan  en  trn  carton  y se 
les  dá  el  barniz.  Del  mismo  modo  se  prepa- 
ran los  pequeños,  clavándolos  con  un  alfiler 
dond'e  se  quiera. 

Pátít^mos  ahora  al  método  preparatorio  de 
INicólás.'  "Las laiigosias de niar''i\65cángreJos 
mar,  \ns,'b'éfr'eilas  y los  ertZo.Sdé  mar  son 
,, los  crustáceos  que  mas  comunmente  secon- 
„servan.  Los  primeros  se  preparan  despren- 
,,diendo  el  cascó'qúe  los  cabré,  y sacando  por 
„esta  ancha  abertura  las  vísceras  y las  carnes 
„del  anima L y dando  después  con  un  pincel 
„una  mano  dé  jjomada  jabonosa  alcanfora- 
„da  á todas  las  , partes  internas  , se -coloca  en 
,,su  lugar  el  cascó',' y sp  pohe  á^ecar  el  ani- 
„mal,  dando  antes  ásüspies  la  actitudcon- 
„ veniente.  ’ 

"Loscangrejos'de  la  mar  se  dividen  en  dos 
„ partes,  separando  lo  que  se  llama  la  cola  por 
„su  inserción  en  el  cuerpo ; después  se  va- 
,,'cian  estas  dos  partes  con  un  'gáncho  de 
,, alambre  y un  largo  limpia-^óídórsi;'  se  in- 
,,troduceen  lo  interior  pomada  jabonosa  al- 
„canforada  , y des[VUes  de  llenar  de*  algodón 
„las  dos  partes  separadas,  sé  unen  cop  un 
„poco  de  cola  fuerte,  se  colocan  las  pie^i'nas 
„cn  su  lugar , y se  pone  á secar  el  atilmal." 

En  otra  obra  he  ensenado  un  método 
preferible  sin  ocuparse  tanto  tiémpq.  "En- 
„ cierro  el  crustáceo,  decía  yo  en  ella , en  una 
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„'rpsta  que  Cólocó  en  parage  fresco  y hdme- 
,';do;  allí  le  dejo  morir,  y Como  algünas  ve^ 
,(€es  tarde  unos  cuantos  días,  de  tal  modo 
„ enflaquece  el  animal  en  este  tiempo,  que 
,, disminuye  el  volumen  de  sus  carnes  en  mas 
;,lde  la  mitad  ; siendo  por  tanto  mucho  mas 
;, í'áclles  de  sacar  de  la  concha,  de  donde  se 
V,  desprenden  casi  solas  para  contraerse'cn 
,, hacecillos  fibrosos.  Luego  que  muere,  le 
sumerjo  por  algunos  dias  en'  el  licor  jaho^ 
,^noso  de  Bósc  ( es  un  espíritu  de  vlnó  flojo^ 
v,en  el  que  se^disuelve  bastante  cantidad  de 
'„jahon),  al  que  añado  muy-  gT^ande  canti- 
■;,dad¡de  polvos  de  alumbre  calcinado:  ddjo- 
',,le  macerar  por  mucho  tiempo  en  este  esta- 
,,do , y después  le  saco  para  la  siguiente  pre- 
„ paraclon.  Empiezo  separando  la  cola  y los 
„hrazos  con  las  esplnzas,  después  levantóla 
„caheza,  y la  quito  del  cuerpo,  limpiándo-r 
7,1o  de  sus  músculos,  de  las  visceras  y de  los 
i,;'huevos  contenidos  en  ellas;  con  un  pincel 
;,'doy  á esta  parte  una  manO  de  pomada' ja- 
;,bonosa  alcanforada,  y le  pOngti  á secar  en 
,,este  estado,  teniendo  sin  embargo  la  pre- 
„ caución  de  aproximar  las  agali'as  del  me- 
„dlo  del  cuerpo,  para  poder  encajarlas  per- 
7,  rectamente  en  el  casco  , que  li  tapio  también 
„con  el  mayor  cuidado.  En  -Seguida  paso  á 
„ vaciar  la  cola  con  unas  esplnzas  de  disecar, 
„mucbos  ganchitos  de  ala-mbre  y un  limpiar 
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V, oidos  largo;  y dándole,  así  como  al  casco, 
„una  mano  de  pomada  jabonosa,  procedo  á 
„la  preparación  de  los  brazos  y de  las  uñas. 
„Esta  operación  es  mas  difícil , tí  al  menos 
„mas  minuciosa,  porque  hay  que  separar 
„todas  las  articulaciones , unas  después  de 
,, otras,  y vaciarlas  perfectamente  de  sus 
„ músculos , y después  con  un  pincel  intro- 
„ducir  la  pomada , dejando  que  todas  las 
, apartes  desarmadas  se  sequen  lentamente 
„y  á la  sombra,  y que  permanezcan  espues- 
,,tas,  si  es  posible,  á la  corriente  del  aire. 
n,,En  las  especies  pequeñas  no  es  necesario 
„desarmar  todas  las  patas,  pevo  es  indis- 
„pensable  en  las  grandes,  es  decir,  en  las 
„que  esceden  en  corpulencia  al  cangrejo  me- 
diano  de  nuestros  rios. 

"Cuando  se  concluye  la  disección,  atra- 
,,vieso  por  la  mano  tí  uña  un  alambre  recq- 
„cido  y barnizado,  sujetándole  con  un  cor- 
„chete;  y llenándole  de  algodón  tí  de  estopa, 
„ ensarto  las  piezas  unas  tras  de  otras,  y las 
„pego  en  su  articulación  con  cola  fuerte,  á 
„la  que  añado,  cuando  hierve,  una  disolu- 
„cion  fuerte  de  sublimado  corrosivo:  atra^ 
„ vieso  el  alambre  por  la  otra  pata  , le  coloco 
,,como  este,  y añado  otro  destinado  á sosle- 
„ ner  el  cuerpo  y la  cola ; por  último , reúno  y 
„pego  todas  las  piezas,  vuelvo  á hencbir  el 
„aniraal  enteramente,  ledoy  laaclitud,  y pa- 
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„sanf]o  por  todo  el  cuerpo  un  barniz  transpa- 
„ rente,  d solo  una  mano  de  esencia  de  tre- 
,,menlina,  coloco  al  individuo  así  prepa- 
„rado  en  su  marco,  con  lo  que  se  termina 
,,Ia  Operación.  ” ' 

Los  crusttáceos  que  tienen  algunas  par- 
tes del  cuerpo  blandas,  pueden  conservarse 
como  los  demas  en  un  licor  preservativo, 
sin  que  baya  otros  medios  de  preparación 
para  la  numerosa  familia  de  los  entornos^ 
tráceos. 

LOS  INSECTOS.  ’ ' ' - ' 

Estos  animalitos,  que  representan  una 
multitud  de  figuras  sumamente  variadas, 
exigen  también  diferentes  modos  de  prepa- 
ración, aunque  toda  la  preparación  se  redu- 
ce, por  decirlo  así,  á ponerlos  en  actitud.  Él 
primer  cuidado  que  se  debe  tener  con  todos 
en  el  momento  de  volver  de’  la'  caza , es  ma- 
tar á todos  los  que  vengan  aun  vivos,  pará 
lo  cual  se  aproximan  á un  fuego  fuerte , á fin 
de  que  mueran  sin  que  se  deterioren  sus  co^ 
lores:  también  se  logra  estG'medio  dándoles 
una  ligera  mano  de  esencia  de  trementina, 
cuando  no  tienen  ninguna  parte  delicada  que 
se  eche  á perder  con  aquella , como  por 
ejemplo,  pelos,  escamas,  un  polvo  colora- 
do , &c.  Si  hace  mucho  tiempo  que  ha  muer- 
to un  insecto,  se  diseca  en  mala  actitud,  y 
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Ja..fragillclad,'  que  adquiere  en  la  disección, 
impide  darle  una  buena  posición,  á no  re- 
Jí:lancleccrle:.  á este  fin  se  mete  dentro  de  un 
fViaso  que  contiene  estopa  d arena  mojadas, 
sin  que  toque  en  el,  ciibrie'ndolo  todo  con 
x^tro  .yaso,jpara  impedir  la  circulación  del 
aife,  Al  cabo:  de  veinte  y cuatro  horas  se  ha 
Tfi-blandecidp lo  bastante  para  darle  cualquie- 
ieaiactltud.i  • >. 

,.,u  Los  prImeXGSiinsectos.que  se  presentan 
como  mas  interesantes  por  sus  costumbres 
inocentes  y su  brillante  colorido,  son  las 
mariposas ^ que  consideraremos  en  su  estado 
^ii^ánscolos  perfectos  y de  orugas.  En  un  pe- 
^tLa;cito  de  corcho  fino,  en  el  que  se  abre  una 
muesca  de  la  anchura  y profundidad  nece- 
-sanias  para  qjre  quepa  el  cuerpo  de  una  ma- 
trípósai  se  clava  esta,  cuidando  de  meter  el 
;Cuerpo  ba&la;la  altura  de  las  alas,  las  que  se 
bajan  horizontalmente  basta  por  encima  de 
larsuperficierdel  corcho,  manteniéndolas  allá 
,Qp,n  iina  tirita  de  naipe,  que  se;  pone  encis- 
ma ,iy  cuyos  est  remos  se  aseguran  con  unos 
alfileres.  Cuando,  se  ha  secadfnperícetameiile 
, el  animal , se- quitan  los  í naipes , se  le  saca 
del  corcho ,,y .poniéndole. entre  las  palas,  y 
aun  debajo  idéli.abdomenvdsi^es  .volumino- 
so un  poGO^'cle  preservativ.o.V'Se  coloca  en 
la  colección.  Lase ímleuas.  rcqinei cu  'mucho 
euidado  pai’a  no  romptírse^  especialmente 
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cuando  está  seco  el  insecto;  y si'na'turalmen-' 
te  no  toman 'una  buena  posición,  selles  dá 
por  fuerza,  sosteniéndolas  con  alfileres;  con 
los  que  se  sostiene  también  la  tfompa  delj 
animal  después  de,  desarrollarla  y cuahdo  sé- 
le  quiere  preparar  con  ella  estendida.  Finals 
mente,  cuando  se  posean  dos  individuos  dé- 
la misma  especie,  convendrá  colocarlos  en 
diversas  posiciones,  para  que  el  -uno  múestrei 
la- parte  superior  de  las  alas-',  y el  otro  la  in- 
ferior. Las  mariposas  se  clavan-  todas  por  la 
armadura.  ISo  podemos  pasar  en  silencio  un 
método  muy  antiguo  é ingenioso  de  prepai» 
rar  las  mariposas  por  cuadernos  ,'-y  conio' 
muchos  naturalistas  se  han  apropiado'su  ñid 
vención,  nos  limitáremos  á-  describirle :;<6Ía* 
atribuir  la  gloria  á ninguno.  -^>0,.  m* 

-■  Se  disuelve  goma  muy -pura  y blancb  en 
agua  destilada,  con  la  que  se  mezcla  ana. 
cantidad  cortísima  de  sal  marina  purificada^ 
después  con  un' pincel  se  estieilde  una- libera 
mano  de  esta  composición  en  urí  pliego  ^ do 
papel  vitela,  el  más  fino  que  se -pueda,  poro- 
que  tenga  "cuerpo  ; en  seguida'  sé  coge  una 
mariposa  fresca  , os  decir,,  que  no  la  falle 
ninguna  parte  del  polvillo  fino'' y-  llgero  quo 
la  colora  ; se  reblandece  por  espacio  de  d-0s 
d tres  días  cuando  menos,  y con  unastljeras. 
finas  se  le  cortan  las  alas  á raiz  del  cuerpo, 
y se  ponen  en  el  papel  engomado  la  superior 
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debajo  y la  inferior  encima , cuidando  de 
que  entre  las  dos  quede  suficiente  lugar  pa-  j 
ra  el  cuerpo.  Se  cubre  por  encima  con  un 
pliego jde  papel  fino,  sobre  el  que  se  ponen 
dos  d tres  mas  gruesos,  y se  mete  en  pren- 
sa: si  no  hubiese  á mano  este  Instrumen- 
to, se  pasa  fuertemente  y repetidas  veces 
un  rodillo  muy  liso.  Hecho  esto,  se  quitan  i 

los  pliegos  de  papel  que  se  pusieron  enci-  i 

ma  , se  levanta  con  una  aguja  la  membra- 
na del  ala,  y se  coge  con  unas  pinzas;  el  I 

polvo  colorante  queda  pegado  al  papel,  y | 

después  de  dibujado  el  cuerpo  se  posee  una  í 

mariposa  perfectamente  pintada,  fijándose 
los  colores  con  bastante  solidez,  para  que 
se  pueda  reunir  una  multitud  de  individuos  , 
en  cuadernos.  I 

De  muchos  modos  se  preparan  las  oru~ 
gaSy  pero  el  mas  usado  es  soplarlas.  He  aquí 
como  ensena  Duporit  el  procedimiento.  "Se  j 
„ coloca  un  vaso  de  hierro  colado  en  forma  i 
4^de  embudo,  en  ceniza  muy  callente,  de  ‘ 
„modo  que  el  ve'rtiee  de  esta  especie  de  co- 
„no  quede  ácia  abajo  y la  abertura  acia  arri- 
4,ba.  Luego  que  se  ha  calentado  bastante,  i 
„se  coge  la  oruga  que  se  vá  á preparar,  | 

„y  haciendo  una  aberturita  en  la  estre-  ‘ 

,,midad  Inferior  del  abdomen,  se  aprieta  I 
,jel  cuerpo  en  toda  su  longitud,  logrando  I 
„que  salgan  fácilmente  las  visceras  e intes- 
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„ tinos.  Vaciada  la  oruga,  se  mete  por  la 
,, abertura  hceha  él  estreino  de  un  tubo  de 
,,  vidrio  o de  una  canita  de  diámetro  peque- 
„uo;  se  mantiene  el  tubo  en  la  piel  hacien-» 
„do  un  nudo  con  un  hilo<  después  se  so- 
„pla  por  la  otra  abertura  del  tubo  hasta  que 
„se  llene  de  aire  la  piel,  introduciendo  al' 
„ mismo  tiempo  la  oruga  dentro  del  vaso  de 
hierro,  se  dá  vueltas  al  tubo  entre  los  de- 
„dos  y se  sopla  sin  interrupción.  Desprenr,- 
„dido  el  calor  por  los  bordes  del  vaso  , no 
„tarda  en  quitar  toda  la  humedad  de  la* 
„ piel ; j cuando  se  conoce  que  se  ha  se- 
,,cado  la  oruga  lo  necesario  para  que  aquella' 
,, conserve  la  fbrriia  d figura  que  se  la  dio  al 
„ soplar,  SQ  saca  el  tubo  del  cuerpo  y queda 
„ preparado  el  animal  que  se  coloca  en  una 
„caja  d carton  , y con  un  poco  de  goma  se 
4, pega  en  un  pedazo  de  corcho.” 

Antes  de  pasar  á preparar  una  oruga, 
se  debe  examinar  si  tiene  todo  su  adorno  y 
sus  colores , y si  sus  pelos  están  fuertes ; lo* 
que  sucede  únicamente  poco  después  de  ha- 
ber mudado  la  piel:  en  otro  caso  la  prepa- 
ración acabaría  de  deteriorárla.  Sé  puede 
usar  el  me'todo  de  Dupont;  pero  los  insecto^ 
preparados  según  Til  están  abotagados  como 
hinchados,  y no  pueden  hacer  papel  en  una 
colección  escogida : hay  pues  que  elegir  en- 
tire los  me'todos  que  he  recomendado.  i.°  Se 
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piiede  vaciar  el  animal  como'se'ha  dicho,  y, 
después  con  unai  geringuitarinyectarle  en  el 
cuerpo  una  mezcla  de  cera  colorada  derre- 
tida qon  trementina.  2.°  En  vez.  de  inyectar,, 
se  puede  por  otro< método  henchir  el  cuerpo 
de  la  oruga  de  pedacitos  de  algodón , en  el 
cual  se  ponen  unos  polvos  de  arsénico  y 
alumbre  calcinado.  En  ambos  casos  se  dará 
á las  orugas  de  piel  lisa  una  mano  de  esen- 
cia de  trementina  , y á las  velludas  una  del 
licor  de  Smith.  3.°  Las  orugas  se  conservan 
perfetamente  en  un  licor  preparado  así; 


Espíritu  (le  vino .¡  . la  onzas., 

Agua  destilada i libra. 

Siibliniadó  corrosivo.  . ...*..  2 dracnias. 

Alumbre  calcinado 3 onzáS.  — 


o Se  ponen  á macerar  en  él  por  espacio,  dg 
veinte  y cuatro  horas;  ah cábo  de  los  cuales 
se- sacan  para  colocarlas  en  unos  tubos  de 
vidrio  de  un  diámetro  unt  tercio  mas  an- 
cho que  el  grueso  del  cuerpo  de  los  insectos.' 
Se  llena  el  tubo*del  mismo  licor,  pero  aña- 
diéndole una  tercera  parte  de  agua,  y se 
suelda  la  aiértura  de  los  tubos  en  la  lám-i 
para  de  esrhaltador.  > ..  ■/ 

O I, Las  arañas  tienen  un  vientre  abultado 
y blando  quq  se  ajá  al  secarse,  y pierde  erir- 
teramente  su  forma  -y  colores:  para  evitar 
este  grave  inconveniente.es  preciso;  o'  con^ 


(257) 

servarlas  en  un  licor  espirituoso , d prepa- 
rarlas como  lo  ha  ensenado  el  celebre  ento- 
mólogo Latreüle  del  modo  siguiente.  Se 
busca  un  tubo  de  vidrio  de  seis  pulgadas 
de  longitud , por  ocho  d nueve  líneas  de 
latitud,  y se  acomodan  dos  tapones  á sus 
dos  aberturas.  Después  se  coge  la  arana  con 
unas  esplnzas,  pero  sin  desfigurarla  cortando 
con  unas  tijeras  finas  el  pedículo  delgado 
que  une  su  abdomen  corí  la  armadura ; se 
aguza  en  punta  por  sus  dos  estremos  un  pa- 
lito muy  fino,  y metiendo  una  de  ollas  por 
el  abdomen  y la  otra  por  el  tapón  dél  tubo, 
se  introduce  en  él  este  vientre  y se  mantiene 
en  medio  del  vaso  d tubo  poniendo  el  tapón. 
Se  enciende  una  vela  y se  dá  vueltas  al  tubo 
sobre  la  llama,  hasta  que  se  seque  entera- 
mente el  abdomen,  se  pone  á enfriar,  se 
destapa  con  precaución  y se  corta  el  vientre 
de  encima;  del  palo,  «para  pegarle  Jal  abdo-f 
men  con  un  poco  de  goma.  Aquí*  se  conclu- 
ye la  preparación,  pudlendo  colocar  al  in- 
secto en  la  colección.  Las  arañas  tieneñ  los 
ojos  en  la  armadura  y su  número  y disposi- 
ción son  uno  de  los  caracteres  genéricos 
mas  preciosos;  mas  como  en  muchas  espe- 
cies se  estienden  por  dicha  armadura  á 
bastante  distancia,  se ’cuidará  al  clavar  el 
alfiler  en  esta  parte  de  no  echarla  á perder. 
Uno  de  los  órdenes  mas  ¡numerosos  de 
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la  familia  de  los  insectos , le  componen  los 
coleópteros  que  son  los  mas  fáciles  de  con- 
servar. Ya  se  les  haya  reblandecido  ó se  les 
traiga  de  la  caza,  se  clavan  por  el  estuche 
derecho,  si  ya  no  se  ha  hecho , y se  ponen 
sobre  un  pedacito  de  corcho  con  unas  espin- 
zas  ; se  estienden  las  patas,  que  se  asegu- 
ran con  alfileritos,  y practicando  lo  mismo 
con  las  antenas  se  1 ponen  á secar.  Antes  de 
colocarlos  en  la  colección,  se  les  dá  entre  las 
piernas  un  poco  de  preservativo  d esencia  de 
serpol.  Algunos  insectos  grandes  díticos,  es- 
carabajos, &c.,  tienen  el  vientre  muy  abul- 
tado, y susceptible  de  corromperse:  para 
evitar  este  inconveniente,  que  destruiría  al 
animal  sin  remedio,  hay  que  prepararlos 
de  un  modo  particular,  que  consiste  en  le- 
vantar los  estuches  y las  alas  membrano- 
sas que  hay  debajo,  y con  unas  tijeras  dé 
punta  fina  abrirles  la  parte  superior  del 
abdomen  desde  el  ano  hasta  el  nacimienr 
to  dé  las  alas:  se  ensancha  la  abertura  con 
mucha:  precaución,  y se  quitan  las  visceras 
contenidas  en  el  vientre , sustituyéndolas 
con  algodón  muy  fino  y ligeramente  im- 
pregnado en  preservativo.  Se  reúnen  los 
bordes  de  la  incisión , y se  cubre  con  las 
alas  y los  estuches,  procediendo  en  el  resto 
como  con  los  demas. 

Los  meloés  son  unos  coleópteros  cuyas 


(259) 

alas  escesxvamcnte  cortas,  no  cubren  su  ab- 
domen muy  abultado,  blando  y que  parece 
como  vesiculoso:,  si  no  se  hinchen,,  se  seca-¡ 
su  vientre , se  encoge  mucho,  y se  desfigura 
del  todo.  Quizá  podría  procederse  con  ellos 
como  se  ha  dicho  tocante  á las  aranas , pero 
se  acostumbra  operar  del  modo  siguiente: 
Se  corta  el  abdomen  por  su  union  con  la 
armadura^  y por  esta. abertura  se  sacan  las 
visceras  ya  arrancándolas  con  unas  espinzas 
pequeñas,  ya  apretando  el  vientre  para  que 
salgan  por  sí  solas.  Se  hinchen  como  se  h.a 
dicho., do  los  demas,  ,y  con  el  ausillo,,  de 
un  poco  de  goma  se  colocan  en  su  lugar..  - 
Las  habitaciones  de  los  insectos  presen- 
tan muy  á menudo  trabajos  sumamente  cu- 
riosos, y que  ad  mi  carian  al  hombre.  Siem- 
pre sé  verá, con  placer  que  figuran  en  una 
colección,  donde  hacen  un  papel  importan- 
te , si  se  quiere  estudiar  la  ciencia  con  uti- 
lidad y ádelantamlento.  Los  capullos  , en 
que  so  encierran  las  orugas  y larvas  para 
trasformarse , se  conservan  perfectamente 
dando.á  todas  sus  parteSiUna  manó  del  li- 
cor de.  Smith  antes  de  colocarlas  en  la  co- 
lección; pero  es  preciso  matar  previamente 
la  crisálida  que  contienen , poniéndolas  en 
una  estufa  y dejándolas  el  tiempo  . necesario, 
no  solo  para  matarla  sino  para  secarla.  Ala- 
guno* insectos  forman  en  tierra  sus  habita- 
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cioacilas , las  que  se  deben  quitar  con  sil 
apoyo,  sí  no  es  muy  volumiiooso,  ó separán- 
dole en  el  caso  contrarío  con  instrumentos 
cortantes,  ó mas  bien  con  una  sierrecita  si 
se  puede  , porque  lo  esencial  es  poseer  la  ha- 
bitación intacta.  Después  de  ponerla  á secar 
y darla  una  mano  del  licor  ya  indicado , se 
procurará  que  ocupe  en  la  colecdion  la  mis- 
ma posición  que  en  el  campo;  es  decir ^ que 
se  pegará  en  un  marco  con  cola  fuerte  ó go- 
ma. Si  la  parte  mas  curiosa  del  trabajo  se 
halla  interiormente,  se  dá  por  medio  un 
corte  de  sierra,  de  modo  que  se |)ücda>n  se- 
parar y reunir  á su  antojo  las,  dos  mitades. 
El  embudo,  dentro  del  cual  se  coloca  la 
hormlga-leon  en  emfmscada  para  coger  su 
presa,  se  vaciará  en  una  hoja  de  corcho, 
imitándola  con  agua  gomada,  para  fijar  la 
arena  fina  con  que  se  espolvorea.  Por  últi- 
mo , se  conservará  con  mucho  cuidado  ia 
obra  admirable  de  las  abispas  y abejas'  des- 
pues  de  meterlas  en  el  licor  de  Smiths  Lajs 
espansiones  foliáceas  que  comunmente  se  ha- 
llan en  los  vejetales,  son  las  mas  veces  el 
producto  de  algunos  insectos;  á cuyas  lar- 
vas sirven  de  cuna:  fácilmente  se  logrará 
conservarlas  con  sus  formas  y colores  po- 
niéndolas á secar  en  arena,  como  se  dirá  en 
el  artículo  de  la  conservación  (le  las  plateas. 
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LAS  CONCHASi 

Bajo  este  título  comprenderemos  ef  arte 
de  conservar  los  gusanos  y los  moluscos^ 
porque  estas  dos  clases  suministran  al  na- 
turalista las  cubiertas  coloradas  que  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  conchas.  Estos  ani- 
males están  desnudos^  como  por  ejemplo  los 
caracoles,  ó cubiertos  de  una  concha  , v.  g. 
las  almejas  y las  ostras , y en.  este  caso  es 
diferente  la  preparación.  Los  de  cuerpo  des- 
nudo se  conservan  en  un  licor  preservativo, 
en  el  cual  se  sumergen  después  de  lavarlos 
con  agua  dulce,  para  que  suelten  el  mu- 
GÍlago  que  los  cubre.  Del  mismo  modo  se 
conservan  los  que  tienen  una  concha , cuan- 
do se  quiere  poseer  el  animal  entero,  pero 
lo  mas  común  es  contentarse  con  la  concha 
y arrojar  el  cuerpo  carnoso. 

Lo  primero  que  se  hace  con  un  marisco 
vivo,  es  sacar  su  cuerpo  de  la  concha,  para 
lo  cual  se  le  echa  en  espíritu  de  vino,  y se  le 
tiene  por  algunos  instantes,  después  con  la 
punta  de  una  aguja  o'  con  uuíís  pinzas  pe- 
queñas, se  saca  el  animal  de  su  cubierta. 
Si  al  parecer  hace  resistencia  y quiere  rom- 
perse, se  mete  por  uno  d dos  minutos  en 
agua  hirviendo,  y entonces  saldrá  el  cuer- 
po con  la  mayor  facilidad.  Estas  precaucio- 
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nes  son  esenciales,  porque  si  quedase  la  me- 
nor parte  del  cuerpo  en  la  concha,  dejarla 
al  corromperse  una  mancha  indeleble. 

* ' ' Jjb  que  acabamos  de  decir  se  aplica  á las 
¿onchas  univabas^  esto  es,  á aquellas  cuya 
cubierta  calcárea  es  de  una  sola  pieza , por 
ejemplo  , las  belices  vulgarmente  conocidas 
con  el  nombre  genérico  de  caracoles.  Las 
conchas  bivalvas , cuya  cubierta  se  compone 
de  dos  piezas , la  ostra , la  almeja,  son  mu- 
cho mas  fáciles  de  desocupar,  pues  no  hay 
mas  que  esponerlas  por  algunos  instantes 
al  sol , y luego  que  se  abren  quitar  todos 
los  músculos  y todas  las  carnes  con  la  pun- 
ta de  un  cuchillo,  evitando  sobre  todo  el 
meterlas  en  agua  caliente,  porque  se  seca- 
rían y podría  romperse  el  músculo  que  les 
éirve  de  charnela,  lo  que  separarla  las  dos 
conchas  y rebajarla  su  valor. 

Las  conchas  miillivalvas,  ó de  mas  de  dos 

Slezas,  presentan  á veces  grandes  dificulta- 
es  al  sacar  el  animal.  Como  no  se  pueden 
echar  en  agua  callente,  suele  ser  preciso  de- 
jarle én  la  concha ; pero  en  este  caso  se  po- 
ne á secar  el  cuerpo  del  molusco , y se  im- 
pregna en  una  disolución  fuerte  del  licor  de 
omllb,  o cualquiera  otro  que  impida  la  des- 
trucción de  los  insectos,  no  porque  ataquen 
nunca  á la  concha,  sino  porque  pueden  cor- 
tar los  ligamentos  de  sus  articulaciones.  Las 
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íerchrátulas , f otadas  y *c  preparan 

tomo  las  muítivalvas.  INo  siempre  nos  pre- 
senta la  naturaleza  el  marisco  en  el  estado 
brillante  que  nos  admira  y atrae  cuando  le 
vemos  en  una  colección.  Muchas  veces  está 
inertístado  bajo  unas  materias  pedregosas 
que  han  acumulado  allí  otros  moluscos  d al- 
gunos gusanos,  ya  está  enteramente  ciihier- 
to  de  un  epidermis  mohoso  d velloso,  lami- 
noso d rugoso,  al  que  se  dá  el  nombre  de 
paño  marino.  Se  deben  quitar  estos  cuerpos 
cstraños,  y restituir  después  al  marisco  .su 
lustre  del  modo  siguiente:  se  mantienen  las 
conchas  en  inmersión  por  algún  tiempo  en 
una  agua  de  Icgía  caliente  á veinte  d trein- 
ta grados,  y después  con  una  brochita  fuer- 
te se  limpian  hasta  quitar  todo  lo  que  aque- 
lla puede  desprender.  Suele  bastar  esta  ope- 
ración, pero  las  mas  veces  hay  que  echar 
mano  de  otros  medios:  se  corta  una  espátu- 
la con  un  palo  de  sauce,  álamo  ú otra  ma- 
dera blanda,  se  moja  en  aceite  común  y se 
espolvorea  con  esmeril  , y después  se  cstre- 
ga  hasta  quitar  todas  las  manchas.  Kn  este 
caso  se  toma  otro  palo  y esmeril  muy  fino, 
y se  principia  de  nuevo  la  operación  de  flo- 
tar hasta  que  recobren  las  conchas  su  lustre 
y brillo;  pero  está  de  tal  modo  incrustada 
á veces  una  concha,  que  es  muy  difícil  lo- 
grarlo por  este  medio,  en  cuyo  caso  se  pue- 


(264) 

den  seguir  dos  me'todos.  i.°  Se  busca  ácido 
nítrico,  que  se  templa  mezclando  igual  can- 
tidad de  agua,  j se  forma  un  pincel  con  un 
pedazo  de  algodón  puesto  á la  punta  de  un 
palito,  con  el  cual  se  moja  la  concha  por 
donde  quiera  que  es  necesario : después  de 
algunos  instantes  se  sumerge  enteramente 
en  agua  clara,  y se  limpia  con  una  brocha, 
repitiendo  esta  maniobra  hasta  que  quede 
perfectamente  libre  de  todo  cuerpo  estraSo. 
Se  acaba  de  darle  el  lustre  como  se  dijo  ar- 
riba, ó simplemente  con  polvos  de  piedra 
pómez  y agua , y después  con  esmeril  fino  y 
aceite  común. 

2.°  Para  limpiar  una  concha , jamas  se 
debe  usar,  como  hacen  algunos  comercian- 
tes, de  la  rueda  de  pulimentar  ni  de  la  li- 
ma , porque  son  á veces  tan  fugaces  los  ca- 
racteres de  los  géneros  que  pueden  desapa- 
recer con  el  menor  golpe  de  la  lima.  Cuan- 
do se  rompe  una  concha  se  puede  compo- 
ner si  es  de  algún  valor  , ajustando  todas 
las  piezas  con  cola  que  se  prepara  con  alha- 
yalde  derretido  en  aceite  espeso,  o'  con  cal 
mezclada  con  clara  de  huevo  ó simplemen- 
te con  goma,  i 
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LOS  ZOOFITOS. 

é 

Los  de  cuerpo  blando  no  se  pueden  se- 
car sin  que  pierdan  enteramente  sus!  formas, 
por  lo  tanto  es  preciso  conservarlos  en  lico- 
res preservativos.  Los  herizos  de  mar,  las 
estrellas,  las  madreporas,  y finalmente,  todos 
los  que  presentan  alguna  solidez  en  sus  te- 
gidos,  se  secan,  ya  al  sol,  ya  en  una  estufa, 
y las  materias  jaletinosas  que  por  la  mayor 
parte  les  cubren,  desaparecen  regularmente 
con  la  simple  disecación.  Antes  de  colocarlos 
en  la  colección,  se  impregnan  en  el  licor  de 
Smith , aunque  los  insectos  los  molestan 
poco. 

ios  VEJETALES. 

El  arte  de  conservar  las  plantas  consis- 
te casi  enteramente  en  el  de  formar  una  co- 
lección; sin  embargo,  ciertos  vejetales  de 
sustancia  pulposa  y carnosa  no  se  pueden 
secar,  y respecto  de  estos  hay  que  emplear 
diversos  procedimientos,  de  los  que  vamos 
á tratar. 

A primera  vísta  parece  que  una  colec- 
ción se  forma  muy  fácilmente;  y con  todo, 
es  raro  hallar  una  conservada  cuidadosa- 
mente: la  razón  es  muy  sencilla;  cuando  un 
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aficionado  llega  á reunir  entre  unos  pliegos 
de  papel  de  estraza  una  multitud  de  plan- 
tas secas  , bien  o'  mal , se  contenta  con  esto, 
se  olvida  de  registrarlas  á menudo,  de  res- 
guardarlas de  los  insectos  y aun  de  la  hu- 
medad, y después  cuando  busca  una  de  las 
plantas  que  posee,  para  estudiar  sus  carac- 
teres botánicos,  se  asombra  al  hallarla  tan 
deteriorada  que  no  puede  servirle.  Vamos, 
pues,  á tratar  de  proporcionarle  el  medio 
de  evitar  este  inconveniente,  enseñándole 
co'mo  se  conservan  los  vejctales , cuya  reu- 
nion cuesta  á veces  mucho  tiempo,  cuidado 
y trabajo.  Primero  se  buscan  unos  cuantos 
pliegos  de  papel  de  estraza  sin  cola,  de  bas- 
tante cuerpo  y que  tenga  el  grano  tan  fino 
como  se  pueda:  se  ponen  cinco  d seis  unos 
sobre  otros,  y se  estlende  en  ellos  una  plan- 
ta en  el  instante  en  que  se  saque  de  la  caja 
de  hervorizacion,  observando  si  está  perfec- 
tamente seca  , porque  si  no  se  ennegrecerla 
y perderla  del  todo  sus  colores.  Para  darle 
buena  posición,  á medida  que  se  estlcnda 
cada  parte,  se  sujetará  con  una  chapita  de 
plomo  ó una  moneda  de  cobre , y se  dejará 
la  planta  en  este  estado  hasta  que  todas  sus 
partes  se  ajen;  de  modo,  que  por  sí  solas 
conserven  su  actitud.  Entonces  se  quitan 
con  precaución  las  chapas  de  plomo  , se  cu- 
bre la  planta  con  cinco  d seis  pliegos  de  pa- 
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pel  de  estraza , se  prensan  ligeramente 
sea  en  una  prensita  mecánica,  sea  poniendo 
encima  una  tabla  lisa  que  se  carga  mas  d 
menos.  A las  veinte  y cuatro  horas  se  dá 
una  vuelta,  y se  ordenan  las  hojas  que  se 
hayan  doblado  mal , se  muda  el  papel  que 
haya  absorvido  la  humedad  de  la  planta,  la 
cual  se  vuelve  á prensar  aumentando  un 
poco  la  presión.  Todos  los  dias  se  muda 
el  papel  y se  aprieta  mas,  hasta  la  comple- 
ta disecación. 

Generalmente  se  descuida  un  punto  esen- 
cial para  la  conservación  de  la  planta,  y 
consiste  en  dar  á todas  sus  partes  una  mano 
del  licor  preservativo  de  Smith  , y en  poner- 
la á secar  al  aire.  Después  se  coloca  en  un 
pliego  de  papel  blanco,  en  el  que  se  fija  con 
unas  tiritas  de  naipe  que  se  pegan  con  go- 
ma d cola  de  almidón;  se  escribe  en  el  papel 
d en  una  de  las  tiras  el  nombre  de  la  planta, 
el  pais  y el  lugar  en  que  se  hallo,  y la  e'po- 
ca  de  su  florecencia,  y á esto  se  reduce  todo. 
Cuando  hay  un  número  suficiente  para  for- 
mar cuaderno,  se  reúnen  y se  mandan  en- 
cuadernar si  se  quiere. 

Los  musgos  marinos,  las  algas  y\hs  ovas 
que  se  hallan  en  el  mar,  se  encrespan  y se- 
can casi  tan  pronto  como  salen  del  agua: 
antes  de  estenderlas  sobre  el  papel  de  estra- 
za , hay  que  mojarlas  algún  tiempo , para 


/ 


(268) 

que  recobren  sü5  formas,  y se puedan  desar- 
rollar con  facilidad.  Algunas  plantas  son  tan 
vivaces  , que  con  dificultad  ¿c  secan,  y aun 
están  espuestas  á vegetar  en  la  colección , cuyo 
inconveniente  se  evita,  metiéndolas  en  agua 
hirviendo  por  un  minuto  j con  lo  que  mue- 
ren al  instantei  y su  disección  es  tan  segu- 
ra como  rápida.  Si  hubiese  que  colocar  en 
colección  un  trozo  de  vejetal  leñoso,  se  abri- 
rá la  corteza  con  un  cortaplumas  en  toda 
su  longitud , y se  sacaría  la  madera. 

Los  hongos  son  por  la  mayor  parte  de 
una  sustancia  suculenta  o'  esponjosa  , que  no 
permite  secarlos  , ya  porque  pierden  entera- 
mente su  forma,  ya  porque  se  corrompen  y 
convierten  en  una  agua  negruzca  y hedion- 
da ; por  tanto  se  conservan  en  un  licor  , co- 
mo se  ha  dicho  de  ciertos  animales. 

Finalmente , para  preparar  las  plantas  y 
conservarlas  con  su  forma  y su  brillo,  indi- 
ca el  señor  Manesse  el  siguiente  procedi- 
miento. "Buscando  los  medios,  dice,  de 
conservar  los  animales,  también  he  hecho 
inubhas  esperiencias  en  las  flores  y en  las 
plantas,  y aunque  sabia  que  unas  y otras 
podían  conservarse  cierto  tiempo  por  medio 
de  la  disección,  creí,  sin  embargo,  que  la 
disolución  de  alumbre  y de  nitro,  el  prime- 
ro de  los  cuales  fija  los  colores,  y el  segundo 
acelera  la  vejetacion , no  podía  menos  de  ser- 
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les  ventajosa.  De  consiguiente,  habiendo  me- 
tido en  este  licor  lá  estremidad'  inferior  de 
las  ramas  de  muchas  plantan, ‘-y  el  pezón  de 
divietsas  flores,  descubrí  q'úfe  slis  colores' eran 
mas  vivos  antes  y después  de  lá^  disección, 
y qué  perinarféciaii  también  inalterables  mu- 
cho mas  ¡tiempo  que  las 'qtie  se' habian  seca- 
do sin  esta  preparación?' Se  las  deja  empa- 
par dé  este  licor  j3or  dós'o'  tres  tjias,  al  cabo 
dé  los'cuáles'se  pórieh  >las  plantas  entre  dos 
pliegos  de  papel  den  un  libro,  donde  se  pren- 
san ligeramente  si. se  quiere  formar  una  colec- 
ción dé  plantas,  y'sé  inétéél  {)dzdn  de  las  flo- 
res hasta  los  prinjéHóís'pctalosen  arena  blanca 
muy  fina  y seca ',  enhriendo  después  el  resto 
de  la  flor  con  cerca  de  una  pulgada  de  la 
misma  arena , (jué^^se  echa  por  encima,  pa- 
sándola por  tamiz;  á continuación  se  espo- 
nen  en'  un  horho'  á 00  cálor'muy  suave'  por 
espacio  de  veinte  y cuatro  horas,  y entonces 
se  s'ácan  de  la  arena,  y están  perfectamente 
secas.  Por  este  medio  he  conservado  cláve- 
les y ranúnculos  y tulipanes  y otras  muchas 
flores,  pero  n'ühca ‘ la  rosíZ.' Sí  permanecen 
por  mucho  tiempo  lás  fldrés  ert  el  licor  antes 
de  secarse,  suelen  Cambiar  áus  colores,  con- 
virtiéndose el  entartiado'én  el  de  violeta,  es- 
te en  azul , y el  amarillo  toma  iin  tinte  ver- 
doso, efecto  del  ácido  que  los  penetra.  Des- 
pués de  sacarlos  de  la  arena  , se  ponen  de- 
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bajo  de  un  vaso,  para  preserv?irias  del  polvo 
y de  la  humedad  del  aire.  ,, 

La  dosis  de  las  sales  para  este  licor  es  de 
una  onza  de  íílumbre  y unadracmade  nitro 
en  seis  onzas  de  agua. 

Las  colecciones  de  simientes  se  conservan 
en  seco  en  unas  redomitas,,.  y , las  que  están 
cubiertas  de  un  pericarpio; carnoso» se  echan 
en  un  licor  preservativo,., después  de  habqr- 
las  tenido  previamente  .fin.,  agua  hirviendo 

Í)or  algunos  minutos , para  fijar  mas  su  co- 
or.  Las  frulas,secas  ¿pulposas  no  deben  co- 
gerse hasla.su  perfpcta.  madurez,  lo  que  , se 
conoce  en  la  facilidad  con  q.MP  se  desprenden 
de  la  planta  que  las  produce,  ^ 

; "!  >.  ’>  CTlOO  JiO’J  i.  '. 

. , i,LOS  MINERAX]^^  ^ ■■  , ; 

.,,li ..  ! ; .1  . , 1.  ; >,)  (■.  (,  : 

Los  minerales  tienen  formas  regulares  o 
írregularos;  debe  culdar.se  quedos  primeros, 
llamados  Qrisítales  , conserven  en  la  colección 
la  figura  georhe'trica  que  recibieron  de  la  na- 
turaleza : los  otros  se  quiebran  en  pedazos 
que  se  escogen  con  gusto,  y unos  y otros  exi- 
gen únicamente  que  se  les, quiten  los  cuerpos 
estranos  adheridos  á ellos.f. 

Cuando  se  presentan  descubiertos  los^d- 
siles^  pueden  colocarse  así  en  la  colección, 
pero  los  que  están  incrustados  en  la  piedra, 
deben  sacarse  de  ella , para  lo  que  se  tiene 
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martillo , cincel  como  el  de  los  picapedreros, 
gubias  finas  de  carpinteros,  &c.  Primero  se 
hace  saltar  la  piedra  en  pequeñas  astillas,  y 
siempre  dando  con  suma  precaución , para  no 
tocar  al  cuerpo  petrificado  que  se  quiere  des- 
cubrir: en  el  mayor  número  de  casos  solo  se 
descubre  por  un  lado,  aunque  algunas  veces 
se  saca  del  todo,  debiendo  dirigir  en  esta 
operación  al  naturalistasu  gusto  é inteligen- 
cia.. Con  un  cincel  plano  se  unen  las  partes 
de  piedra  conservadas,  y con  unas  gubias  se 
quitan  los  pedacitos  que  hayan' quedado  ad- 
heridos al  fósil.  ‘ ' ‘ ' ' 
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ConserQacion  de  los  objetos  de  Historic 
natural. 


1-ia  conservación  de  los  objetos  que,  for- 
man las  brillantes  colecciones  de  los  aGcjpTj 
nados,  depende  en  gran  parte  de  su  buená; 
preparación;  sin  embargo,  exige  otros  cui- 
dados, sin  los  que  se  arriesgaría  el  perder 
en  mas  d menos  tiempo  unos  seres  preciosos 
reunidos  con  tanto  trabajo  como  gasto.  Los 
animales  cubiertos  de  pluma  d de  pelo  exigen 
mayores  precauciones  para  conservarse  en 
todo  su  brillo,  porque  desgraciadamente 
atraen  masque  los  otros  una  multitud  de  in- 
sectos destructores,  como  polillas , piojos , &c., 
entre  los  cuales  los  mas  pequeños  son  los  mas 
temibles,  porque  se  introducen  por  las  mas 
pequeñas  aberturas  y por  las  mas  impercep- 
tibles rendijas,  se  colocan  entre  las  plumas 
y el  pelo,  y en  todos  los  tejidos  en  que  no 
na  penetrado  bien  el  preservativo , roen,  cor- 
tan y destruyen  todas  las  materias  animales 
d vejetales  en  donde  ponen  sus  huevos,  y de 
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allí'  salen  una  mullilucl  ele  larvas , que  en  po- 
co (lempo  hacen  el  mal  irreparable.  Los  rep- 
tiles y pescados  no  tardarían  mucho  en  ser 
presa  de  es(QS  animales  destructores , si  no 
.se  descubriese  al  punto  en  su  piel  desnuda 
cualquier  estrago,  invitando  al  preparador 
á que  aplique  pronto  remedio.  Cuando  están 
bien  preparados  los  crustáceos,  están  menos 
espuestos  á estos  ansiosos  insectos,  porque 
en  ellos  no  puede  hacer  presa  su  diente  mor- 
tífero; con  todo,  se  ve  á veces  que  las  poli- 
llas atacan  las  membranas  coriáceas  á que  es- 
tan  adheridas  las  articulaciones,  y si  no  se 
remediara , el  animal  caería  á pedazos  cuan- 
do menos  se  pensase.  Pocos  objetos  de  His-r 
toria  natural  son  presa  de  los  insectos  des- 
tructores masque  estos  mismos;  y la  razón 
es,,  porque  no  cuidando  los  preparadores  de 
vaciarlos,  sus  músculosy  visceras  secas,  les 
ofrecen  un  alimento  agradable  é incitativo. 
rSo  solo  no  se  vacian  los  insectos s sino  que  el 
mayor  número  de  aficionados  ni  aun  se  to^ 
ma  el  trabajo  de  preservarlos; 'corno  se  ha 
dicho;  por  lo  cual,  á posar  d-e , las  demas  pre.j- 
cauciones,  es  raro  que  una  colección  de  esta 
interesante  clase  de  animales  dure  mas  de 
siete  ú ocho  años  sin  destruirse  total  ó par.r 
clalmente. 

JNada  llenen  que  temer  de  los  insectos 
las  conchas  ,y  la  mayor  parte  de  los  zoófi- 
la 
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ios^  pero  no  suqede  así  con  las  plantas,  pues 
no  solo  ellas  sino  hasta  los  pliegos  de  pa- 

Í)el  en  que  se  colocan,  son>  acometidos  por 
as  polillas  y otros  animalillos.  Cuando  se 


tarda  rriucho  tiempo  en  registrar  una  colec- 
ción, se  halla  que  un  solo  insecto  ha  he- 
cho largos  agujeros  traspasando  á veces 
quince  o veinte  pliegos  á un  tiempo,  y des- 
truyendo enteramente  igual  número  de 
plantas.  Juzgúese  por  esto  que'  daños  po- 
dra'n  causar  muchos  animalitos  de  estos. 
Los  minerales  están  absolutamente  libres 
de  los  insectos. 

El  mayor  azote  de  las  colecciones,  des- 
pués de  estos  peligrosos  animales,  es  la  hu- 
medad: cuando  ataca  á las  aves  y mamí- 
feros, se  rehltindecú  y corrompe  la  piel  ¡en 
muy  poco  tiempo,  se  aflojan  sus  fibras-  y 
Sueltan  las  plumas  d los  palos  ajados  d 
driscoloridos,  apode'rase  el  moho  de  las  pa- 
tas y del  pico , corroe  su  epidermis  co- 
lorida, y por  último  deja  los  huesos  pe- 
fados,  añadiéndose  á esto  que  el  orín  de 
los  alambres 'oxida  y descompone  las  par- 
tes'^con  qué  están  en  contacto , y que  de- 
batan sostenér.  tina  colección  de  aves  ó de 
mamíferos  espudsta  á la  humedad  por  un 
año , es  perdida  sin  recurso.  ' ' 

La  humedad  óbrá  s^obre  lo«  reptiles  y 
pescados  de  mi  modo  aun  mas  destructor, 
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porque  son  mas  rápidos  sus  estragos:  pri- 
mero aparecen  en  los  aniniales  unas  man- 
chitas  redondas  y morenitas,  luego  se  es- 
tienden,  y perdiendo  su  forma  circular,  se* 
cubren  de  un  moho  parecido  á unos  pelí- 
tos  blancos,  se  reúnen  y queda  enteramen- 
te destruido  el  animal,  por  mas  proccd*f- 
mféntos  que  se  ensayen  para  reanimar  suá 
colores.  Todavía  es  mas  peligroso  el  mal 
en  los  pescados  escamosos,  y en  las  ser- 
pientes, porque  no  se  puede  descubrir  en 
los  principios:  la  parte  delgada  de  la  piel 
á que  están  unidas  las  escarnas,  d si  se  quie- 
re la  espidermis  se  despiende  de  un  modo 
imperceptible,  y cuando  se  conoce  la  hu- 
medad por  otros  signos  y se  quiere  reme- 
diar, ya  no  es  tiempo  , porque  se  Cae  y 
queda  entre  los  dedos  aquella  ligera  pelí- 
cula sin  poder  restituirla  pOr  ningún  me- 
dio su  adherencia.  La  humedad  suele  obrad' 
de  otro  modo  sobre  estos  animales;  poéo  á' 
poco  se  ajan,  pierden  su  brillante  colori- 
do, y finalmente  pasan  de  los  colorea  cla- 
ros y vivos  á otros  matices  Sombríos  os- 
curos y nada  vistosos.  Varias  veces  hemOá 
notado  que  el  verde  y el  amarillo,  dos  de 
los  colores  mas  comunes  en  los  cuadrúpe- 
dos ovíparos  y en  las  serpientes,  se  conver- 
tiá  primero  en  el  azul , y después  ért  el  mo- 
reno. Se  puede  detener  la  destoioracion  de‘ 
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un  animal  poniéndole  á secar  así  que  se  ad- 
vierte, y trasladándole  á un  lugar  resguar- 
dado dfe  la  humedad,  pero  nunca  se  le  resti- 
tuirá el  tinte  d color  que  perdió.  Se  conoce 
, que  los  crustáceos  están  atacados  de  la  hume- 
dad en  los  filetes  de  moho  que  aparecen  al- 
rededor de  los  ojos  y en  las  articulaciones:  y 
si  se  observan  manchas  en  el  caSco  pedrego- 
so de  que  eslan  cubiertos  estos  animales,  el 
mal  ha  llegado  á su  último  periodo,  en  cu- 
yp  caso  despide  un  olor  fétido, y en  tocán- 
dole se  convierte  en  polvo. 

Los  insectos  quedan  destruidos  tan  pron- 
tp  como  los  ataca  ,1a  humedad;  se  apodera 
el  moho  del  nacimiento  de  las  alas  y cu- 
bre al  punto  toda  la  cabeza;  aparece  en 
torno  de  los  estuches,  en  los  muslos  y en 
todas  las  articulaciones  de  las  patas ; se 
forman  sobre  los  estuches  y la  armadura 
unas  manchitas  aproximadas  y parduscas, 
y en  dos  ó tres  dias  pierde  el  animal  todo 
su  brillo.  Si  se  quiere  remediar,  se  hallan 
los  ligamentos  de  las  articulaciones  descom- 
puestos y aniquilados,  exala  el  abdomen 
un  olor  hediondo,  y todo  se  cae  á pedazos 
si  se  toca  ligeramente.  Las  mariposas  te- 
men poco  á la  humedad , en  cuanto  á las 
alas , pero  no  así  en  cuanto  al  cuerpo  , so- 
bre todo  en  las  especies  que  le  tienen  abul- 
,tado  como  las  mariposas  de  noche;  el  ah- 


domen  se  reblandece,  se  pone  moreno,  y 
se  convierte  en  ^rasa  , para  usar  de  la  es- 
presión  de  ios  aficionados.  En  este  estado 
el  mal  no  tiene  remedio ; porcjue  aun  lo- 
grando sacarle  de  nuevo,  al  punto  que  la 
atmosfera  se  cargue  de  humedad  , atraerá 
como  una  esponja  los  vapores  acuosos  con- 
tenidos en  el  aire  , y volverá  íí  su  primer 
estado  de  putridez. 

Las  conchas  son  menos  sensibles  á la 
humedad,  aunque  una  sola  gota  de  agua  que 
cayese  sobre  ciertas  especies  y no  se  enjuga- 
se, dejaria  una  mancha  indele!)le.  Sin  em- 
bargo, si  estuviesen  mucho  tiempo  espues- 
las  las  conchas  <á  ella,  se  ajarian  y se  des- 
unii  iaa  sus  charnelas.  Es  iri  emcdiablernentc 
perdida  toda  colección  de  plantas  que  por 
un  solo  mes  permanezca  en  parage  húme- 
do; y mucho  antes  de  descubrirse  el  mo- 
ho se  vuelven  las  hojas  de  color  de  tabaco. 

Finalmente,  deben  preservarse  los  rni- 
iieraies  de  la  humedad  con  sumo  cindado,' 
porque  tienen  la  mayor  tendencia  á com- 
binarse con  los  gases  que  acarí'l^a,'  y á for- 
mar en  poquísimo  tiempo  óxidos  y esflo- 
resccncias:  en  el  prinier  caso  están  con  es-' 
pecialidad  las  minas  metálicas  , y en  ‘Se- 
gundo aquellos  cuya  basé  es  una  susLan-' 
cía  salina.  T)el  mismo  modo  obra  el  pol- 
vo sobre  lodos  los  objetos  que  componéii' 
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un  gabinete  de  historia  natural  ; pues  los 
aja,  y al  cabo  los  destruye  identificándose 
con  ellos.  Cuando  el  aire  está  ,en  contacto 
libre  con  los  mismos  , puede  serles  útil  de 
tiempo  en  tiempo  tratándose  de  enjugar  I4 
humedad  ; pero  en  cualquiera  otra  circuns- 
tancia les  es  perjudicial  porque  no  puede 
circular  libremente  en  los  armarios  sin  que 
entren  al  paso  los  insectos  y el  polvo,  y 
también  porque  siendo  uno  de  los  agentes 
principales  de  la  combinación  y descomposi- 
ción de  los  cuerpos,  no  tarda  en  deteriorar 
las  superficies  de  los  objetos  que  á el  están 
espueslos. 

Parece  que  la  luz,  á la  que  deben  todos 
los  cuerpos  vivientes  los  brillantes  colores 
con  que  seducen  nuestra  imaginación  d des- 
lumbran nuestra  vista,  quiere  privarlos  de 
sus  beneficios  luego  que  se  someten  á nues- 
tras preparaciones  estos  cuerpos  privados 
de  vida.  Por  tanto,  si  se  desea  que  en  cual- 
quiera colección  conserven  por  mucho  tiem- 
po el  brillo  de  su  colorido,  hay  que  sus- 
traerlos de- su  acción,  d de  lo  contrario  se 
volverán  pálidos  los  cuerpos  que  esten  suje- 
tos á su  influencia;  siendo  tanto  mas  rápido 
e_l  descoloramiento  cuanto  mas  viva  sea  la 
luz , y notándose  lo  primero  en  los  pesca- 
dos. De  todo  lo  dicho  resulta,  que  para 
preservar  los  objetos  de  historia  natural  de 
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los  numerosos  accidentes  que  abreviarían 
sobre  manera  su  duración,  ha  sido  preciso 
inventar  diversos  procedimientos  que  va- 
mos á indicar  en  primer  lugar,  ensenando 
después  los  medios  de  reparar  cualquiera 
averia. 

Disposición  de  un  gabinete  de  Historia 
natural. 

La  figura  mas  conveniente  para  reunir 
una  colección  numerosa  de  todas  las  clases 
de.seres  es  el  cuadrilongo,  porque  se  pierde 
poco  terreno  , debiendo  ser  la  longitud  de 
Norte  á Mediodia , de  modo  que  la  fachada 
mire  siempre  á Levante  ó Poniente.  Si  es 
posible,  se  debe  colocar  en  el  primer  piso,  y 
si  fuese  necesario  construirle  en  el  bajo,  se 
elevará  sobre  un  tablado  para  evitar  la  huf 
piedad  : en  cuanto  á su  disposición  interioj'* 
como  que  resulta  de  la  coordinación  de  los 
objetos  , se  hablará  en  el  articulo  particular 
de  cada  cosa.  Si  no  se  intenta  construir  un 
edificio  especialmente  destinado  para  formar 
un  gabinete,  se  puede  establecer  en  cual- 
quiera habitación  con  tal  que  este'  seca  y que 
la  luz  no  le  entre  por  el  mediodia-  En  lo.s 
países  en  que  el  invierno  es  lluvioso,  con- 
vendrá poner  estufa,  sin  mas  objeto  que  eí 
de  pi’eservar  el  gabinete  de  la  humedad^ 
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con  todo,  si  se  conservasea  algunos  anima- 
les en  otro  licor  que  el  espíritu  de  vino  , se 
debe  evitar  que  hiele  mucho  porque  cslalla- 
rian  las  vasijas.  Las  ventanas  de  un  gabi- 
nete de  Historia  natural,  siempre  deben  es- 
tar deiendid^s  por  dentro  con  espesas  cor- 
tinas, y por  fuera  con  persianas  d postigos; 
no  abriéndose  unas  y otras  sino  cuando 
el  estudio  o la  curiosidad  conduzca  á aLuno 

^ D 

al  gahinele  en  donrle  nunca  deben  penetrar 
los  rayos  del  sol.  Finalmente,  se  ha  de  bar- 
rer á menudo  y tenerle  muy  limpio,  [)ara 
que  no  quede  ningún  escondite  á los  insec- 
tos mas  pequeños. 

Conservación  de  las  aves. 

y 

< Con  dos  objetos  se  preparan  los  nnn)6- 
rosos  individuos  de  esta  clase:  primero,  cori 
el  de  reuní  ríos  en  colección  para  el  estudio; 
y segundo,  á fin  de  formar  con  algunos  de 
los  mas  brillantes  graciosos,  grupos  para 
adornar  las  chimeneas  y rinconeras  de  las 
habitaciones;  y en  ambos  casos  se  encierran 
en  diferentes  muebles. 

Las  aves  de  colección  se  colocan  en  ar- 
marios de  madera  fuerte  y compacta  de  dos 
puertas  con  cristales,  proporcionando  sus 
tres  dimensiones  al  volumen  y numero  de 
Jndividiios  que  haya  de  contener.  Lo  eseu- 
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cial  es  pegar  sobre  las  junturas  muchas  ti- 
ras de  papel  por  dentro  j por  [tiera , a Iin 
de  que  no  quede  ningún  resquicio  á los  m- 
sectos  y al  polvo,  y que  se  cierren  herméti- 
camente los  armarios  , los  cuales  se  han 
de  pintar  al  óleo  inlerior  y esteriorinenle, 
dn'ndoles  dos  ó tres  manos-  En  cada  rincón 
interior  se  colocará  con  distancia  de  una 
pulgada,  un  larguero  cortado  en  forma  de 
muesca,  los  cuales  servirán  para  poner  ana- 
queles á la  altura  que  se  desee  : las  tablas 
que  formen  estos  anaqueles  no  se  han  de 
situar  directamente  encima  sino  sobre  unos 
travesaniitos  para  que  se  puedan  aproximar 
á los  cristales  ó al  fondo , según  se  necesite, 
y solo  los  travesanos  se  ajustan  en  las  mues- 
cas- Si  hubiese  que  construir  muchos  arma- 
rios, el  buen  gusto  indica  que  se  hagan  to- 
dos por  un  mismo  modelo;  advlrtiendo  que 
algunos  acostumbran  poner  en  la  parte  in- 
ferior un  cajón  de  cinco  ó seis  pulgadas  de 
alto,  lo  que  es  muy  cómodo  para  guardar 
las  pieles  no  preparadas,  las  colecciones  de 
mineralogía,  conchas-,  &c.  Luego  que  estos 
armarlos  están  llenos  de  aves,  se  deben 
abrir  lo  menos  que  se  pueda  para  rpie  no 
entre  el  polvo  ni  los  insectos,  y convendrá 
poner  entre  la  puerta  y sus  hojas  unos  pe- 
dazos de  algodón  pái'a  rpie  encajen  perfec- 
taineiile.  Esta  precaución  que  se  usa.eu  el 
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Museo  de  Misiona  natural^  es  un  poco  mi- 
nuciosa, porque  hay  que  poner  los  algodones 
siempre  que  se  abre  y se  cierra,  pero  no  por 
eso  deja  de  ser  buena.  Se  puede,  si  se  quiere, 
echar  en  los  armarios,  de  cuando  en  cuando, 
unos  pedazos  de  alcanfor  ó unas  gotas  de 
esencia; de  serpol,  no  descuidando  ningún 
medio  para  asegurar  la  conservación  de  los 
individuos  que  contienen.  Dos  veces  al  ano 
deben  registrarse  las  aves  escrupulosamente: 
se  pasa  la  mano  por  las  plumas,  y si  se  caen 
algunas  y tienen  los  cánones  cortados  o'  roí- 
dos, es  prueba  incontestable  de  que  el  ave 
ha  sido  atacada  por  los  insectos:  entonces  se 

3uitan  todas  las  plumas  que  no  estc'n  asi- 
as,  se  levantan  las  demas  y se  pasa  por  su 
basa  y por  la’ piel  en  el  lugar  atacado  y en 
los  inmediatos,  un  pincel  mojado  en  preser- 
vativo algo  claro- 

Las  aves  destinadas  para  adorno  de  una 
habitación,  d los  grupos,  se  colocan  en  zócalos 
ó bajo  campanas  de  cristal;  y como  es  muy 
común  adornar  estas  composiciones,  vamos 
á entrar  en  algunos  pormenores  sobre  esta 
materia. 

De  los  grupos. 

Así  se  llama  una  especie  de  cuadros  que 
representan  á veces  una  acción,  pero  que  co- 
munmente no  tienen  mas  interés  que  el  que 
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¡puede  inspira!'  la  pluma  elegante  de  las  aves 
que  los  componen.  Un  halcón  que  despeda- 
ij  za  entre  sus  Gruelcs  garras,  á una  tórtola  ó 
I á una  ardilla-,  dos  palomas  que  se  dan  de  pi- 
J colazos  sobre  una  mala  de  rosas;  una  perdiz 
que  cubre  con  sus  alas  su  numerosa  familia 
para  libertarla  del  dlenle  cruel  de  una  co- 
madreja, o'  del  ojo  penetrante  de  una  ave  de 
rapiña;  un  ruiseñor  que  opone  su  impotente 
) colera  á una  serpiente  que  introduce  su  ca- 
( beza  en  , el  nido  para  coger  y devorar  á uno 
J de  sus  polluelos  ; esto  es  lo  que  llamamos 
j cuadros  que  representan  una  acción.  Esta 
I clase  de  composiciones  es  sumameii'le  agra- 
i dable  cuando  se  hace  con  gusto,  y cuando  el 
( preparador  llene  bastante  tálenlo  para  dar 
¡ á cada  individuo  la  actitud  y la  expresión 
! mas  capaz  de  pinlar  la  emoción  que  se  le 
j supone  como  la  cólera,  el  espanto,  la  ferocl- 
I dad  , el  amor,  &c.  Los  animales  tienen  pa- 
siones como  los  hombres,  en  menor  núme- 
ro , es  verdad,  pero  también  son  mas  enér- 
gicas; en  mi  obra  titulada  El  gabinete  de 
historia  natural , presento  en  bosquejo  los 
efectos  que  causan  en  la  actitud  de  las  aves 
el  temor  y la  cólera,  poniendo  por  ejemplo 
tres  especies  muy  cqnojcldas,  la  urraca,  el 
mirlo  y el  reyezuelo.  Lo  poco  que  de  ellos 
digo  basta  para  dirigir  al  aficionado  en  sus 
observaciones. 
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urraca  en  cl  estado  de  reposo  tiene 
„las  plumas  de  la  parte  superior  del  cuerpo  i| 
„casi  alisadas  sobre  la  piel,  y las  del  abdo-  , 
„mcn  ligeramente  encrespadas,  como  col- 
,, gantes,  el  cuello  encogido,  la  cola  paralela 
„ al  cuerpo  d con  una  ligera  inclinación,  y las 
„alas  colocadas  en  sus  cavidades  pectorales;  | 
„en  este  estado  siempre  está  sentada.  El 
^jnirlo  en  reposo  tiene  las  plumas  ligera- 
,, mente  desgreñadas , el  cuello  enteramente 
„ encogido  en  el  pecbo,  la  cola  un  poco  le-  i 
„vantada  y las  alas  algo  pendientes:  está  sen-  l 
„tado.  El  reyezuelo  tiene  las  plumas  alisa-  1 
„dasy  la  cola  paralela:  siempre  está  sen-  j 
„tado. 

"En  la  acción  la  urraca  coloca  horizon-  . 
„talmenie  el  cuerpo,  alargad  cuello  y vuel-  | 
„ve  la  cabeza  á un  lado;  sus  plumas  están 
„enteramentc  atusadas  y la  cola  muy  levan- 
„tada;  las  patas  están  situadas  ácia  el  me- 
„dio  del  cuerpo  y las  alas  pendientes,  y 
,,  puede  dejar  de  estar  sentada.  El  mirlo  tiene 
,,las  plumas  desgreñadas,  el  cuello  algo  alar- 
,,gado,  la  cabeza  recta  y aun  un  poco  levan- 
„ tada  , el  pico  dirigido  ácia  adelante,  la  cola  i 
,,miiy  derecha  ó erguida,  y las  yj.ltás  do-  I 
„bladas  como  si  no  pudiesen  soportar  el  l| 
„ peso  del  cuerpo;  las  alas  están  muy  pen-  j 
„dientes-,  las  patas  estendidas  , y el  cuerpo  |( 
„situado  en  dilección  paralela  al  horizonte.  ( 


! 
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¡ ''Cuando  las  aves  esperimentanel  senlí- 
I „TnIento  del  temor,  alargan  mucho  el  cue- 
„lIo,  sus  plumas  están  sumamente  alisadas, 
„el  pico,  el  cuerpo  y la  cola  en  la  misma  lí- 
„nea,  y ligeramente  inclinados  adelante:  las 
„alas  están  separadas  del  cuerpo  acia  el  na- 
,, cimiento  del  brazo,  y la  punta  exactamen- 
¡ ,,te  arrimada  á la  cola.  Si  del  temor  pasan  á 
„la  colera,  todo  el  cuerpo  se  inclina  mas 
j „adelante;  se  abre  el  pico  y se  aproximan 
, „mútuamente  las  pupilas  de  los  ojos,  lo  que 
I „daal  ave  un  mirar  vizo : se  erizan  las  plu- 
I „mas  del  cuello,  y las  de  la  parte  inferior 
I „ del  cuerpo  se  pegan  á él  exactamente,  se 
„ levanta  la  cola  y se  desplega  en  bóveda  , se 
„doblan  las  piernas,  y se  separan  las  alas 
I „ del  cuerpo,  o' se  abren  á medias  levantán- 
j „dose  sobre  el  lomo. 

! "Si  el  aficionado  no  sabe  aprovechar  to- 
, ,,dos  estos  matices,*  y otros  mil  aun  mas  fugi- 
j ,,tivos , y si  se  limita  para  empajar  acoplar 
I ,.servilmenle  algunos  grabados  por  lo  común 
,, defectuosos , nunca  tendrán  sus  aves  aquel 
„aire  gracioso  y animado,  aquella  apa- 
„ rienda  de  vida  que  ála  vez  agrada  y sor- 
aprende." 

Solo  la  inteligencia  del  preparador  le 
debe  guiar  en  la  elección  de  materiales  para 
componer  un  grupo:  sin  embargo,  vamos  á 
enumerar  ciertas  cosas  que  se  usan  general- 
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mente.  Las  matas  sobre  que  comunmente  se 
colocan  las  aves,  se  van  á buscará  los'bos-' 
ques,  y son  las  mas  veces  ramas  de  endri-- 
nos,  cuyo  desarrollo  ha  impedido  cf  cliente' 
de  los  animales,  y qué  están  cubiertas  de 
musgos  y de  liqúenes  blancos  y amarillos, 
ramos  viejos  de  peral , &c.  Escogida  la  ra-' 
ma,  se  coloca  en  un  zo'calo,  meticndola  en* 
un  agujero  que  á este  fin  se  hace,  y encolan-' 
dola  para  que  conserve  la  posición  que  se* 
quiera;  y después  con  unos  alambritos  muy 
delgados  se  alan  algunas  hojas  y flores  arti- 
ficiales. Del  taller  de  un  tornero  se  recogen 
las  virutas  del  cuerno,  que  se  tifien  de  ver- 
de C)  amarillo , y se  emplean  con  mueba  ven- 
taja para  imitar  los  musgos  y liqúenes,  si 
estañen  fragmentos  menudos,  y si  son  un 
poco  mayores,  representan  muy  bién  la  yer- 
ba menuda  de  los  prados,  fijándolas  en  las 
ramas  y en  el  zcicalo  con  cola  fuerte,  goma 
ó harina,  y echando  por  encima  polvos  de  es- 
ta última.  Para  imitar  una  piedra  d una  ro- 
ca, se  emplea  regularmente  carton  jaspeado, 
que  se  moja  én  agua  con  un  poco  de  cola  de 
harina,  y se  poneá  secar ^ dándole  la  forma 
pintoresca  que  inspira  el  gusto,  se  le  dá  una* 
mano  de  cofa,  se  echa  por  encima  arena  cer- 
nida, y sé  pinta  según  lo  requiera  el  cuadro. 
Finalmente,  para  imitar  la  tierra,  sé  em- 
plea arena  d cascarilla  seca  de  cafe.  No  in-^ 
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sístíremos  mas  en  esta  materia , pues  se  ha 
dicho  bastante  para  el  hombre  de  gusto,  su- 
puesto que  siempre  quedaríamos  cortos  para 
el  que  carece  de  el;  advirtiendo  únicamente, 
que  concluido  y seco  un  grupo,  o se  mete  en 
una  jaula  , d se  coloca  bajo  de  una  campana 
de  cristal.  SI  se  descubre  que  una  ave  ba  si- 
do atacada  de  los  insectos,  hay  que  separar- 
la de  las  demas,  para  que  no  se  contagien, 
y ponerla  en  una  estufa,  cuyo  calor  baste 
para  matarlos  insectos,  sus  barbas  y hue- 
vos sin  deteriorar  las  plumas.  Acaso  servi- 
rla para  este  uso  un  horno  de  pan  en  el  mo- 
mento de  sacar  este,  y tendría  , poco  mas  d 
menos,  el  grado  de  calor  conveniente,  po- 
diendo poner  á la  entrada  un  poco  de  lum- 
bre para  que  no  se  enfriase.  Cuando  el  ani- 
mal, sea  ave  d mamífero  , es  demasiado  cor- 
pulento, en  vez  de  ponerle  en  una  estufa  se 
fumiga  con  azufre.  So  dispone  una  caja  que 
cubra  enteramente,  donde  se  abre  una  ven- 
tana con  cristales  para  observar  ló  que  pa- 
sa dentro , cuidando  de  practicar  la  opera- 
ción fuera  de  techado-  por  noesponerse  ala 
sofocación.  En  la  caja  se  mete,  un  barreno 
con  la  cantidad  necesaria  de  flor  de  azufre, 
la  que  SE  enciende  con  una  ascua:  sMa  caja 
está  herméticamente  cerrada,  el  humo  llena- 
rá toda  su  capacidad,  penetrará  af  indivi- 
duo en  todas  sus  partes,  y destruirá  entera- 
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nienie  los  in.socins,  sos  liucvns  y larvas.  Al- 
g;iinas  horas  ílcspocs  se  abre  para  qoe  salga 
el  Vapor  sofocante,  se  limpian  los  pelos  del 
polvo  blanquizco  y ligero  que  puede  cubrir-^ 
los,  con  unccpillito  suave  si  es  mamífero,  y 
con  una  esponja  d una  pluma  si  es  ave:  en 
seguida  se  le  puede  colocar  sm  temor  en  la 
colección.  Debemos  advertir  á los  aficiona- 
dos, q-ue  para  esta  operación  se  ha  de  esco- 
ger un  tiempo  muy  seco;  porque  si  en  el  ai- 
re hubiese  la  menor  humedad  , se  pegaría  á 
las  plumas  el  vapor  del  azufre,  y los  cubri- 
ría de  una  humedad  que  al  punto  destruiría 
sus  colores.  INos  parece  preferible  por  sus  re- 
sultados este  procedimiento.  En  una  caja  de 
hoja  de  lata  se  encierra  el  individuo  atacado 
de  los  insectos,  y se  ajusta  exactamente,  de 
modo  que  no  la  penetre  el  agua  hirviendo, 
en  la  cual  se  sumerge  por  dos  ó tres  horas; 
el  calor  obra  en  este  caso  tan  enc'rgicamente 
como  en  la  estufa,  y mata  los  insectos  y sus 
renuevos.  Si  estos  solo  atacan  parcialmente 
á una  ave,  hasta  empapar  bien  todas  sus 
partes  en  el  licor  de  Smith,  ponerle  á secar, 
y colocarle  al  lado  de  los  otros. 

Conservación  de  los  mamíferos. 

\ 

Como  están  espuestos  á deteriorarse  por 
-las  mismas  causas  y del  mismo  modo  que  las 


aves  i son  iguales  los  procedimientos.  Mu- 
chos cuadrúpedos  que  por  su  corpulencia  nó 
-pueden  colocárse  ha  jó  cristal  V'  se  ’colocan'  en 
su  zdcalo  en  medio  de  la  habitación;  y todos 
los  meses,  particularmente  en  primavera',  sé 
registran  exactamente,  se  varean,  y á‘ la 
mayor  sospecha  de  insectos  se  les  dá  una 
mano  del  licor  de  Smith,  Lo  esencial  es  te- 
nerlos tapados  para  preservarlos  del  polvo. 

Conservación  de  los  reptiles^ 


Por  estar  mucho  menos  espuestos  que  los 
anteriores  á los  insectos,  basta  encerrarlas 
en  estante  de  cristales  para  preservarlos  del 
polvo,  y si  se  descubre  el  menor  rastro  de 
insectos  ^ darles  una  mano’ espesa  de  esencia 
de  trementina  , saturándolos  Sin  escasez!  En 
cuanto  á los  que  se  conservan  en  un  licor  pre-> 
«ervativo,  no  Hay  mas  que  llebar  exactamen- 
te Jos  vasos  siempre  que  disminuya  la  eva- 
poración la  cantidad  de  espíi'itu  de' vino  ne'-» 
cesarla  para  que  fluctúen  en  él;  cuidando  de 

?:ue  entrambos  no  esten  espúéslos  á' una  luz 
uerte  que  deterioraría  sus  colores. 

» T 1 ft  » r 


ri 


Conservácion  de  lo's pescados. 


í : L 


! 


' .No  tienen' mas  particularidad  'estos  ani- 
males, con  respecto  á los  demas,  que  la  de 
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qire  la  luz  (jbi,a  soUrc  ellós  con  mnyor  ener- 
gía ; así  es  pi;ec¡so  ponerlos  en  logares  som- 
bríos, y aun  cubrir , ^i  nq  basta,  los  cuadros 
d anaqueles  en  que  están  eolncados,  con  cor- 
tinas tupidas.  En  lo  dein^s  s?  conservan  co- 
mo los  reptiles.,  . , I 

I - 

Conservación  de  los  í^KUsMceos 

La  misma  analogía  que’  tienen  en  su  fi- 
gura con  los  insectos la’gua^’d.an  en  su  con- 
servación, pues  en  vez  de  encerrarlos  en  ar- 
marios , se  colocan  en  caj'as  de  mayor  d me- 
nor profundidad,  según  eftamano  de  los  in- 
dividuos , con  un  cristal  po.í  ,enpima  Se  fijan 
.en  el  fondo  .con  un,  alambre  si  son  grandes, 
6 con  alfileres  si,  son  peqiuefios , cuidando 
de  limpiarle^  el  polvO:  á.ífienudd  y de  pasar 
de  Guando.cn.  ciando  por  los  ligamentos.de 
su  articulación,  un,  pincel  rnojado  en  i&scncia 
d,e  trementina,  Efis  cajas  se.  quqlgan  en  la  pa- 
red cotdO  los,  cuadros  urd¿níi|iíios.  : 

..  i C.wse.rM^cion  de  los  insoGtos,  > p 

. i;.  .;.'.  í-h’'  ' ■ ->)I  !'  ' ’ ■ 

Dos  modos  hay  de  colocarlos  en  la  co- 
lección, que  se  deben,  emplear  si  se  quiere 
reunir  lo  útil  a lo  agradable.  El  primero 
consiste  en,  haceí  nUPiS  eoadms  dn  una  .pul- 
.gada  á.  quince  lineáis  dé  iprofundidüd;,  )ique 
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se  abren  por  delante  por  medio  del  vidrio 
que  se  levanta  arbitrariamente,  porque  está 
engastado  en  cuatro  listoncitos  unidos  á 
modo  de  puerta , en  un  lado  de  la  caja.  En 
el  fondo  de  estos  cuadros  se  fijan  cqn  cola 
fuerte  unos  trocitos  de  médula  de  saucea 
por  cuyos  estremos  se  mete  la  punta  del 
alfiler  atravesado  en  el  cuerpo  del  insecto. 
Estos  cuadros  se  cuelgan  en  la  pared.  El 
segundo  método  consiste  en  hacer  un  mue-i 
ble,  compuesto  de  muchos  cajones  de  una 
pulgada  de  profundidad  cada  uno , cuyo 
fondo  se  cubre  de  corcho , y en  él  se  clavan 
lo’s  insectos;  y para  mayor  limpieza  se  pue- 
de pegar  con  cola  un  pliego  de  papel  blan- 
co. Se  registrarán  á menudo  las  cajas  de  in- 
sectos, y eñ  viendo  debajo  dé  un  individuo 
un  polvo  amarillento , se  meterá  si  es  co- 
leóptero, por  algunas  horas  en  el  licor  de 
Smith,  ó simplemente  en  espíritu  de  vino, 
poniéndole  á secar  después ; se  le  dará  por 
todo  el  cuerpoiuna  mano  de  esencia  de  ser- 
pol , y se  colopará  en  su  cajón  d en  su  cua- 
dro , cuidando  d.e  cerrarlos  hcrméticamentéi 
y de  echar  de  cuando  en  cuando  un  .pqcO 
de  esencia  de  trementina,  cuyo  olor  aleja, 4 
ciertos  insectos.  El  mismo  efecto  produce  utl 
pedazo  de  alcanfor  envnejto  en  un  trapo  y 

{)uesto  en  un  rincón ; pero  hdy,  que  renovniSr 
e dos  veces  al,  ano  por  lo  menos , porque  sje 
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evapora  muy  pronto.  Como  las  mariposas 
y otros  muchos  insectos  no  pueden  tratar- 
se por  un  licor,  no  hay  otro  medio  para 
conservarlos  que  ponerlos  en  una  estufa, 
cuyo  calor  baste  para  matar  á los  animales 
roedores,  sus  larvas  y sus  huevos,  sin  cau- 
sar daño  á los  colores  de  los  insectos  de  la 
colección.  Al  sacarlos  de  la  estufa,  se  esten- 
derá  entre  sus  patas  y por  todas  las  partes 
ocultas  del  cuerpo,  un  poco  de  preservati- 
vo desleido  en  agua;  y con  esta  precaución 
pueden  durar  mucho  tiempo. 


Conservación  de  las' conchas. 


Pueden  colocarse,  como  los  insectos,  en 
un  mueble  compuesto  de  cajones,  cuya  pro- 
fundidad se  calcula  proporcionalmenle  al 
tamaño  de  los  mariscos , poniéndolos  sobre 
algodón  o'  en  unos  cuadritos  de  carton  blan- 
co y delgado,  en^ue  se  escribe  el  nombre 
de  cada  especie  antes  de  engomarlos.  Tam- 
bién se  pueden  meter  en  unas  cajas  con  vi- 
drios que  ‘se  colocan  sobre  ünas  mesas  , d se 
forman , si  se  quiere,  anaqueles  en  estas  ca- 
jas  d cuadros  con  reglitas  de  madera  ende- 
ble, y se  ponen 'encima  de  modo  que  se  pue- 
dan colgar  en<la'  pared;  los  cuadros.  En  lo 
demás,  solo  hay  que  cuidar  de -que  las  con- 
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chas  esten  defendidas  del  jiolvo  , de  la  hu- 
medad y de  una  luz  muy  fuerte  que  los  des- 
colora. 

Conservación  de  los  zoófitos. 

Del  mismo  modo  se  conservan  estos  ani^ 
males  que  las  conchas , á;  las  que  se  parecen 
en  la  consistencia;  e'  igualmente  deben  stír-r 
lo  los  que  tienen  analogía  con  los  insectos. 

* ' 

Conservación  de  los  vejetales. 

El  verdadero  aficionado  á la  botánica 
debe  visitar  dos  veces  al  año  sus  colecciones, 
y conservarlas  en  parage  muy  seco  y res- 
guardado del  polvo  y de  las  ratas.  Al  pun- 
to que  halle  en  sus  cuadernos  una  planta 
mal  desecada , que  se  ennegrece  d se  cubre 
de  moho , la  quitara , la  pondrá  á secar  de 
nuevo  á la  corriente  del  aire  , y no  la  colo- 
cará en  la  colección  hasta  estar  cierto  de  que 
no  conserva  humedad.  Las  que  esten  atacar^ 
das  de  insectos , deben  pasarse  por  el  licor 
de  Smith , aun  con  el  pliego  de  papel  si  es 
necesario  , y secarse  después  perfectamente. 
Con  estas  solas  precauciones  se  puede  con7 
servar  una  colección  en, buen  estado  por  mu- 
chos años.  " 
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Conservación  de  los  minerales. 

Es  la  mas  fácil  de  todas,  pues  no  hay 
mas  que  colocarlos  en  armarlos  con  crista- 
leíí  y anaqueles,  para  preservarlos  del  pol- 
vo y la  humedad;  y cuando  se  introduce 
áqüel,  á pesar  de  las  precauciones  tomadas, 
pasarles  un  cepillitó  suave. 

Mono  DE  HACER  LOS  OJOS  ARTIFICIALES. 

Concluiremos  nuestra  obra  con  un  es- 
tracto  de  la  del  abate  Manesse  , en  que  en- 
seña el  arte  ingenioso  de  ha¿cr  con  esmal- 
te ojos  que  imitan  perfectamente  los  na- 
turales. 

"Siendo  los  ojds  en  casi  todos  los  ani- 
males los  o'rganos  que  mejor  pintan  su  ca- 
rácter, y dan  mas  espresion  á ^ús  cualida- 
des físicas  y morales,  se  deben  descuidar 
menos  que  otras  partes;  pero  antes  de  em- 
prenderlo, se  bail  de  tener  á mano  los  ins- 
trumóntos  y materiales  necesarios  para  esta 
Operación,  que  consisten  en  una  mésa  de  es- 
maltador, con  el  fuelle,  la  lámpara,  una  es- 
pinza  redonda  como  de  seis  pulgadas  de  lon- 
gitud, que  aprieta  por  medio  de  ún  anillo, 
y con  la  que  se  asegura  el  alambre  que  de- 
be formar  el  punto  de  apoyo  y la  base  de 
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ciertos  ojos,  qrtc’seyía  imposible  soplar;  otra 
pinza  plana  de  la  misma  longitud  , que  sir- 
ve ál  mismo  tiempó'para  martejar  el  esmal- 
te'cuando  se  necesita,  y para'a^izar  la  lám- 
para. No  me  detendré  en  describir  todas  las 
cosas  que  se  pueden  ver  en  la  í^nciclope- 
í//®,”  y se  bailan  lieébas  en  ’ 

"Los  materiales  son  una  provision  de 
eshmakes  cilindricos  de  todos  colores,  que  se 
hallan  en  París , y aun  mejor  en  Nevers, 
donde'  están  mas  baratos  que  en  ninguna 
otra  parte,  y loS  corles  o'  fragmentos  de  las 
kinas  de  espejo,  que  se  funden  en  la  lámpa- 
ra, y se  ponen  á manera  de  cilindritos  an- 
tes de  emplearlos  para  los  ojos  : cuidando 
al  fundir  los  pedazos  de  espejq  de  quitar 
todas  las  manchas  y los  glóbulos  de  aire  qud 
puede  haber.  Si  en  una  fábrica  dé  espejbá 
se  'puoden  adquirir  estos  cilindritos,  se  abor- 
ra'el  trabajo  de  hacerlo  por  sí.  Teniendo  ya' 
á la-mabo  todos  los  materiales  é instrumen- 
tos; es  fácil  en  poco  tiempo  baceC  bjos  del 
color  natural , del'  tamaño  que  se  quiera,  y 
tart‘  hermosos  como  los  de  los  animales  vi- 
VÓS';  ’ siguiendo  el  siguiente  procedimiento.” 
'^i^e  pone  la  WieSa  de  esmaltador  en  pa- 
rage Oscuro,  parO'  que  la  cía ritlad  natural 
no^'per judí que  á'  >la  a r ti fifcíáb  de  'ía - ■ lám pa  rá 
que  sélp  es  hecesarfá  para' bpéráV  *éori  segíi- 
ridad.’  Encerididá''áqWlía‘,  se^díHi^iia  pbñ-^ 
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la  de  la  cana, que  conduce  el  aire  del  fuelle, 
acia  el  medio  de  ila  mheha!,  que  se  desvia, 
ligeramente,  al  .centro,  rtratando  de  que  har^ 
ga  una  llama  . clara  y a?uláda,  á la  que  .se 
espone  el  crislaló  esinaltb, que, se  quiere  fun- 
dir,, Si  la,  llafha.noye.s  qUia^y  vivaw  están 
espuestos  á..yariar  )lqSfjeoIOres 'del  esmalte,, 
y , no  i sale  . ,1)1  ep,.  la,:OperaÍQÍon : solo  el  uso 

Suede,  enseñar  el  grado  coñv'enlente  de  tía 
ama;  pero  en^general  es,  preferible  espoher 
el  esmalte,  que  se  quiere  fundir  al  estremó 
del  rayo , de  . la  llama , en  que 'jamas  íSOjque-. 
ma,  y se ’funde  comunmente  ton  mas  faci^- 
lldad  que  crt  el  centro.'”  -ci  ; ’ y ,¡;  t 

"Siempre  se  debe  icmpeziar  por  Joíí. ojos 
pequeños,  porque  son  los  mas  fáciles  de  bá-, 
r.er:  á este  fm i se  toma!  un  a'lambritoi  como 
de  pulgada.. y^^Oredla  idPi  longitud,  iaségu- 
ranclo  imo.dp  sus  estremosien  la  plrlza  ire- 
donda,  y,.apiQjilmando  el  Otro  á la'lurdbrej 
á la  que  sc¡¡  espone  simultáneamente  la  .pun- 
ta del  cllindfilo,  de  esmaltcvdel  color  de  que 
se  quiere  haepr  el  ojo,,  dándole  vueltasiOii-i 
tre  los  dedps  hasta  qua  empiece,  á fundiese; 
entonces  se  pone  en  la  punta  del  alambró  la 
cantidad, necesaria  para-.jel  .grueso  del’  ojo. 
^e  fprma.np,  globito  dándole  vueltas  á la 
llaraa,.y  ;luego|ijue  está  ;redondeadoyi^Oipone 
bp  sú  centr,o-un,pon,tc|  déie^malte  negase  que 
niña,  ¡^  espone  de  .pu.eyic!  ál 
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fuego  para  que  esta  se  incorpore  coh  la  ma-^’ 
sa , ..y  cuando  está  Lien  incrustada  , se  cs- 
tibnde  por  encima  un  poco  de  cristal,  en 
las  tres  cuartas  partes  á lo  menos  , del  he^-i 
misferlo  del  ojd,  para  que  representando 
el  bunion. vitreo  de  este  órgano  , le  de'  todo 
su  brillo.i  Se  continúa  esponiendóicl  ojo  al. 
fúegoi,  hasta  que  se  estlenda  igualmente  el 
cristal  por  toda  la  parte  que  ha  de  formar 
el  iris,  y después  se  dejá  enfriar  lontamen-- 
te.  Para  hacer  este  ge'nero  de  ojos  se  pueden 
reunir  muchos  álarnbres  ; entoncés  se  hacen 
mas  fácilmente  todos  dél  niismó  tamaño;- 
porque  estando  siempre  á la  vista  los  pri- 
meros; sirven  de  guia  para  los  siguentes.“ 

» "Hay  otro  modo  de  hacer  los:  ojos  em-' 
plegndo  el  alambre,  y he  aquí  cómo:  se 
preparan  alamibresu’ecocidos  , de  tres  á cua- 
tro pulgadas  de  longitud,  proporcionando 
su  fuerza  al  tainaño!  de  los  ojos  quie  se  quie- 
ren hacer;  se  encorvan  por  medio  rodeán- 
dolos á un  tubo  de  vidrio^  de  i esmalte  ó' 
cualquier  otro  cuerpo  cilindrico:  y liso..  Se’ 
unen  los  estremos  de  cada  alambre  anudán-r 
dolos  ^ y se  aprieta  exactaméñte  el  cuerpo- 
que  rodea,  porque  el  diámetro  del  ojo  le  ha 
de  foi!mar  el  círculo- que  figura  q1  alambre,' 
el  cual  así  preparado,  se  parece  .mucho  4 
una  : se  isujeta  el  mango  de’ esta  eri 

la, pinza  redonda,  y,  Se  encorva  su  cabeza 

^ i 
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hacicnclola  paralela  á la.  de  la  pinza  j en- 
tonces se  llena  el  círculo  de  esmalte  común 
y del  color  oportuno,  estendíendole  de  la 
circunferencia  al  centro,  y cuando  se  cree 
que  hay  suficiente  cantidad  , es  decir,  del 
grueso,  poco  mas  d menos,  del  alambre,  sc> 
aprieta,  mientras  que  está  casi  en  fusión, 
con  la  pinza  plana , para  que  se  estienda 
igualmente  por  toda  la  circunferencia.  Se 

Í)asa  otra  vez  por  el  fuego  para  consolídar- 
e,  y después  se  le  aplica  el  iris,  esto  es, 
una  gota  de  esmalte  del  color  que  quiera 
darse  al  interior  del  ojo;  se  pone  á calen- 
tar este  como  el  anterior,  apretándole  igual- 
mente con  la  pinza  plana  cuando  está  aun 
en  fusion;  é incorporado  con>el  primer  es- 
malte, se  echa  en  el  centro  una  gotita  de 
esta  sustancia  negra , que  forma  la  niña, 
Fundida  é incrustada  e'sta  en  el  iris,' am- 
bos se  'cubren  de  cristal , calentados  basta 
que  se  liguen  bien  todas  sus  parles , y se  es- 
tienda  el  cristal  con  Igualdad  por  todo  el 
iris.  Colocase  entonces  el  ojo  'en  ceniza  ca- 
liente para  que  se  enfrie  despacio  , sin  ló 
que  babria' peligro  de  que  se  rompiese,  y 
despues' se  saca  del  alamljre,  aflojando  y des- 
liando éste.’  El  último  método  se  puede' orn- 
plear  para  hacer  ojos  de  un  tamaño  medio.' 

"El  tercer  modo,  pi^eferi ble  á los  dej 
mas,  es' soplar  los  ojos  cuando  es  posible; 
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PS  decir,  cuando  no  son  muy  pequeños : sc 
toma  con  este  fin  un  cañuto  de  barro  coci- 
do, ó una  espita  de  seis  á siete  pulgadas  de 
longitud,  á cuya  punta  se  pone  un  poco  de 
esmaFte  blanco,  espouie'ndole  al  fuego  y so- 
plando luego  que  se  introduce  el  aire;  y se- 
gún dilata  e'ste  el  esmalte,  así  sale  el  globo 
mas  ó menos  voluminoso.  Si  es  del  ^tamaño 
conveniente,  se  coloca  en  su  centro,  y per- 
pendicularmcnle  á la  punta  del  soplete,  la 
cantidad  de  esmalte  necesaria  para  hacer  el 
iris;  se  incorpora  en  el  fuego  el  segundo  es- 
malte con  el  primero , cuidando  siempre  de 
dar  vueltas  al  soplete  critre  los  dedos,  para 
r que  se  estienda  igualmente  el  esmalte  y for- 
me un  iris  redondo  si  ha  de  ser  dé  muchos 
colores  como  el  del  hombre,  se  distribuyen 
muchos  filctitos  del  esmalte  conveniente  en 
rayos  divergentes,  se  pone  el  ojo  al  fuego 
hasta  que  se  incorpore  con  el  iris,  y colocan- 
do después  la  niña,  que  se  calienta  también, 
se  aplica  el  cristal.” 

"Como  es  casi  imposible  que  no  se  aplas- 
te el  ojo  en  el  curso  de  esta  operación,  y deje 
de  salirse  el  aire  que  se  habia  introducido 
para  hacer  el  globo,  ya  por  el  calor,  ya  por 
la  presión  que  se  hace  encima,  qs  necesario 
al  aplicar  las  diferentes  materias  renovarle 
de  cuando  en  cuando,  para  que  no  pierda 
su  forma  , especialmente  cuando  se  pone  el 
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cristal  y se  esliende  por  toda  la  superficie 
del  iris. 

"Entonces,  habiendo  dado  al  ojo  su  vo- 
lumen y figura,  se  desprende  del  soplete,  ta- 
pando su  entrada  con  el  dedo,  luego  que  se 
ha  introducido  el  aire,  y csponiendo  al  fue- 
go la  parte  posterior  del  ojo ; en  este  caso 
el  aire , retenido  en  el  globo  y enrarecido 
por  el  calor,  se  abre  paso  por  el  parage 
donde  ejerce  su  acción  el  fuego.  Se  prolon- 
ga esta  abertura  dando  vueltas  alrededor 
del  soplete  á la  punta  de  las  pinzas  planas 
ó del  alambre  , sin  dejar  asido  el  ojo  mas 
que  por  un  punto;  se  calienta  Igualmente 
por  lodos  lados  , después  se  le  espone  á un 
calor  suave,  y cuando  se  ha  enfriada  del 
todo , se  separa  del  soplete.  ” ,,,  , 


Cunvta  IJiirte.  ; 

1 

De  la  clasificación  de  los  objetos  de' 
historia  natural. 

' \ 

No  basta  que  un  aficionado  aprenda  á em-^ 
pajar  un  animal,  secar  un  vegetal,  y con- 
servar un  objeto  de  mineralogía  con  todas 
las  cualidades  necesarias , sino  que  debe  es- 
tudiar las  clasificaciones  que  han  adoptado 
los  sabios  , y profesado  d establecido  los 
hombres  célebres.  También  necesita  saber 
ordenar  su  colección  , y colocar  los  indi- 
viduos que  prepara,  al  lado  de  aquellos  con 

Quienes  tienen  mas  analogía  : sin  esta  con- 
Icion , la  colección  mas  numerosa  y mejor 
conservada  no  tiene  ningún  mérito  á los 
ojos  del  hombre  instruido,  que  no  distin- 
gue en  ella  los  eslaboríes  de  esta  inmensa 
cadena  de  seres  <jue  componen  la  naturaleza 
entera.  i 

En  mi  obra  titulada  Manual  de  histo- 
ria natural,  digo:  "Al  estudiar  los  cuer- 
pos en  particular,  se  lleva  la  mira  de  des- 
cubrir la  influencia  que  cada  uno  ejerce  so- 
bre los  demas,  su  importancia  en  la  natu- 
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raleza , las  condiciones  necesarias  de  su 
existencia,  j finalmente,  por  la  comparación, 
las  leyes  particulares,  después  generales,  que 
gobiernan  la  naturaleza  toda.”  Cualquiera 
que  considere  la  historia  natural  bajo  una 
razón  filosófica,  y no  se  contente  con  ser  úni- 
camente un  nomenclátor , debe  aproximar 
únicamente  los  seres  que  mas  analogía  tie- 
nen entre  sí,  para  establecer  mas  fácilmen- 
te comparaciones  exactas , sacar  de  ellas 
nuevas  consecuencias,  y descorrer  un  poco, 
en  cuanto  esté  en  su  mano,  el  velo  que  aun 
nos  oculta  muchas  de  las  cosas  que  existen. 

. Sin  mas  preliminares,  voy  á presentar  al 
lector  unos  cuadros,  con  cuyo  auxilio  lo- 
grará sin  dificultad  colocar  cualquiera  ser 
que  caiga  en  sus  manos  en  el  reino,  clase  y 
familia  correspondiente;  y si  quiere  conocer 
su  género  y especie,  recurrirá  á una  obra 
especial  sobre  la  clase  á que  pertenezca. 

Todos  los  cuerpos  del  Universo,  á lo 
menos  los  que  conocemos,  se  dividen  tín  dos 
grandes,  secciones.  i.°  luOS‘  cuerpos  orgánicos. 
2.°  Los  cuerpos  inorgánicos.  Los  primeros, 
que  forman  los  reinos  animal  y vejetal;  y 
los  segundos , que  componen  el  rieno  mine- 
ral^ no  viven. 
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f 

A.  Cuerpos  organizados  y.  vivientes. 

i 

Seres  dolados  de  sensibilidacli,  ^!!^  co- 
munmente tienen  la  facultad  locomotora, 
Reino  animal,  ' -* 

Seres  insensibles,  pero  susceptibles  de 
irritabilidad,  que  nó  gozan  de  la  facultad 
locomotora.  Reino  vejetal.  i. 

t 

B.  Cuerpos  inorgánicos  sin  vida. 

Mole'culas  que  siempre  obedecen  á las 
leyes  químicas:  sin  sensibilidad  , ni  irrita- 
bilidad./Reino  MINERAL.  I 

REINO  ANIMAL. 


Los  animales  se  dividen  en  dos  grandes 
clases.  ■!,»  Aquellos  cuyo  cuerpo  está  sosteni- 
do por  una  armazón  huesosá,  Interior,  arti- 
culada , que  se  llama  columna  vertebral ; y 
son  los  animales  vertebrados.  2.»  Los  ani- 
males invertebrados  y que  no  tienen  columna 
vertebral  interior. ' 
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Los.  ANIMALES  VERTEBRADOS.  / 

Se  dividen  en  cuatro  clases,  á saber : 

I 

A.  Animales  comunmente  vivíparos. 

t 

Pvespiran  por  medio  de  pulmones;  tie-> 
nen  la  sangre  caliente  ; su  cuerpo  está  cu- 
bierto las  mas  veces  de  pelos.  Tienen  tetas. 
Clase  I Los  mamíferos. 


B.  Animales  comunmente  ovíparos. 

I • 

Respiran  por  pulmones:  tienen  la  san- 
gre muy  callente;  su  cuerpo  está  siempre 
cubierto  de  plumas-,  carecen  de  tetas.  Clase 
2.“  Las  aves. 

Respiran  por  medio  de  pulmones ; su 
sangre  es  tibia ; su  cuerpo  está  desnudo  ó 
cubierto  de  escamas;  arrastran  sobre  el  vien- 
tre, tengan  patas  o'  no,;)  y carecen  de  tetas. 
Clase  Los  peseadós.A  )>  *oi¡ 

¡íM.ii  ■ • ' I ¡V  , ' * 

, Clase.  LOS  MAMÍFEROS.,  • »'!  ' 

■ 1:  . I ) ' I ' I 

Sección  i.a  Cuatro  miembros  y dos  ante- 
riores y dos  posteriores. 
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A.  Píes  unguiculados  ó con  uñas, 
a.  Un  pulgar  opuesto  á los  otros  dedos. 

Dos  manos  con  piilgaras  opuestos  á'Ios 
otros. dedos.  Orden  i.'°.  . . . . . . . . Bimanos. 

Cuatro  manos  con  pulgares  opuestos  á 
los  otros  dedos.  Orden  2.^  . . Cuadrumanos 


b.  Sin  pulgares  opuestos  á los  otros  dedos. 
I.®  Sin  bolsa,  debajo  del  vientre.  ' 


Muelas  , colmillos,  é incisivos.  Or- 
den 3.° ".  . . Carnívoros. 

Sin  colmillos,  con  incisivos  delante.  Or- 
.den  5.“  ....  . Roedores. 

Sin  incisivos  y.  á veces  sin  dientes.  Or- 
den 6.“  Desdetados. 


2.°  Una''bolsa  debajo  dél  Ui entre.  ^ 


Hijuelos  qiíe  nacen  antes  de  su  perfecto 
desarrollo.  Orden  4-'’ Marsupiales. 

^ V .Oí  , ' ) 

B.  Pies  incrusladps  en  una  pií^l  callosa^  qUe 
solo  descubren  las  uñas.  . , [ 

■ -i-i  ^ : 

. .Una  trompa  y colmUlos.  prdcíi¡únIco<  Ele- 
fanies.  ...  ' , V 

21 
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C.  Pies  con  cascos  ó zapatillas. 

Animalesque  no  rumian.  Orden  7."  Pa- 
tjuidermOs. 

^ Animales  que  rumian.  Orden  8i”.  . Ru- 
miantes. 

' 

Sección  2.®  Sin  pies  atras. 

Animales  que  solo  viven  en  el  ag^ua.  Or- 
den q.o.  ...  ¿ . . . . . . Cetáceos. 

‘ i2ia  Clase.  Las  aves. 

K . . 

iíivisioN  I.®  Dedos  que  fio- están  reunidos  ni 

• terminados  por  una  membrana.  Alas  co- 
~ munmente  ^propias  para  volar. 

• ■ . . . • 1 

Sección  \.^'Tres dedos  delante^  y otro  atrasy 
todos  en  el  mismo  plano  \ ó dos  delante 
r.i>  y dos  atras.. 

Pico  corvo,  fuerte,  corto,  y propio  para 
'despedazar  una  presa;  basé  de  la  mandíbu- 
la superior  ciibiérta  por  uda  membrana  lla- 
mada Pies  fuertes,  nerviosos,  armados 
' áé'  liñas  • largas  , eorvíiSv  atíeradas  y retrác- 
tiles. Orden  i." Rapaces. 
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Pico  mediano,  füeiie,  robiisto,  cortan- 
te por  los  estremos  eoíi  oiandi'bnla  superior, 
mas  ó menos  <ísco  la  fia  en  la  punía;  pies  con 
cuatro  dedos,  tres  delante  y uno  detras.  Or- 
den 2.0  . . . • . Omnworos. 

Pico  mediano  y corlo,  recto,  redondea- 
do, débilmente  cortante  o tomo  lezna;  man- 
díbula superior  escotada  y encorvada  acia  la 
punta,  guarnecida  comunmente  en  su  base 
de  algunos  pelos  tifosos,  dirigidos  a'cia  ade- 
lante; pies  con  tres  dedos  delante  y uno 
detras,  articulados  en  el  mismo  plano,  solda- 
do el  csterior  por  la  base  ó unido  hasta  la 
primera  articulación  con  el  dedo  medio.  Or- 
den 3o.  IllSeCtíVOrOS . 

Pico  óoito  y grueso,  mas  o'  menos  cóni- 
co con  hilera  mas  ó menos  aplanada  que 
sobresale  por  la  frenté;  mandíbula  las  mas 
veces  sin  escotadura  ; cuatro  dedos  en  los 
pies,  tres  delante  y uno  detras,  los  primeros 
divididos.  Orden  4..0  .......  . Granívoros. 

Pico  de  figura  muy  diversa,  piés  coh 
’dos  dedos  delante  y dosl  detras  siempre,  y 
el  dedo  estcrlor  á veces  reversilde:  Ort- 
den  5.0 , . . . Zigodáctilos. 

Pico  mas  d menós  arqueado,  á veces  rec- 
to, siempre  subulado,  afilado  y delgado, 
menos  arfcho  que  la  frente;  pies  con  tres 
dedos  delante  y uno  detras,  el  csterior  solda- 
do por  su  baste  óbn  el  dedo  del  medio,  el 
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posterior  las  mas  veces , todos  armados  de 
unas  muy  largas  y encorvadas.^ 

Orden  6." Anlsodáclilos. 

Pico  mediano  d largo , puntiagudo, 
casi  cuadrangular,  débilmente  arqueado  ó 
recto;  pies  con  tarsos  muy  cortos  y tres 
dedos  reunidos  delante  y uno  atras.  Or- 

den  7.» .■  -.v  ■ 

Pico  muy  corto  y deprimido,  muy  an- 
cho en  su  base,  ligeramente  encorvado  por 
su  punta,  sin  escotadura,  prorundamente 
hendido;  pies  cortos  con  tres  dedos  delante, 
que  á veces  están  unidos  en  la  base  por  una 
membrana  corta,  y uno  detras  qi^  suele  ser 
reversible.  Orden  8.0,  Chehdones. 

Pico  mediano,  comprimido,  recto,  em- 
bovedado, encorvado  por  la  punta  ; base  de 
Ja, mandíbula  superior  cubierta  de  una  piel 
blanda  mas  ó menos  inflada;  nances  en  me 
dio  del  pico,  agujereadas  en  la  piel  blanda 
■que  los  cubre;  pies  las  mas  veces  encarnad- 
jos;,  tres  dedos  delante  enteramente  dividi- 
dos uno  posterior  articulado  en  el  misino 
plano.  Ordln  9.0..,  . • • Pichones  o palomas. 

Sección  2.=’  Tres  dedos  delante  y uno  detrás, 
articulado  mas  arriba  que  los  demas,  y que 
' " ' aveces  no  fixiste.  .. 

í ^'^  Pico  corto,  y convexo,  cubierto  a me- 
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nudo  de  una  cera , con  mandíbula  superior 
embovedada  y encorvada  desde  su  base  bas- 
ia  la  punía;  narices  cubiertas  de  una  mem- 
brana embovedada,  desnuda  d guarnecida 
de  plumas;  pies  con  tarsos  largos;  tres  de- 
dos delante  reunidos  por  una  membrana 
corta ; el  dedo  de  atras  se  articula  én  los 
tarsos  por  encima  de  las  articulaciones  de 
los  dedos  delanteros;  algunas  veces,  aunque 
pocas,  carecen  de  dedo  posterior,  6 le  tienen 
muy  pequeño,  y sus  tres  dedos  de  adelan- 
te están  libres  d reunidos.  Orden  io.°  Ga- 
llinaceas. 

Pico  mas  corto  , d de  la  longitud  de  la 
cabeza , robusto,  fuerte,  duro,  con  la  man- 
díbula superior  encorvada  , convexa,  em- 
bovedada, á voces  ganchuda  por  la  punta; 
tarsos  largos'y  delgados;  tres  dedos  delan- 
te y uno  atrás,  y éste  articulado  en  los 
tarsos  mas  arriba  que  los  de  adelante.  Or- 
igen 1 1.° Alccloridos. 

Sección  3."  Dos  ó fres  dedos  solarnenfe  di- 
rigidos ácia  adelante. 

Pico  ni'ediáno  d corto;  pies  largos,  des- 
nudos por  encima  de  la  rodilla,  cort  so- 
los dos  d tres  dedos  dirigidos  acia  adelante. 
Orden  1 2. " Corredores. 
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Sección  Ires  dedos  delaníc  y uno  co- 
mwuneuíe  delras ; pies  largos  y delgados. 

Pico  de  diversa  llgura,  comunmente  rec- 
to en  forma  de  cono  muy  largo,  comprimi- 
do, rara  voz  deprimido  ó plano;  pies  lar- 
gos, delgados,  maso  menos  desnudos  por 
encima  de  la  cabeza;  tres  dedos  delante  y 
uno  Ordinariamente  alias,  articulado  nías 
arriba  d al  nivel  de  los  otros.  Orden  i 3."  Cm  ro- 
llas (especie  de  cornejas). 

División  2."  Dedos  terminados  d reunidos 
por  una  membrana;  alas  propias  para 
volar. 

Sección  .S.’  Tres  dedos  delante  y uno  de^ 
Iras]  rudimentos  de  membranas  á lo  larga 
de  los  dedos. 

Pico  mediano  y recto;  mandíbula  supe- 
rior un  poco  encorvada  en  la  punta  ; pies 
medianos  con  tarsos  delgados  d comprimi- 
dos; tres  dedos  delante  y uno  atras;  rudi- 
mentos de  membrana  á lo  largo  de  los  de- 
dos, y el  dedo  po.sterior  articulado  interior- 
mente sobre  el  tarso.  Orden  i4  ° PinnalC 
pedos. 
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Soccion  G."*  Dedos  reunidos  en  su  niUad  ^ 
en  totalidad  por  una  membrana. 

■ 

Pico  de  forma  diversa;  pies  cortos  mas 
d menos  melldos  en  el  ahdonien;  dedos  ante- 
riores guarnecidos  por  mitad  por  unas  mem- 
branas recoi\tadas,  ó enteramente  reunidos 
por  membranas.  Orden  i5.°  . . Palmipedos. 

Division  3.'  Dedos  libres  o'  reunidos  ]>or 
una  membrana;  alasque  no  sirven  para 
volar.  3' 

Pico  mas  corto  Cfue  la  cabeza,  compri- 
mido, muy  grueso,,  íuei  le,  duro,  recto,  siil>- 
cado  oblicuamente ; la  rnandibula  superior 
gancbosa  por  la  punta,  con  los  Ixudes  do- 
blados acia  adentro;  la  inferior  cubierta  de 
plumas  en  la  base,  truncada  ú obtusa  en  la 
estrcmidad.;.  narices  partidas  cñ  un  sundo 
a'ria  el  medio  de!  pico;  pies  coitos,  gruesos, 
total  men  le  metidos  en  el  abdomen;  cuatro 
dedos  diri.gidüs  acia  delante,  y tres  reuni- 
dos; el  pulgar  muy  pequeño,  articulado  so- 
bre el  d(Mlo  interno.  Orden  i G.°  . Es/eniscos. 

l^íco  de  íorma  variad, i,  cuerpo  cachi- 
gordo cubierto  de  vellosidad  ó de  plumas 
con  las  barbas  distantes;  pieá  metidos  en  qI 
abdomen,  tarsos  coi  los;  tres  dedos  dirigidos 


acia  delante,  enteramente  dIvidicío$  hasta  la 
base;  el  dedo  posterior  corto  , articulado  in- 
teriormente , unas  grandes  y aceradas.  Or- 
den 17 Inertes. 


3."  Clase.  Los  reptiles. 


Sección  1 .a  Dos  ó cuatro  pies. 

Cuerpo  cubierto  de  dos  broqueles  huesO’ 
sos  ó escamosos.  Orden  i."  . . . Cheloncnscs. 

Dos  d cuatro  pies;  una  cola  ; cuerpo  cu- 
bierto de  escamas.  Orden  2.°  . . . Sorienses  d 
de  color  oscuro. 

Dos  d cuatro  pies;  el  mayor  número  sin 
cola  ; piel  desnuda  sin  escamas.  Orden3."  J5«- 
tracianos. 

< Sección/ 2.''  Sin  pies-  j 

'.y 

Cuerpo  muy  largo,  que  se  aproxima  á 
la  forma  cilindrica.  Orden  4-°'.  • • Ofidianos. 

Clase  4.“  Los  pescados. 

. r A.  Pescados  de  esqueleto  cartilaginoso:  . 

_ , •'  a.  Agallas  no  cubiertas  por  opérenlos. 

Sin  opcrculos  ni  membranas  en  las  aga- 
llas. Orden  . ......  . ^.  Trcrnatopncqs, 


/ 
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Sin  opérenlos,  pero  con  im.i  membrana 
distinta  en  las  agallas.  Orden  2.”  Crisrno- 

pneos.  ' 

r p ' 

b.  Opérenlos  distintos  que  cubren  las  agallas. 

Sin  membranas  en  los  opérenlos.  Or- 
den 3." Eleuteropoinos. 

Una  meml)rana  particular  situada  deba- 
jo del  opérenlo.  Orden  • . l'eleóbr ancos. 

B.  Paseados  de  esqueleto  huesoso. 

1 .°  Opérenlos  distintos  que  cóbrenlas  agallas. 

Opérenlos  resguardados  eon  una  mem- 
brana. Orden  5.° líolobr ancos. 

Sin  membrana  en  los  opérculos.  Or- 
den 6.°. Esternóptigos. 

2.°  Agallas  no  cubiertas  por  opérenlos. 

Una  membrana  distinta  que  cubre  las 
agallas.  Orden  7.°.  . .....  . Criptobr ancos. 

Sin  membrana  distinta  en  las  agallas. 
Orden  8.° Ojíelos- 

■ l'M 

.4MI1VLA.LES  IMVEHTEÜRADOS  (o  sin  vél  lcbras). 

i 

Se  dividen  en  mu  chas  .secciones,  a saber: 
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I ° Cuerpo  no  articulado.  ' 

Cuerpo  no  radiante;  vasos  y órganos  res- 
piratorios distintos.  Cla.se  Cos  moluscos. 

Cuerpo  que  afecta  muchas  veces  una- 
forma  radiante;  sin  vasos  ni  órganos  de  la 
respiración  distintos.  Clase  6.='  Los  zoófilos. 

2.°  Cuerpo  articulado. 

Sangre  roja;  sin  pies  articulados ; cuer- 
po mas  ó menos  prolongado,  dividido  en 
numerosos  anillos,  el  primero  de  los  cuales, 
ó la  cabeza,  apenas  se  distingue  de  los  otros. 
En  la  mayor  parle  suplen  a'  los  pies  unas 
cerdas  ó hacecilos  de  cerdas  tiesas.  Clase  i:' 
Los  anelidas. 

Sangre  blanca;  pies  articulados;  cuernos 
articulados,  muchas  veces  en  número  de  cua- 
tro, muchas  mandíbulas  trasversales;  cuer- 
po á veces  cubierto  de  un  casco  crustáceo; 
ojos  compuestos;  oreja  distinta  en  algunas 
especies.  Clase  3.  Los  crustáceos^ 

Sangre  blanca;  pies  articulados  unidos 
al  tórax;  sin  cuernos;  cabeza  y tórax  reuni- 
dos en  una  sola  pieza;  abdomen  unido  ]ior 
detras  del  tórax,  del  que  se  distingue  las  mas 
veces  por  una  compresión;  ojos  sencillos  en 
número  variable;  boca  armada  de  mandí- 
bulas. Clase  4“  Los  aracnidas]  esto  es,  las 
especies  de  ararías. 
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S.ingre  blanca  ; am  niales  que  sufren  una 
d miicbas  raetarnoiiíosis  antes  de  llegara  su 
pc-rfecclon;  con  cuernos  y a veces  alas;  cuer- 
po dividido  en  tres  partes  dis.l ¡utas la  cabe- 
za , la  armadura  d tórax  , el  abdomen  d bajo 
vientre,  pero  rara  vez  dividido  en  un  númer 
ro  muy  grande  de  articulaciones  casi  igua- 
les. Clase  5."  Los  insectos. 

\ 

I."  Clase.  Los  moluscos. 

Cabeza  distinta,  coronada  de  apéndices 
carnosos  muy  largos  que  sirven  de  pies;  cuer- 
po en  figura  de  saco  abierto  por  delante,  que 
contiene  agallas.  (Jrden  i.°.  . . Cefalópodos. 

Cabeza  distinta  con  apc'ndices  cortos  d 
nulos,  dos  alas  d agallas  membranosas  si- 
tuadas al  lado  del  cuello;  cuerpo  no  abierto. 
Orden  2.° Teropodos. 

Cabeza  regularmente  distinta,  con  apén- 
dices cortos  d nulos;  disco  carnoso  del  vien- 
tre, rara  vez  comprimido  en  forma  de  aga- 
lla, que  sirve  de  pie,  con  el  cual  arrastra  el 
animal.  Orden  3.°.  ........  Gasterópodos. 

Cabeza  no  distinta  ; boca  escondida  en 
el  fondo  de  la  membrana  interior,  que  se 
abre  en  toda  su  longitud  d por  sus  dos  es- 
tremidades.  d por  una  sola.  Orden  L:'-:  Acé- 
falos. 

Cabeza  no  distinta ; boca  acia  delante. 
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rodearla  do  dos  brazos  largos  carnosos  y ve- 
lludos, que  puede  sacar  el  animal  á su  an- 
tojo de  la  membrana  que  le  contiene.  Or- 
den 5.'' fíraní/aiópodos. , 

Cabeza  no  distinta;  ape'ndices  numero- 
sos, co'rncos,  articulados.  Orden  6.°  Cir- 
rópodos. 

s 

2,'»  Clase.  Los  anélidas. 

7\gallas  en  forma  de  arbuslillos  o'  de  pe- 
nachos, pegadas  á la  cabeza  ó á la  parte  an- 
terior del  cuerpo,  que  en  el  mayor  número 
está  metido  en  un  tubo.  Orrlen  \ T ubicólas. 

Agallas  en  forma  de  árboles  d de  lámi- 
nas, colocadas  en  la  parte  media  del  cuer- 
po , d á lo  largo  desús  lados;  cuerpo  las  mas 
veces  libre  y sin  tubo.’  Orden  2.^  Dorsihran- 
cos. 

Sin  agallas  aparentes ; animales  que  res- 
piran por  toda  la  superficie  del  eucispo.  Or- 
den 3.° Abramos. 

\ » 

Clase.  Los  crustáceos.  ^ 

A.  .Crustáceos  con  ojos  movibles. 

» • * ' 

Cabeza  confundida  con  la  armadura  , 
ojos  movibles,  una  antena  pequeña  en  las 
maiidibulas;  agallas  en  la  base  de  ios  pies, 
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ocultas  bajo  las  orillas  de  un  casco  crustá- 
ceo. Orden  i.“ Decápodos^ 

Cabeza  distinta  de  la  armadura,  ojos 
movibles ; una  pequeña  antena  en  las  man- 
díbulas; agallas  bajo,  la  cola  que  es  muy 
grande  ; un  casco  crustáceo.  Orden  2.° 
Slornapodos. 

B.  Crustáceos  con  ojos  inmóñlcs. 

I i 

Cabeza  distinta  de  la  armadura  y de 
una  sola  pieza,  ojos  innio'viles,  una  anteni- 
ta  en  las  mandíbulas;  agallas  vesiculares  en 
la  base  interna  de  los  pies;  un  casco  crus- 
táceo. Orden  3.°  Anfípodos. 

^ Cabeza  comunmente  distinta  de  lá  ar- 
madura; .mandíbulas  sin  antenitas,  todos 
los  pies  sencillos;  agallas  regularmente  si- 
tuadas bajo  el  abdomen ; sin  casco  crustá- 
ceo. Orden  Jsopodos. 

Cabeza  ordinariamente  confundida  con 
•la  armadura ; sin  antenltás  en  las  mandí- 
bulas, y rnuchasveces  sin  ellas,  consistiendo 
la  boca  en  una  especie  de  pico;  pies  en  for- 
ma de  aletas,  que  contlcpen  las  agallas;  cas- 
co corneo;d 'membranoso.  Orden  5.°  . Bran- 
copodos.  ; 
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4-. ' Clase.  Los  abacnioas  ó aranas. 

Sección  primera.  Los  pulmonares.  Sefs  tí 
ocho  ojos  lisos:  sacos  pulnionarcs. 

Antenas  pequeñas,  sin  imitas  en  el  es- 
tremo;  una  hilera  en  el  ano;  abdomen  sin 
segmentos.  Orden  Arañas. 

Antenas  muy  largas  , en  forma  de  bra- 
cos terminados  pór  Una  uria  d garra ; sin 
hilera;  abdomen  compuesto  de  muchos  seg- 
mentos muy  distintos.  Orden  2.”  Pedi- 
palpos. 

Sección  1.^  Los  traqueamos.  De  dos  á cuatro 
ojos;  tráqueas. 

Ocho  pies;  tranco  dividido  en  tres  seg- 
mentos; animales  terrestres.  Orden  3.”.  Fal- 
sos escorpiones. 

Ocho  pies,  tronco  dividido  én  cuatro 
segmentos;  animales  marinos  .Orden  40  Pie- 
nogonidos. 

Seis  ú ocho  pies ; tronco  dividido  á lo  mas 
en  dos  por  una  compresión.  Orden  5."  . Hch- 
letras. 


I 


I 
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Clase  5.»  Los  insectos. 

' Division  i.^*  Mas  de  seis  pies. 

Veinte  y cuatro  pies  y mas;  cuerpo  sin 
alas.  Orden  I.". . ...  Miriapodos. 

2.“  Division.  Seis  pies. 

i 

A.  Sin  alas. 

Órganos  particulares,  propios  para  el 
movimiento , que  se  parecen  á unas  patas 
postizas,  colocados  al  lado  del  abdomen,  d 
en  su  estremidad.  Orden  2.°  . . . Tisanuros. 

Sin  estos  díganos  particulares,  'boca  in- 
terior que  consiste  en  un  chupador  retrác- 
til, d en  una  hendidura  provista  de  dos  la- 
bios y de  dos  mandíbulas.  Orden  3.°  . Pa- 
rasitm. 

Sin  Organos  particulares  en  el  abdomen, 
boca  esterlor,  que  consiste  en  un  pico  d una 
trompa  cilindrica  que  contiene  un  chupador 
de  dos  piezas.  Orden  ...  . Chupadores. 


f 
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B.  Cuatro  alas.  • 

1.”  Alas  superiores  crustáceas  ó coriáceas 
á lo  menos  en  ía  base.  ‘ 

1 Dos  alas  superiores  crustáceas  , cri.  for- 
ma de  estuche con. inaudi'bulas : alas  infe- 
riores dobladas  simplemente  al  través. -Or- 
den 5.‘^ : Coleópteros. 

Dos  alas  superiores  coriáceas  en  forma 
de  estuche  con  mandíbulas  o'  quijadas  do- 
bles en  dos  sentidos , o'  solamente  á lo  lar- 
go. Orden'  6." Ortópteros. 

Dos  alas  superiores  crustáceas,  en  la  ba- 
se, membranosas  en  el  estrcmo;  sin  quijas 
ó mandíbulas;  pero  con  un  chupador  com- 
puesto de  dos  sierras.  Orden  7.".  Hernipteros. 

2.°  Alas  superiores  membranosas. 

Alas  desnudas  no  cubiertas  de  escamas; 
sin  mandíbulas;  alas  finamente  ¡articuladas 
en  forma 'de  redecita  muy  fina  en  la  super- 
ficie, siendo  las  inferiores  tan  largas  d mas 
que  las  superiores.  Orden  8.° Neu- 

rópteros. 

Alas  desnudas  no  cubiertas  de  escamas* 
con  la  parte  superior  de  las  mandíbulas; 
alas  simplemente  vetadas,  siendo  las  infe- 
riores mas  pequeñas  que  las  superiores.  Or- 
den 9.° Himenopteros. 
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Alas  cubiertas  do  escamítas  en  forma 
de  polvo;  sin  mandíbulas;  pero  con  una 
trompa  arrollada  en  espiral.  Orden  lo.  Le- 
pidópteros. 

I , • r.’-i 

C.  Cuatro  alas  y dos  estuches  postizos. 

Alas  plegadas  en  forma  de  abanico ; dos' 
escamas  en  forma  de  estuchitos , colocadas 
en  el  estremo  anterior  de  la  armadura ; dos 
mandíbulas  en  forma  de  sierras. 

Orden  1 1 ." ~ Ripipteros. 

D.  Dos  alas. 

Alas  cstendidas  sin  escamas , en  forma 
de  estuches;  pero  en  el  mayor  número,  un 
balancín;  sin  mandíbulas , pero  con  un  chu- 
pador dentro  de  una  vaina  articulada.  Or- 
den 12.“ Dípteros- 

Clase  6.'’  LOS  zoo'fitos.  ^ 

a.  Animales  visibles  á simple  vista;  i 
I .°  Cuerpo  libre , aislado. 

( í IV  ■ 

Animales  que  viven  en  el  agua , con 
cuerpo  revestido  de  una  piel,  las  mas  ve-» 
\ ces  espinosa  ó coriácea,  canal  intestinal;  dr- 

2^ 
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ganos  íle  la  respiración  y do  la  generación 
y sistema  de  circulación  parcial  distintos. 
Sección  I.'"'  Los  equinodermos. 

Animales  que  viven  en  el  interior  de 
otros,  con  cuerpo  prolongado  d deprimido, 
sin  Organos  distintos  para  la  circulación, 
ni  aun  parcial,  ni  para  la  respiración.  Sec- 
ción 2.“  Lps  helmintos. 

Animales  que  viven  en  el  agua,  con  piel 
gelatinosa,  cuerpo  circular,  radiante;  boca 
que  ordinariamente  sirve  de  ano,  sin  Orga- 
nos de  la  respiración  ni.  de  la  circulación. 
Sección  3.". Los  malacodermos. 

2.”  Cuerpo  muchas  \>eces  compuesto. 

V 

Animales  que  viven  en  el  agua,  con  bo- 
ca rodea4a  de  apc'ndices  carnosos;  estomago 
sencillo  d provisto  de  intestinos  en  forma 
de  vasos;  tallo  calcáreo  y frágil , d blando  y 
corneo ; cuerpo  gelatinoso.  Sección  4-"  Los 
pólipos. 

b.  Animales  ^visibles  solo  con  el  microscopio. 

Cuerpo  gelatinoso,  regularmente  sin  vis- 
ceras, pero  que  tiene  á veces  un  estomago 
yijgrgapos-  de  movimientos  distintos.  Sec- 
ción, 5, ^-Loá  infiisorÍQí. 
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Sección  i."  Los  cqiiinoclermos. 

Cubierta  agujerearla  de  mircbas  series 
regulares  ele  agujeros  llamados  ambulacros^ 

• por  los  cuales  pasan  unos  tentáculos  mem- 
branosos y cilindricos,  á veces  en  número^ 
de  muchos  centenares.  Orden  i."*  . . . . Pe- 
dunculados. 

. Cuerpo  revestido  *de  una  piel  coriácea 
y sin  espinas,  sin  ambulacros  ni  lentácu-^ 
los.  Orden  2.°  . Sin  pies. 

Sección  1.^  Los  helmintos. 

Boca  y ano  distintos  ó perceptibles;  un 
canal  inteslinal'que  lluctua  en  una  cavidad 
abdominal;  piel  por  lo  común  estriada  tras- 
versalmentcv  Orden  i.° Cavilarios. 

Sin  boca  ni  ano  distintos  sin  ca- 
nal ititestinal  ni  cavidad  intestinal.  Or- 
den 2.°  ....  i Parengiiiniatosos. 

Sección  S.''  Los  rnalacodermos. 

Animales  que  se  fijan  por  su  base,  cuer- 
po carnudo.  Orden  Malacodermos  fijos. 

Animales  que  fluctúan  o'  nadan  á su  vo- 
luntad ; cuerpo  gelatinoso.  Orden  2.°  . , Ma- 
tacodermos  libres.  ’ ' 
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Sección  4-^  Los  pólipos. 

Cuerpo  desnudo,  sin  cubierta  dura, 
que  no  presenta  eje  carnoso,  leñoso,  ó 
corneo  en  su  punto  interior  de  reunion. 
Orden  i.° Pólipos  desnudos. 

Cuerpo  cubierto  o'  sostenido  interior- 
mente por  una  sustancia  sólida,  calcarea, 
leñosa  ó cornea.  Orden  2.”  . . . Pólipos  con 
poliperos. 

' Sección  5.“  Los  infusorios. 

Cuerpos  ovalados,  gelatinosos,  que  tie- 
nen una  boca,  un  estómago,  un  intestino  y 
un  ano  perceptibles.  Orden  i.°  ..  Rotiferos. 

Cuerpo  que  no  tiene  ni  boca , ni  estó- 
mago , ni  intestinos,  ni  ano  perceptibles.  Or- 
den i.° Infusorios  homogéneos. 

REIINO  VEJETAL. 


Dos  sistemas  se  disputan  el  imperio  de 
la  botánica,  á saber;  el  sistema  sexual  de 
Lineo,  y el  de  las  familias  naturales  de 
Jnssieu.  Si  escribie'scmos  para  botánica  y los 
adelantados  en  la  ciencia  , les  aconsejaríamos 
sin  titubear  que  escogiesen  para  la  clasifica- 
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cion  de  su  colección  de  plantas ; el  orden  de 
las  familias  naturales ; pero  aquí  debemos 
suponer  que  escribimos  para  principiantes» 
y de  consiguiente  nuestra  obligación  es  en- 
señarles el  me'todo  mas  fací!  y mas  corto, es  * 
decir,  el  sistema  de  Lineo.  Vamos  pues  á 
presentar  desde  luego  el  cuadro  de  las  vein- 
te y cuatro  clases  establecidas  por  este  ilus- 
tre rSalurallsla. 

FLORES  VISIBLES. 

a.  Flores  Hermafroditas. 


.Uno 

Mottandria.  ■ 

[ Dos 

1.  Diandria. 

T res 

3.  Triandria. 

Cuatro 

¡i..  Tetrandia. 

Cinco.  . . ■ . . ./.  . . 

5.  Pentandria. 

Seis 

6.  Hexandria. 

Siete . . 

7.  liepiandria. 

/ Ocho 

8.  Ocídndna. 

\ Nueve.  . '.  ; . . .'.  . . 

g.  Éncandria. 

Diez 

1 0 . liecandria. 

Doce 

1 1 . Dddecandria. 

Veinte  adherentes 

al  cáliz 

1 2.  Icosandria. . 

Mas  de  veinte  has-  " ’ 

, ta  ciento  no  ad- 
^ bcrentes  al  cáliz,  i o.  Poliandria  ^ 

H 
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•i  ll  [Dos filamentos  mas 

s|U  largos \l,.Didmamia. 

I g- i j Cuatro  id.  mas  lar- 

á'  E I.  ( if  Tetradinarnia. 

En  un  cuerpo.  i6. 

Endos cuerpos.  1 7.  Diadclfia. 

En  muchos 

cnerpo.s.  . . . 18.  Poliadelfia. 

En  forma  cle 
cilindro.  . . . \ Singenesia. 
Adheridos  al 

pistilo.  . . , . 20  Ginandria. 

b.  Flores  unisexuales. 

Sobre  el  mismo  pie.  2 1 . Monoecia. 
Sobre  pies  diferen- 
tes  22.  Dioecia. 

Sobre  picsdiferentes, 
ó sobre  el  mismo, 
con  flores  herma- 
froditas iZ.  Poligamia. 

1.°  FLORE.S  APENAS  VISIBLES  o'  INDISTINTAS. 

Flores  apenas  visibles 
ó éhcerrádas  en  el  fruto.  24-  Cripiogarnia. 

Vatnps  á presentar  los  órdenes  que  con- 
tiene cada  clase  ' 
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I FLORES  VISIBLES. 

Clase  Monaudria.  Un  estambre. 

I # 

Un  pistilo.  Orden  i.®  Monandria-Mo- 
noginia. 

Dos  pistilos.  Orden  2.  ® Monandria-Di- 
ginia. 

Clase  2.=>  Diandria.  Dos  estambres. 

Un  pistilo.  Orden  3.  ® Dtandria-Mono~ 
ginia. 

Dos  pistilos.  Orden  4-  ° Diandria-Digi- 
nia. 

Tres  pistilos.  Orden  5.®  Diandria-T ri- 
ginia. 

Clase  3.*  Trinndria.  Tres  estambres. 

' Un  pistilo.  Orden  6.  ® Triandr.ia-Mono~ 
ginin. 

. Dos  pistilos.  Orden  7.  ® Triandria-Digi- 
nia. 

Tres  pistilos.  Orden  8.  ® Triandria-Trigi- 
nía.  ;; 

- Clase  4-'‘  Tetrandrm.  Cuatro  estambres. 

Un  pistilo.  Orden  g.  ® Telrañdfia^Mono- 
ginia.  , 


I 
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Dos  pistilos.  Orden  \o.Tetrandria-Digi- 
nia.  .. 

Tres  pistilos.  Orden  1 1.  Tetrandria-TrU 
gima.  ' I 

Cuatro  pistilos.  Orden  12.  Tetrandria- 
Teiragínia.  . r 

Clase  5.?  Penlandria.  Cinco  estambres. 

Un  pistilo.  Orden  1 3.  Peniandria-Mono- 
ginia.  '■ 

. Dos  pistilos.  Orden  Pentandria-Digi- 
nía. 

Tres  pistilos.  Orden  1 5.  Pentandria.  Tri- 
gtnia.  ' ‘ 

Cuatro  pistilos.  Orden  lij.  Pentandria- 
Tetraginia. 

Cinco  pistilos.  Orden  17.  Pentandriá- 
Pentaginia. 

- Diez  pistilos.  Orden  18  Pentandria-De 
caginía.  • , 

Muchos  pistilos  ( mas  de  diez).  Orden  19. 
Pentandria-PoUginia.  ■ 

Clase  6.®  Hexandria.  Seis  estambres. 

- Un  pistilo.  Orden  19.  Hexandria-Mo- 
noginia. 

■ Dos  pistilos.  Orden  20.  Hexandria-Di- 
ginia. 


Tres  pistilos.  Orden  21.  Hexandna-Tri- 
gjiiia.  ' 

Seis  pistilos.Orden  22.  Hexandria-Hexa- 
gima.  I ' 

Muchos  pistilos.  Orden  23.  Hexandria- 
Poliginia.  . 

.> 

Clase  7.^  Heptandria.  Siete  estambres. 

Un  pistilo.  Orden  il^.  *Heptandria-Mo- 
^noginia.^  • v\  .oi  '.  ;) 

Dos  pistilos.  Orden  26.  Heptnndria-Pi- 
ginia.  _ _ ,y¡:  ,,  r ^ 

Cuatro  pistilos.  Orden  26.  Heptandrl<^-~ 
Tetr aginia.  ' . " \Ai 

Siete  pistilos.  Orden  27.  Heptandna,- 
Heptaginia.  / .j  " ' - í 

C\aisc  Octandria-  Ocho  estambres.  ’ 

' pistilo.  Orden  28.  Oclandria-Mono~ 
ginia. 

Dos  pistilos.  Orden  2^.^0ctandria-Digi- 
■nia.  . . 

Tres  pistilos.  Orden  3o.  Octandria-Tri^ 
ginia. 

Cuatro  pistilos.  Orden  3i.  Optandria-Te- 
trnginia. 

Muchos  pistilos.  Orden  32.  Oclandria^ 
Poli  gil  lia. 
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i 

Clase  g.’  Encandria.  Nueve  estambres 

/ . 

Un  pistilo.  Orden  33.  Eneandria-Mono- 
'ginia. 

Tres  pistilos.  Orden  34-  Eueandria-Tri- 
ginia. 

Seis  pistilos.  Orden  35.  Eneandria-He- 
xaginia. 

Clase  lo.  Decandrla.  Diez  estambres. 

. Un  pistilo.  Orden  36.  Decandria-Mo- 
'tioginin.  ' 

Dos  pistilos.  Orden  Zn .Eecandria-Digi- 
nía. 

Tres  pistilos.  Orden  38.  Decandria-Tri- 
gitda. 

Cinco  pistilos.  Orden 3g.  Decandria-Pen- 
taginia.^ 

Diez  pistilos.  Orden  l^o.  Eecandria-Pe- 
caginia. 

I’,' 

Clase  II.  Dodecandria.  De  doce  á diez  y 
’ nueve  estambres. 

Un  pistilo. Orden  4* • Dodecandria-Mo~ 
noginia. 

Dos  pistilos»  Orden  42.  Dodecuiidna-Di- 
ginia. 
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-■  Tres  pistilos.  Orden  43.  Dodecandria- 

In  gima. 

- Cuatro  pistilos.  Orden  44-  Dodecandria^ 
Tetraguda. 

Cinco  pistilos.  Orden  43.  Dodecandria- 
Pentnginia. 

Seis  pistilos.  Orden  43-  Dodecandría-He- 
xaginia. 

Doce  pistilos.  Orden  4z-  Dodecandria- 
Dodecagiuia. 

Clase  1 2.  Icosandria.  Veinte  estambres  y 
mas , inserios  en  el  cáliz. 

Un  pistilo.  Orden  48.  Icosandria-Mo- 
nogiida. 

Dos  pistilos.  Orden  49'  Icosandría-Di- 
ginia. 

Tres  pistilos.  Orden  5o.  Icosandria-Tri- 
ginia. 

Cinco  pistilos.  Orden  Si.'  Icosandriá- 
Pentaginia.  ' 

Muchos  pistilos.  Orden  52.  Icosandria- 
Poliginia. 

Clase  i3.  Poliandria.  Veinte  estambres  y 
mas,  insertos  en  el  receptáculo; 

( 

Un  pistilo.  Orden  53.  P oliandria-Mono- 
ginia. 
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Dos  pistilos.  Orden  54-  Poliandria-Di- 
ginia. 

Tres  pistilos.  Orden  55.  Poliandria-Tri- 
ginia. 

Cuatro  pistilos.  Orden  56.  Poliandria- 
Tetraginia. 

Cinco  pistilos.  Orden  57.  Poliandria- 
P entaginia. 

Muchos  pistilos.  Orden  58.  Poliandria- 
Poliginia.  ** 

-Clase  14.  Didinamia.  Cuatro  estambres,  dos 
largos  y dos  cortos. 

Cuatro  gérmenes  en  lo  interior  de  un  cá- 
liz  persistente.  Orden.  5g.  Didinamia-Girn- 
nospermia.  . ¡ ' i 

Muchos  gérmenes  en  una  ca'psula.  Or- 
den 60.  Didinamia- aiigiosperrnia. 

-Clase  i5.  TeLr adinamia.  Seis  estambres,  dos 
largos  y dos  cortos.  ■>  1 

Fruto  que  consiste  en  una  silícula,  baya 
d vayna.  Orden  6i . Tetradinami a- Sili calosa. 

Fruto  que  consiste  en  una  silícula.  Or- 
den 62.  Tetradinamia-Silicuosa.  u 


li  t 
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Clase  i6.  Monadelfia.  Estambres  reunidos 

en  un  solo  cuerpo  por  sus  filomenlos. 

Tres  estambres.  Orden  63.  MonadeJfia- 
Triandña.  ^ 

Cinco  estambres.  Orden  64.  Monadelfia- 
Pentandria. 

Siete  estambres.  Orden  65.  Monadelfia- 
Heptandria. 

Ocho  estambres.  Orden  66.  Monadelfia- 
Octandria, 

Diez  estambres.  Orden  67.  Monadelfia- 
Decandria. 

Once  estambres.  Orden  68.  Monadelfia- 
Endecandria. 

Doce  estambres.  Orden  6g.  Monadelfia- 
Dodecandria. 

Mas  de  doce  estambres.  Orden  70.  Mo- 
nadelfia-Poliandria. 

Clase  17.  Diadelfia.  Estambres  reunidos  en 
dos  cuerpos  por  sus  hilos. 

Cinco  estambres.  Orden  71.  Diadelfia- 
Pentandria. 

Seis  estambres.  Orden  72.  Diadelfia- 
Hexandria. 

Ocho  estambres.  Orden  78.  Diadelfa' 
Octandria^ 


Diez  estambres.  Orden  74.  Biadelfia- 
Decandria 

Clase  18.  Poliadeijia.  Estambres  reunidos 
en  mas  de  dos  cuerpos  por  sus  hilos. 

Diez  estambres.  Orden  75.  Poliadclfia- 
Pecandria. 

Doce  estambres.  Orden  76.  Poliadeijia- 
Podecandria. 

Veinte  estambres  y mas,  inclusosen  el  re- 
ceptáculo. Orden  77.  Poliadcljia-I cosan- 
dría. 

Estambres  en  número  Indeterminado,  in- 
serios en  el  receptáculo.  Orden  78.  Polia- 
delfia- Poliandria. 

Clase  19.  Singenesia.  Estambres  reunidos 
por  sus  anteras. 

Todos  losflosculos  ó floreclllas  bermafro- 
dltas  y situadas  en  un  cáliz  común.  Orden  79. 
Poligamia-igual. 

Los  flosculos  del  centro  hermafrnditas  y 
las  de  la  circunferencia  hembras.  Orden  80. 
Poligamia  superjlua. 

Los  flosculos  del  centro  hermafroditas  y 
los  de  la  circunferencia  este'riles.  Orden  81. 
Poligamia  frustraniá. 

Los  flosculos  del  centro  machos  y los  dé 
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la  cirGunfcrcncia  hembras.  Orden  82.  Poli- 
gamia-necesaria 

Todos  los  ílosculos  separados  cada  uno 
en  su  cáliz  particular.  Orden  83.  Poligamia- 
segregada- 

Clase  20.  Ginandria.  Estambres  insertos 
en  el  pistilo. 

Un  estambre.  Orden  84..  Ginandria-Mo- 
nandria. 

Dos  estambres.  Orden  85.  Ginandria- 
Diandria. 

Tres  estambres.  Orden  86.  Ginandria- 
Triandria. 

Seis  estambres.  Orden  87.  Ginandria- 
Hexandria. 

Clase  21.  Moneda.  Flores  machos  y flore? 
hembras  en  el  mismo  individuo. 

I 

Un  estambre.  Orden  88.  Monehia-Mo- 
nandria. 

Dos  estambres.  Orden  89.  Monecia-Dian- 
dria. 

Tres  estambres,  Orden  qo.  Monecia- 
Triandria. 

Cuatro  estambres.  Orden  gi.  Moneda- 
Tetrandria.  s 
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Cinco  -estambres.  Orden  92.  Monecia- 
Pentandria. 

Seis  estambres.  Orden.  gS.  Monecia-He- 
xandria.  ¡ 

Muchos  estambres.  Orden  94.  Moneda- 
Poliandria. 

' Estambres  reunidos  en  un  solo  cuerpo 
por  sus  filamentos.  Orden  95.  Moneda- 
Mónadeljia. 

' Estambres  insertos  en  el  pistilo.  Or- 
den 96.  Moneda-Ginandria. 

Clase  22.  Dioeda.  Flores  machos  en  un 
' individuo,  y flores  hembras  en  otro. 

- Un  estambre.  Orden  97.  Dioeda-Mo- 
nandria. 

Dos  estambres.  Orden  98.  Diceda-Dian- 
dria. 

Tres  estambres.  Orden.  99.  Dioeda-Trian- 
dria. 

- Cuatro  estambres.  Orden  100.  Dioeda-Te- 
trandria. 

Cinco  estambres.  Orden  i o i . Diceda-Pen- 
tandria. 

- Seis  estambres.  Orden  102.  Biceda-He-; 
xandria 

* ■ - Ocho  estambres.  Orden  10  3.  Bioeda-Oc-' 
tandria.  * 
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Nueve  estambres.  Orden  io4-  Dicecia- 
Encaiidna. 

Diez  estambres.  Orden  io5.  Dicecia-De~ 
candria.  . .... 

Doce  estambres.  Orden  io6.  Dioecia-Do- 
decandria.  • •. 

Veinte  estambres  y mas  insertos  en  el  cá- 
liz. Orden  107.  Dicecia-Icósandria.  _ 

Estambres  en  número  determinado.  Or- 
den \o^.  DioEcia^  Poli  and  ría. 

Estambres  reunidos  en  un  solo  cuerpo  por 
sus  filamentos.  Orden  log.  Pioecia-Mona- 
delfia. 

Estambres  insertos  en  un  pistilo  aborta- 
do. Orden  1 1 o.  Diaecia-Ginandria.  > 

' A 

Clase  23.  Flores  machos  hembras , y her-^ 
,,  j.j,.  mafrpditas. 

tlorcs  machos  y flores  hembras  reuni- 
das en, un  mismo  individuo,  con  flores  her-, 
mafroditas.  Orden  iii.  Poligarnia-Mo- 
ncEcia.  -r  T"4  -.1 

Flores  hembras  y hermafro'ditas  en  un  in- 
dividuo, flores  machos  y hermafroditas  en 
otro.  Orden  1 1 2.  Poligainia-Dicecia. 
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V 

2.0  Flores  poco  visibles,  o enteramente 
IJESCONOapAS. 

Cfeise  24-  Criptogamia. 

Fíuchfícapion  en  espigas  perceptibles  o'  dis- 
puesta en  el  dorso  de  las  hojas,  ó radical. 
Orden  wZ.  Heléchos. 

Fructificación  encerrada,  en.  urnas  pedice- 
ladas , rara  v,ez  sessiles  y las  mas  veces  cu- 
bierta de  una  tapadera  ó de  uní  operculo.  Or- 
den II 4-  Musgos. 

Fructificación  en  forma  de  glóbulos,  de 
conos,  de  cuprnos  ó de  tubo  que  se  abre 
en  cuatro  d inas  ventallas,  y contiene  polen 
adherente  á unos  filamentos  elásticos  pqr 
la  mayor  parte!  Orden  i i 5:  Algas.  - 

Plantas  desprovistasdé  hojas,  de  una  con- 
sistencia esponjosa , tuberos^  y cargada  de 
un  polvillo  que  se  encier.ra.^ón  surcos  lamini- 
tas,  j^liegues,'  poros,  &c.  Orden  i í6.  lioneros 


1 1 


MIIXO  MIJNER4L. 


r¡.  i 


; l íj'i  I, fr- 


eíase i.“  De  los  metales. 


Cuerpos  simples,  electro-positivos , muy 
brillantes,  susceptibles  de  tomar  un  hermoso 
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lustre  y un  brillante  muy  vivo.  Son  duros 
tenaces  , dúctiles  ,iHaleableSv'elást¡cos  y 'di*-/; 
latables;  su  estryctura  es,  granugienta , fi- 
brosa, laminosa,  &c.  Se  combinan  mas  (i 
menos-  fácil  mentó  con  todas  las  sustancias 
combustibles  ,f y;  pueden  unirse  entre,  si  patrarc 
formar  amalgamado  aligación,.  *1  > 

Sección  i.“  Metales  alcalinos. 


Los  que  son  capaces  de  absorver  el  oxi- 
geno al!  mas?. alto.;  grado  de.  calor,  yi  de 
descomponer  el:  agua  á la  tamperatura  or- 
dinaria. <. 


1.  Calcio. 

2.  Bario. 

3.  Litio., 


4<  Stroncio. 
5.  Potasio. 
6..<Spdio. 


Sección  2,®  Metales  que  solo  descomponen  el 
aguar,  á .un  calor  roj[Q.\ 

INo  absorven  el  oxígeno  mas  que  á una 
temperatura. mu, y eJeva(laj,.y,sus-óxido(S{.pue-' 
den  reducirse  por.  la,electi;ápLcL^‘y^  por  cier- 
tos cuerpos  combustibles. 

1 5 ‘ V'I!).  ! 

1.  Manganeso.  , ]4  íistañ'p,  , 

2.  Zinc.  5.  Cadmio 

3.  Hierro.  a vÁt  .i 


V.iVW 
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Sección  3.^  Metales  que  no  descomponen  el 
' agua  ni  en  caliente  ni  en  frió. 
b ' ¡i 

^ Absorven  el  oxigeno  á una  temperatura, 
mas  d menos  elevada;  sus  óxidos  son  redu- 
cibles  por  la  electricidad  y por  algunos  com-  • 
bustibles. 

1 

a.  Metales  acidlficahles. 

■ 

■d  I.  Arse'nico.  4.  Columbio. 

' 1.  Molibdcno.  5.  Tungsteno. 

3.  Cromo.# 


h.  Metales  no  acidificablcs. 


1.  Antimonio.-b 
1.  Urano. 

^ 3.  Corlo.  '■ 

4.  Cobalto."*''  ' 

5.  Titano. 

ÍJIÍI  i.  :•  i -.i  :l‘  r' 

Seccion’4-“  Met  riles  que  no  absorven  el  dgua 
•-  1 ni  en  ¿áíiknte  ni  en  Jrio.  ' 


6.  Bismuto. 

7.  Cobre. 

8.  Teluro. 
g.'Nikel.  '■ 
10.  Plomo. 


Absorven  el  hidrogeno  á cierta  tempera- 
tura, Y el  calor  solo  reduce  sus  oxidos* 


fai',  b;,  J 
1.  Mercurio. 


2.  Osmio. 
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Seceion  5,^  Metph.^  que  no  descomponen  el 
agua  ni  césor^en  cl^oxígenoá  ninguna 
» teuiperaliira. 

■ ‘ - ‘/b  ■.  ■ h , . 

Sus  Oxidos  son  reducibles  por  el  calórico. 

, ’ í''w  . . ' . 

-¿J.l  > •'iVx'.  'Á>  . ^ 

1. Plata. - 4- > 

2.  Pal  a dio.  5.  Oro. 

3.  Ilódio.  n‘;  6-  Iridio,  r 

Clase  2;s  De  eos  me1.'Áloxidos. 

■ > : ' 

Estas  sustancias  son  el  producto  del  oxí- 
geno unido  á un  inclal:  en  otro  tiempo  se  les 
daba  el  nombre  dec«/,  ocales  si  eran  muchos. 

Sección  i.“  De  las  tierras  ú óxido  ster rosos. 

I.. Sílice,  li  o’xido  de  Silicio  (pedernal). 

2.  Zircotia,  li  oxido  de  Zirconlo. 

3.  Alumina,  ú oxido  de  Aluminio. 

4-  .Itria,jii  o'xido  de  Itrio. 

5.  Torina.,,  ú oxido  de  Torlnoi 
fi.Aíagnesia,  ú oxido  de  Magnesio, 

7.  Gluciiia,  ú oxido  de  Glucinio.' 

Sección  ,2.^  Metalóxidos  que  descomponen  el 
agua  en  frió. 


I.  Cal,  d Calcio. 
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2.  Barita,  d Protdxido  de  bario. 

' ■ 3.  Stronciana^'d  Prótdxido  de  stroncio. 

4.  Litina,  d dxido  dé  litio. 

5.  Potasa , ú dxido  de'  potasio. 

6.  Sosa,  d protdxido  de  sodio. 

•O'-’i  I '!0;.  ■ 1 

Sección  3.a  Oxidos  cuyos  metales  solo  des~ 

componen  el  agua  al  color  rojo. 

( 

1.  Manganeso,  d manganesdxido. 

2.  Zincdxido,  ú dxido  de  zinc. 

3.  Ferdxido,  d Siderdxido. 

4-  Hidrdxido  de  hierro. 

^ 5.  Stamndxido,  d deutdxido  de  estaño; 

6.  Cadmidxido,  ú dxido  de  Cadmio. 

Sección  4-^  Oxidos  irreducibles  al  calor  ; sus 
metales  no  descomponen  el  agua  á nin- 
■\  ' gima  temperatura..  , 

1.  Arsenidxido.  g.  Titandxido 
2;  Cronidxido.  compuesto. 

3.  Cromo-ferdxido.  10.  Bismuldxido. 

4.  Antimonidxido.  11.  Cobrdxido. 

5.  Urandxido.  12.  Telurdxido. 

6.  Cerid.xido.  i3.  INikeldxido. . 

' 7.  Cobaltdxido.  i4-  Plomdxido. 

8.  Titanoxido. 
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Sección  5.“  Oxidos  réducibUs  por  sola  la 

acción  del  calórico. 

■ ■ 

Mercurioxido.  2.  Osmioxído. 

' v.  • ¡I  ■ I 

Sección  6.®  Oxidos  Jácilfnente  reducibles 
.v-i  . por.  el  calórico'. 

: I.  Argento'xido.  4-  Paladio'xido.  r 

->!i  2.  Oróxido.*  - . '5.  Plafindxido.  .. 

3 Irididxido.  6.  Rodidxido. 

Clase  3.®  Conbustidos  no  MEtAxicas, 

I 

Asi  se  llaman  iodos  los  cuerpos  no  me- 
tálicos, simples,  susceptibles  de, combinar- 
se con  el  oxígeno,  y de  no  ser  hasta  ahora 
descomponibles. 

Sección  1 Comhustidos  gaseosos. 

I.  Hidrdgeno.  2.  Cloro.. 

Sección  2.®  Comhustidos  sulfúricos. 

1.  Azufre.  5.  Carbono 

2.  Sclenio.  6.  Betún. 

3.  Floridos  d fluatos.  7.  Carburos. 

4-  Sili-floruros. 


/ 
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Clase  4-®  Acidos.' 

Cuerpos  solidos,  líquidos  ó gaseosos,  que 
tienen  uñ  sabor  agrio  ó cáuslico , enroje- 
cen la  tintura  de  tornasol  y se  unen  con  el 
mayor  número  de  óxidos  metálicos  así ‘como 
con  bases  salificables  para  formar  sales 

1.  Acido  bórico.  4- Acido  hidro-clórico. 

2.  Acido  carbónico.  5.  Acdo  bidro-sulfiiri- 

3.  Acido  sulfúralo.  co. 

Clase  5.®  sustancias  salin.\s.  .!  ' 

Son  el  producto  de  ila  unlí)n  de  los  áci- 
dos con  bases  salificables:  hay  muchas  fami- 
-llas  que  sonc  , . , 

1.  Arsenlatos.'  lo.  Oxalalos. 

2. ^  Boratos.  • 1 1-  Fosfatos 

3.  Silico-boratos.  12.  Silicatos. 

4.  Carbonatos.  i3.  Sulíatos. 

5.  Cromatos.  i4-  Tantalatos. 

6.  Hidro-cloratos.  i5.  Titaniatos.  .. 

7.  IMclatos.  i6-  Tungstatoc. 

8.  Molibdalos.  17-  Ihatos. 

i).  rSltralos. 

* r.  i - 


l 
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,i  : Oasc'6)' Meteoritos,  j 

Se  (la  este  nombre  á la&^,, piedras  (jue  a 
veces  caen  de  la  almiísferá:  están  cubiertas 
de  una  costra  delgada  de  un  negro  caiga- 
do;  no  tienen  brillo,  son  cenicientas  por 
dentro  y granujosas;  su  superficie  está  sem- 
brada de  peipieiias  asperezas. ,, 

Clase_.y.'' Las^R0C4S.^  , 


Se  da  este  nombre  en  minercilog^a  á to- 
das las  masas  petrosas  de  qiie  se  compone 
el  Globo  terrestre  ,T'y  ,-se  dividen  de  este 
modo. 


I .°  ■ Rocas  primiLwas^ 


1.  Granito.  q 

2.  Gneiss.  . . V 

3.  Sebisto  arcilloso. 

4-  Porfíelo  antiguo.  , ’ 

5.  Trap[)  primitivo. 

6.  Calcáreo  primitivo. 

7.  Serpentina^de  mas,  antigua  forma- 
ción. 

8.  Cuarzo.  ' , . 

ij  luica  de"  toparlo. 

1 o.  j eso  primitivo. 
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1 1.  Schisto  Silicoso  primitivo. 

12.  Pórfido  de  formación  mas  reciente. 

13.  Sienita. 

i4-  Serpentiná  de  nueva  formación. 

2.°  Rocas  de  transición , ó de  acarreo.  , 

* ) 

1.  Calcáreo  de  transición. 

2.  Granwacke. 

3.  Trapp  de  transición. 

4-  Schisto  silicoso  de  transición. 

3.0  Rocas  secundarias  ó stratiformes. 

1.  Gres  encarnado  antiguo. 

2.  Calcáreo  stratiforme  de  primera  for- 
mación. 

3.  Yeso  stratiforme  de  primera  forma- 
ción. 

4-  Gres  manchado. 

5.  Yeso  stratiforme  de  segunda  forma- 
ción. 

6.  Calcáreo  stratiforme  de  segunda  for- 
mación , ó calcáreo. 

7.  Gres  de  tercera  formación. 

k Calcáreo  de  tercera  formación, 
g.  Calamina. 

10.  Greda. 

1 1.  Formación  de  carbon  de  piedra  in- 
dependiente. 
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12.  Trapp  slratiforme  d secundario. 

Tal  es  con  corta  diferencia  el  orden 
con  que  están  colocadas  en  la  naturaleza 
las  rocas. 

4.0  Rocas  terciarias  ó de  aluvión. 

Son  estas  rocas  unos  depósitos  produci- 
dos por  los  restos  que  arrastran  las  aguas. 

5.0  Rocas  volcánicas. 

1.  Rocas  volcánicas  , verdaderas. 

2,  Rocas  seudo-volcánicas. 


I 
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